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    Bryan y su hermana Deyna viven en Inglaterra con sus padres, quienes se han ausentado durante las vacaciones de verano por cuestiones que sólo los adultos comprenden, dejándolos solos y a merced del voraz apetito de la aventura y el peligro, cuyo rostro alguna vez fue para Bryan sinónimo de hermandad.


    De hermandad con Chase, quien alguna vez fue su inseparable amigo dentro y fuera de la escuela; sin embargo las circunstancias lo arrastraron por una vereda retorcida que lo ha convencido de que el amor apesta, y está dispuesto a llevar su cruzada hasta las últimas consecuencias, aunque eso implique darle la espalda a quien alguna vez llamó hermano.


    Sus vidas se complican el último día de clases, cuando la hermosa Victoria llega a sus vidas para sacudirlas como un vendaval.


    Bryan está a punto de aprender de la manera más dolorosa que, en realidad, el amor puede ser a la vez un camino tortuoso, trágico y con derroteros inciertos, tanto como la razón primera y última por lo que vale la pena vivir… o morir.


    Junto con sus amigos Steven, Alonso, William, Danna y su hermana, el joven inglés está por emprender un viaje extraordinario por el valle del autoconocimiento, en el que la vida a través de la fuente de sabiduría más improbable le enseñará el verdadero significado de la madurez, la amistad y el perdón.

  


  Prólogo


  Yo estaba tirado en el pasto, mi corazón latía fuertemente, no sabía qué hacer. En ese instante sólo escuchaba gritos de dolor y sufrimiento viendo a mi tío disparar. Yo estaba muy nervioso, quería ayudarlo pero mi miedo me lo impedía; no sabía qué hacer, cuando por fin decidí levantarme para salir a pelear junto a él, la única persona que me amaba, ya era demasiado tarde.


  CAPÍTULO 1


  Un tiempo atrás


  Todo comenzó un día cualquiera…


  Brayan gateaba, se sentía muy mareado y percibía todo borroso; los colores los veía opacos, sus extremidades le dolían un poco y no escuchaba más que un pitido en su oído.


  “¿Qué es esto?”, se preguntó.


  Volteó a su izquierda y como a dos metros de él unos chavos peleaban.


  “¿Qué hago aquí?”


  Brayan hizo un gran esfuerzo para levantarse, y al hacerlo, se volvió a su derecha donde yacía un hombre sobre otro, golpeándolo constantemente en la cara, mientras que alguien, atrás de ellos, era sujetado por dos tipos.


  “¿Qué está pasando aquí?”


  Tras incorporarse, algo a la espalda de Brayan lo hizo mirar hacia atrás. Ahí supo que estaba completamente perdido. Cuando volteó, vio a un sujeto que le produjo escalofríos, pues caminaba hacia el lado contrario de donde él había volteado y echó a correr hacia él incontrolablemente.


  —¡Nooo! —gritó Brayan furioso.


  Aquel individuo continuó con su implacable marcha, y si Brayan le temía, algo le decía que debía detenerlo.


  —¡Detente ahora mismo! —ordenó.


  El sujeto echó a reír, con una risa vacía, triste, llena de sorna. Brayan tropezó y cuando levantó la cara, la risa se escuchó más fuerte aún.


  Brayan despertó muy alterado provocando que se cayera de la cama.


  “¡Aaag! Otra vez fue sólo un sueño”, dijo enojado.


  Brayan se levantó del piso un poco exaltado, pero ya se había acostumbrado a tener sueños de esa naturaleza, como que podía estar en una nave espacial o ser el mejor motociclista, etcétera.


  “¡Algún día tendré una gran aventura!”, se decía.


  Brayan miró su reloj, aún faltaba hora y media para ir a la escuela, así que decidió dormir otro rato.


  “¡Bueno! Ya no falta tanto para que se acabe el ciclo escolar”, suspiró.


  El joven volvió a dormirse, consciente de que todavía tenía tiempo para hacerlo. Cuando comenzó a soñar, abrió los ojos, que miraban hacia el cielo, teñido de un hermoso color azul claro, dada la poca nubosidad que había.


  “¿Y ahora? ¿Cuándo llegué aquí?”, masculló


  En eso, escuchó a lo lejos una ininteligible voz de mujer que poco a poco comenzó a ser más clara. Estaba gritando su nombre.


  “¡Brayan!” (con tono bajo).


  Por un momento el joven se quedó desconcertado, pues aquella voz jamás la había escuchado.


  “¿Quién me llama?”, preguntó confundido.


  “¡Brayan!” (con tono bajo).


  El muchacho intentó hablar sin éxito, todo su cuerpo le comenzó a doler, y el cielo se puso negro.


  “¡Brayan!” (con tono medio).


  En ese momento comenzó a preocuparse porque todo su cuerpo temblaba.


  “¡Brayan!” (tono muy alto).


  Brayan despertó y se sentó como de rayo con la respiración muy agitada. Cuando miró hacia el frente, vio a su madre.


  “¡Brayan!”


  —¿Por qué gritas tanto ma’?


  —Es que te dormiste por mucho tiempo, hijo.


  —¡No te creo, ma’!


  Brayan volteó a ver su despertador y, en efecto, ya era demasiado tarde, ya hasta iban a terminar las clases.


  —¡No, mi asistencia perfecta! —protestó frustrado.


  —Ay hijo, ay hijo. Oye, tienes que ir por tu hermana —señaló su madre.


  —¡Sí, madre, yo paso por ella! Y por cierto, ¿puede venir Chase a casa?


  —¡Claro que puede! Ya ni me preguntes si te trata de él.


  —¡Gracias! Bueno, ¿te puedes salir para que pueda arreglarme?


  La mujer salió de la recámara mientras Brayan se cambiaba rápidamente de ropa. Por lo normal se esforzaba en que su ropa combinara, pero como ya se le hacía tarde, se vistió con lo primero que encontró: un pantalón de mezclilla color azul claro, unos zapatos negros y una camisa amarillo claro.


  “Bueno, creo que ya estoy”, se dijo satisfecho.


  Y procedió a ver el reloj.


  “Ya van a salir en quince minutos. Si corro, sí me da tiempo para llegar.”


  Brayan salió apresuradamente de la recámara y bajó las escaleras. Solamente tuvo tiempo de despedirse de su madre de lejitos. Abrió la puerta y salió corriendo hacia la escuela.


  “¡Yo creo que sí llego! Si me apresuro, llego justo a tiempo.”


  Cuando ya estaba a unas cuantas calles de la escuela, vio algo raro que lo hizo correr más rápido, aunado a que ya era hora de la salida, incluso, ya iba retrasado por unos cuantos minutos. Brayan llamó a su hermana, pero no obtuvo respuesta. Fue entonces que llamó por celular a Chase, quien contestó al instante.


  —¡Oye Chase!


  —¿Qué onda Brayan? ¿Por qué no viniste a la escuela?


  —¡Eso no importa ahorita!


  —Oye, tranquilo fiera. ¿Qué te pasa?


  —No importa. Solamente sal.


  —¡Ja, ja!. Sí, yo sal, tú pimienta.


  —¡Ja, ja! Qué tonto eres, pero no. Ya, en serio, sal por favor.


  —Por eso, si yo sal, tú pimienta. ¡Ja, ja!


  —¡Ya, no seas tonto! Por favor, simplemente sal.


  —Bueno, bueno, ya salgo.


  —Porfa, y dile a mi hermana que ya estoy en camino también.


  —¡Puf! Espero que me haga caso, ves que ya no le caigo bien.


  —Como sea, pero ya sal.


  —Bueno, bueno, ahorita ya nos vemos.


  Chase cortó la llamada y Brayan aceleró más la carrera. A los pocos minutos ya estaba afuera. Cuando vio a Chase le urgió a partir.


  —¡Vámonos, Chase!


  —¿Pero no vas a pasar a saludar?


  —Mañana los voy a ver y con mucho gusto los saludaré. Ahora corre.


  Chase se quedó mirando a su amigo.


  —¿Qué estás esperando? —inquirió Brayan.


  —Traigo muletas. Recuerda que me lastimaron el tobillo —señaló.


  Brayan se quedó pensando durante unos segundos.


  —¡Súbete a mi espalda, rápido! —ordenó.


  —¿Por…?


  —Solo súbete, en el camino te explico.


  —Bueno, como tú digas, patrón.


  Chase se subió a la espalda de Brayan con todo y mochila.


  —¿Qué hago con las muletas?


  —¡Pásamelas!


  Brayan echó a correr a toda velocidad y tras unos segundos volvieron a entablar plática.


  —¡Tomaré el camino más rápido! —dijo Brayan.


  —¡No me digas que te vas a ir por ahí! —increpó Chase.


  —Lo siento, es para que lleguemos más rápido a mi casa.


  —¡Brayan, no!


  —Tranquilo, vas conmigo; además, eso ya pasó hace bastante tiempo.


  —¡Pero Brayan…! —Chase intentó protestar.


  —Tranquilo, no va a pasar lo de antes.


  Cuando llegaron a aquel callejón, Chase ya se quería bajar.


  —¡Ya bájame! —exigió el joven.


  —¿Estás seguro? —inquirió Brayan.


  —Sí, tengo que enfrentar mi miedo.


  Chase bajó de la espalda de Brayan un tanto nervioso.


  —Tú tranquilo, nada te va a pasar —insistió su amigo.


  —¡Tienes razón! No tengo por qué temer.


  —¡Así se habla! —exclamó Brayan.


  —Pero ahora sí, explícame por qué estabas corriendo tan rápido.


  —Es que vi cómo unos tipos estaban robando una tienda.


  —¿En serio? —inquirió Chase.


  —¡Sí! Y eso no es todo, lo peor es que había unas cámaras grabando todo y no los detuvieron —señaló Brayan.


  —Oye, ¿y había personas ahí afuera viendo todo?


  —¡Sí! ¿Cómo lo supiste?


  —Ay Brayan, si serás un poco torpe —suspiró el joven, meneando la cabeza.


  —¿Por qué lo dices, Chase?


  —Es que es parte de una película que están filmando a unas cuantas calles de aquí —rio.


  —Ay, tienes razón, qué tonto fui.


  —¿Para eso salimos tan rápido de la escuela?


  —¿Escuela? Hmm…


  —Sí, escuela, ¿qué tiene de misterioso?


  —¡Mi hermana! —exclamó Brayan.


  —¡Se nos olvidó tu hermana! ¡No puede ser!


  —¿Sabes?, voy corriendo por ella. Regreso en menos de lo que puedes contar hasta cien.


  —¡Eso sí que no, Brayan! ¿Estamos en ya sabes dónde y me dejas solo?


  —Esto va a ser rápido; además, no puedes correr.


  —¡Vuélveme a cargar!


  —¡Agh!, es que voy más lento cuando te cargo; además, según mi mamá, mi hermana se espanta si no llego rápido por ella.


  —¡Brayan, no estoy jugando! —suplicó Chase.


  —Lo siento, en serio. Voy rápido; además, tú eres valiente Chase; tú puedes. Tranquilo.


  Brayan salió corriendo. Chase no sabía qué hacer. Ese trauma que tenía lo paralizó. Tras unos cuantos segundos, Chase echó a andar sobre sus muletas para salir lo más rápido posible de ahí.


  “Tranquilo, todo va a estar bien; no pasa nada Chase”, se decía.


  Le faltaban unos cuantos pasos para llegar al final del callejón, cuando alguien lo tomó por el hombro. Chase sintió mucho miedo.


  —¿Me recuerdas, niño?


  CAPÍTULO 2


  ¿Qué te sucede?


  Dos meses después, Brayan y Chase estaban en la escuela en la clase de educación física; tenían que practicar duro porque el próximo mes habría un torneo de futbol americano, su deporte favorito, en cuyo equipo escolar Brayan era corredor y Chase defensa. En la escuela había tres patios de entrenamiento, y para el año próximo habría un cuarto. A ellos les gustaba practicar solos, sin el resto del equipo, y regularmente lo hacían en el tercer patio porque estaba cubierto de pasto.


  —Oye Chase —dijo Brayan a su amigo.


  —¿Qué pasó?


  —Pasa el balón.


  —¿Estás listo para el torneo? —inquirió Chase.


  —Pues claro, para esto hemos estado esforzándonos. Espero que ganemos. Somos buenos.


  —Buenos contigo, Brayan. Es muy difícil que nos ganen cuando juegas tú.


  —No me alagues Brayan; además, ya habían ganado partidos antes de que yo entrara, yo sólo llegué para a complementar al equipo.


  —Sí habíamos ganado, pero sólo dos partidos, y ambos porque nuestros rivales no asistieron, les daba pena competir contra nosotros.


  —No seas tan tonto. ¿En qué posición estaban en la tabla?


  —¿Sabes en cuál estábamos?


  Brayan salió por el balón que estaba al otro lado del patio.


  —Si te estoy preguntando es por algo —insistió Chase.


  —¿Qué? —Brayan acunó su oreja con la mano para aguzar el oído.


  —¡Que si supiera no te preguntaría! —dijo Chase, alzando la voz.


  —¡No te escucho, habla más fuerte!


  —¡Mejor ahorita que vengas por el balón!


  —¿Que te pase el balón?


  —¡No, que ahorita que vengas con el balón me dices!


  —¡Está bien, cáchalo! ¡Te va a ir muy fuerte! ¡Prepárate!


  —No quería decírtelo, pero eres muy malo lanzando. Mejor hay que practicar —señaló Chase.


  —Tranquilo, ya estuve practicando.


  Brayan lanzó el balón hacia Chase con fuerza para demostrarle a su amigo que ya estaba en forma, y era capaz de lanzar buenos pases. El balón salió volando muy alto mientras Brayan sonreía. Chase, con la boca abierta, veía cómo el balón subía hasta una gran altura. Fue entonces que el aire empezó a soplar en sentido contrario al lanzamiento, y Chase cayó en cuenta que el balón iba a golpear a su amigo.


  —¡Brayan, no seas tonto, corre! —gritó Chase.


  Brayan corrió, pero en vez de hacerlo en línea recta, solamente atinó a dar vueltas en círculo.


  —¡Corre, pero no en círculos! —apuntó el joven con angustia.


  —¡No sé qué hacer! —chilló Brayan confundido.


  —¡Ya no hagas nada, solamente tápate la cara!


  Brayan se cubrió la cara justo antes de que la pelota se impactara contra el suelo.


  —¡Ja! —rio Brayan. Milésimas de segundo más tarde la pelota rebotó en el suelo y lo golpeó justamente en sus partes nobles—. ¡Aaa!


  —¡Auch! Pobre Brayan, eso debió doler —dijo Chase.


  Brayan se tiró contra al piso en un rictus de dolor, la pelota le había dado en sus partes nobles a plenitud. Chase fue a su rescate para ver qué podría hacer.


  —¡Brayan! ¿Estás bien? ¿Qué puedo hacer?


  —Ven, acércate, sólo puedes hacer algo —gimoteó Brayan.


  —¡Dime amigo, yo lo hago!


  —Sóbame un…


  —¡No seas puerco! Te quiero, pero nunca te pondría ni una pestaña ahí, ¡asqueroso!


  Brayan cerró los puños e intentó levantarse. Chase lo ayudó, era obvio que le costaba incorporarse, pese a que el dolor iba cediendo.


  —¡Ay Brayan! Tienes mucho que aprender.


  —¡Ay ya, qué más da! ¡Sigamos practicando o el profesor se va a enojar con nosotros!


  —Tienes razón, nos dejó todo este patio para nosotros.


  —Porque somos sus mejores jugadores —dijo Brayan, jactancioso.


  —Vamos hay que ir a entrenar —señaló Chase y echó a andar.


  —Oye, ¿me ayudas a entrenar mi agilidad?


  —Sí, pero, ¿yo qué hago? ¿Te persigo?, ¿te aviento pelotas?, ¿no dejo que te muevas?


  —Nada de eso, sólo cúbreme. Que yo no pase al otro extremo, así ambos practicamos. Es una buena manera, ¿no?


  —Pues vamos, ¿qué esperas Brayan?


  —Una última pregunta…


  —Sí, dime Brayan, ¿qué paso?


  —¿Nos ponemos toda la protección o jugamos sólo con esta ropa?


  —Como tú quieras, por mí no hay problema. Sólo espero que no te vuelvas a pegar en donde no llega la luz —rio Chase.


  —Está bien. ¿Listo?


  —Sí, solamente explícame qué debo hacer —insistió Chase.


  —A ver, pásame el aerosol. Mira, voy a poner una línea…


  Chase sacó de su mochila el aerosol. ¿Qué quería hacer Brayan?, ¿cuál era su plan de entrenamiento?


  —¡Cacha!, pero ten cuidado —Chase arrojó la lata a su amigo y Brayan la tomó en el aire, caminó siete metros hacia delante y ahí marcó una línea recta de dos metros de largo aproximadamente.


  —Mira, ponte en esta raya, yo me voy a alejar un poco —indicó Brayan.


  —Sí, ya estoy. ¿Ahora?


  —Yo voy a correr lo más rápido que pueda; puedo pasar por toda la raya, pero si me salgo de su zona, pierdo. Tú tienes que agarrarme. ¿Entendiste?


  —Ya capté la idea. Entonces, ¿te puedo derribar?


  —Ése es el “Plan Chase”.


  —Entonces ya hay que comenzar.


  —¿Estás listo, Chase? ¡Aaaaaah!


  —¡Listo! No vas a pasar, Brayan. Te advierto que te irá muy mal. Agradece que solamente pondré muy poca fuerza.


  —¡Hay sí, ¿verdad?! ¡Que eres el mejor defensa!, pero yo estuve entre los mejores corredores de la escuela.


  —Entonces veamos quién gana, Brayan.


  Brayan se colocó unos metros atrás de la línea, mientras Chase calentaba un poco. Había llegado la hora de saber quién era el mejor de ambos. ¿Lograría Chase derribar a Brayan o lo superaría su amigo? Era una pelea por la que muchos estudiantes habían esperado, pero que nadie vería.


  —Brayan, sabes que eres mi mejor amigo, te aprecio, pero no me detendré para ganarte. Afuera seremos cuates, pero en este momento somos rivales.


  —Sí, lo sé, pero yo también pondré mi parte; ni me verás pasar cuando lo haga. ¿Sabes por qué?


  —No, no lo sé. A ver, dime.


  —¡Porque eres muy lento!


  —Ya deja de hablar, Brayan. ¡Que ya comience la emoción!


  —Ni habrá emoción Chase, te destruiré en muy pocos segundos. No me vas a durar.


  Chase calló. Ambos sabían que Chase podía derribar fácilmente a su amigo, pero estaba por verse que lo alcanzara. Brayan se parapetó y Chase hizo lo propio, ambos se miraron fijamente. Brayan salió primero disparado a su máxima velocidad, pero Chase ya lo tenía previsto. Brayan se inclinó hacia su derecha sin hacer ningún truco o distracción y su oponente se preparó a recibirlo, pero a un metro de llegar a Chase, Brayan se movió hacia la izquierda; Chase, que ya se encontraba a sólo unos centímetros de su amigo, no podía dejarlo pasar y se le aventó, pero Brayan fue aún más rápido, y tras dar un giro completo hacia la derecha, Brayan fue primero en ganar.


  —¿Qué te dije, Chase?


  —Es que te di chance, quiero probarte antes de destrozarte.


  —Es lo que siempre dices cuando alguien te gana. Ni te hagas ilusiones, que aún tengo más trucos bajo la manga —dijo Brayan.


  —Está bien, veamos quién gana la segunda ronda —contestó.


  Brayan se volvió a posicionar al igual que Chase, pero en esta ocasión con una nueva estrategia en mente, y echó a correr a todo lo que daban sus piernas. Ahora Chase no se aventó tan rápido, esperó unos cuantos segundos antes de hacerlo. De nuevo Brayan estaba a un metro de él, pero esta vez corriendo en zigzag. Hubo un momento en el cual Chase se distrajo, ése era el momento. Brayan se aventó al lado contrario, pero esta vez Chase lo atajó mientras saltaba, obteniendo así la victoria.


  —¿No que me ganarías, Brayan? —rio Chase jactancioso.


  —Primero, ¡cof-cof!, quítate, me estás aplastando.


  —Ay, perdón, Brayan.


  Chase se levantó y ayudó a Brayan a incorporarse.


  —Fue cuestión de suerte Chase, ni creas que la tercera me ganarás. Esta vez tengo una táctica infalible.


  Así, ambos muchachos practicaron durante una hora completa, turnándose el triunfo. La tercera ronda la ganó Brayan y la cuarta Chase. Así llegaron hasta las cincuenta y dos jugadas. Fue un buen entrenamiento tras el cual quedaron exhaustos. Ya era momento de terminar; además, ya iban a salir de clases. A los dos les habían tocado unos buenos golpes, pues incluso Brayan llegó a taclear a Chase por descuido o por una buena jugada. Brayan tenía que estar puntual a la hora de salida, porque tenía que ver a una amiga para pasarle algunos apuntes.


  —Qué buen entrenamiento, Chase.


  —Claro que sí Brayan. Oye, has mejorado muchísimo, ya no eres tan malo como antes. ¿Cuál es tu técnica?


  —Pongámoslo así: Tener una hermana mayor a quien le gusta el mismo cereal que a ti y está loca. ¿No es una buena combinación? —afirmó Brayan.


  —Ya lo noté. Con razón has mejorado —señaló el joven.


  —Bueno Chase, ahorita nos vemos, tengo que ir con una amiga que me pidió unos apuntes, y como soy buen amigo, se los voy a dar. Nos vemos en la salida en quince minutos. Te veo con los demás.


  Brayan se fue caminando hacia el segundo patio, pero a Chase algo no le cuadraba. Cuando estaba a mitad del patio, Chase llegó a Brayan por la espalda y lo empujó para que cayera. Ya en el piso, Brayan miró a Chase sorprendido, no esperaba que su amigo le hiciera eso.


  —¿Qué te sucede, Chase? —increpó el muchacho.


  —Es que, es que… ¿cómo que vas a ir con una niña? —balbuceó Chase.


  —Tengo que… prometí darle mis libretas —admitió Brayan incorporándose, esta vez de mala gana.


  —No se las des, mejor ya hay que irnos con los amigos —sugirió Chase.


  —Te estás comportando de una manera muy extraña. ¿Por qué no quieres que vaya?


  —Es que, ¿sabías que las mujeres tienen más probabilidad de tener piojos? ¿Acaso quieres tener piojos?


  —¡Nooo! ¿A quién le gustaría tener piojos? Aquí todas las compañeras son aseadas, en especial mi amiga. No creo que ella tenga.


  —¿Te quieres arriesgar? Después no digas que no te lo advertí. Además, ¿para qué llevarnos con las niñas? Sería mejor como antes.


  —Pero, ¿cómo era antes? Siempre ha sido así.


  —No me refiero en esta generación sino a la anterior, cuando eran hombres con hombres y mujeres con mujeres.


  —¿Qué no te caen bien las mujeres? —inquirió Brayan.


  —No es eso, pero tan sólo mira a las niñas diciendo: “Ya me rompieron el corazón por treintava vez”.


  —Tienes razón, pero yo no veo nada de malo en llevarnos con ellas.


  —Pero mejor no vayas, no quiero que te contagien —insistió Chase.


  —Bueno, iré mañana y me pondré algo contra los piojos, pero no te expreses de ellas así. Recuerda que una mujer te dio la vida.


  —Ni la menciones. ¡Gracias por hacerme caso!


  —¡Ajá! Bueno, hay que irnos con los chicos, ya quiero hacer un desastre en la ciudad —exclamó Brayan.


  —¡Vamos! —secundó Chase.


  CAPÍTULO 3


  La nueva noticia


  Habían pasado cuatro meses desde que Chase empezó a comportarse raro, pero en vez de reflexionar sobre su actitud respecto de las niñas, y ahora también de los niños, su comportamiento se volvió recalcitrante; ahora era machista, “buleador”, se creía el jefe. Este cambio, aunque paulatino, era evidente, aunque Brayan no compartía con Chase su actitud, éste le dijo que quien se atreviera a hablarle sería golpeado. La mayoría de los niños lo creyeron, pues Chase ya había golpeado a alguien. Debido a la equivocada actitud de Chase, Brayan fue perdiendo a sus amigos y ya sólo se acercaban a él algunas niñas. Pero Chase se empecinaba en quitarle también a sus amigas de una vez por todas pues, según él, las mujeres no servían para nada y, además, eran las causantes de muchos problemas.


  Ya era el penúltimo día de clases y, como de costumbre, les darían ese día para relajarse. Brayan organizó una salida con sus mejores amigos de la escuela, Alonso y William, quienes tampoco compartían la conducta de Chase, e invitó a su mejor amiga, Danna, que, según ella y todos los varones de la escuela, era la más guapa. Danna era amiga inseparable de Linda. Todos los acompañantes querían subir al London Eye, pero Danna se negó rotundamente.


  —¿Estás segura de que no quieres subir? —preguntó Brayan a Danna.


  —Sí, lindo; además, ¿para qué subo?, ¿para ensuciarme las manos con eses barandales que quién sabe cada cuándo los limpian? —respondió.


  —Dicen que se ve muy hermoso. ¿Te imaginas ver todo desde arriba?


  —¿En serio? ¿Qué crees? ¡Que no me importa! —dijo Danna.


  —¡Ay!, ¿cuándo cambiarás? Y tú, Linda, ¿quieres subir? —inquirió Brayan.


  —Me encantaría, pero no puedo subir, me tengo que quedar con Danna. Puede ser que vayamos a ver ropa.


  —¡Sí! Eso sí está padre, Linda, así puedo modelar este cuerpazo que todos quieren, pero nadie obtendrá.


  —¡Ay, Danna! ¿Cuándo se te quitará lo payasa? Aquí nos vemos en media hora. No se vayan a ir como la última vez —advirtió el joven a su amiga.


  —Ay cosita, ¡cómo se nota que no puedes estar sin mí! —dijo Danna.


  —Sí, es que sin ti me muero. ¡Uf, ay!


  —¿Verdad que sin mí tampoco, Brayan? —dijo Linda.


  —¡Ajá! Lo que ustedes digan. Bueno me voy. Aquí, en media hora.


  William llegó corriendo para avisarle a Brayan que se apurara, porque ya estaban cerca de la taquilla para comprar los boletos para subirse.


  —¡Brayan, ya vámonos! Nada más hay dos personas delante de nosotros para comprar el boleto.


  —Sí, ahorita voy. Mira, ten el dinero y paga los boletos. Yo llego en dos minutos


  William se volvió a formar, esta vez le tocaba pagar a Brayan. Habían hecho un pacto en el que se turnaban para pagar las entradas a lo que fuera que escogieran.


  —¿Sí entendieron? —preguntó Brayan de nuevo a las chicas.


  —Sí, lindo, no te preocupes. Aquí estaremos —dijo Danna.


  —Bueno, está bien, se divierten. Luego vamos a dar una vuelta al parque o algún centro comercial de por aquí.


  —Igual. Te diviertes mucho, Brayan —dijo Linda.


  —Gracias, Linda. ¡Compren mucha ropa! A ver si cambias un poco tu actitud a como eras antes, Danna.


  —Yo siempre fui así —dijo Danna bastante enojada—, la otra nunca existió, ¿entiendes Brayan?


  —Bueno, como tú digas. De todas maneras, siempre te querré. Eres y serás mi pequeña hermana que adoro con todo mi corazón —dijo Brayan.


  —¡Oooh, mi vida! ¿Ya ves cómo sí te gusto? Sólo que no lo quieres aceptar. ¡Admítelo! Que no te dé pena, serías mi admirador favorito.


  —Ay, bueno, me tengo que ir. Después de esperar tanto tiempo no quiero perderme el paseo.


  —¡Adiós Brayan! —dijo Linda.


  Brayan regresó adonde estaban sus amigos, quienes se veían muy emocionados, la razón era justamente Danna. A ellos no sólo les gustaba Danna, les fascinaba; cuando dormían, comían e incluso, hasta cuando iban al baño, pensaban en ella. Ahí gritaban su nombre para que les diera fuerza, para que saliera todo lo malo de ellos, pero también habría otra razón por su emoción.


  —¿Y a ustedes qué les picó? ¿Por qué tan emocionados? —inquirió Brayan.


  —¡Brayan, ¿no viste hasta dónde estaba la falda de Danna?! —dijo William.


  —Sí, sí la vi. Le daba un poco arriba de las rodillas. ¿Y qué con eso?


  —Es que tiene unas piernas hermosas —agregó Alonso.


  —Te juro que cuando fui contigo Brayan, casi se me para. Mi ametralladora estaba lista para atacar, iba a parecer vaca ahí. Es que es tan hermosa, que cuando la veo, mi mundo cambia por completo —señaló William.


  —Ay, se nota que hace ejercicio diario. ¿Qué tal si para la otra la invitamos a nadar? Ahí sí que nos daremos una hermosa vista —sugirió Alonso.


  —Mala idea —dijo William.


  —Pero, ¿por qué? ¿Desde cuándo eres tan educado como Brayan?


  —No es por eso, es que ahí hasta los shorts voy a romper. Se me hace agua la boca, pero no sólo por ahí me sale agua cuando la veo —dijo William.


  —¿Y no te va a dar pena ir Alonso? —preguntó Brayan.


  —¿A mí? ¿Por qué me daría pena?


  —Es que tú sí aplicas la “ley de la atracción” con esas lonjitas tan sexis que tienes ahí —añadió su amigo.


  —¡Oye, déjame! Con ellas bien que se puede jugar. Son mis compañeras desde que nací. Se llaman “Longui” —repitió Alonso.


  —¿Le pusiste nombre a tu lonjita? —dijo William.


  —¡Ay, mejor olvídenlo! Miren, ya vamos a pasar.


  —¡Por fin. Esta cola me pareció enorme! —dijo William.


  Una señora madura y de buen ver se volteó hacia el joven que miraba su cabús con insistencia y propinó a William tremendo revés con su bolso.


  —¡Niño fisgón! —espetó ofendida antes de seguir su camino.


  —¿Qué le pasa a esa señora? —dijo William sobándose la mejilla.


  —Es que, según ella, le andas viendo las pompas —dijo Brayan.


  —¿Yo? Ya quisiera. Está pero si bien aguada. Miren, apenas y se pueden sostener sus pompas, parece que se van a caer o van a explotar en algún momento, y yo no quiero estar para cuando eso pase —dijo William.


  Tras una larga espera, al fin estaba por comenzar el recorrido que, por lo general, duraba treinta minutos. Ya ahí dentro, otra vez comenzó la emoción. Al parecer, Alonso tenía una mega noticia super importante, que iba dirigida más para William que para Brayan.


  —Tengo una noticia que les va a encantar, se los juro —dijo Alonso.


  —¿Que por fin ya eres hombre? —dijo William.


  —¿Qué dijiste? —dijo Alonso, parapetándose en una esquinita para revisarse.


  —No, eso desde que nací —apuntó.


  —Hasta lo dudaste —dijo Brayan.


  —¡Ya cállense, ustedes dos me hacen bullying, como Chase! —dijo Alonso.


  —¡Aggg, por favor! Ahorita no quiero escuchar ni su nombre, ya me tiene harto ese tipo, ¿para qué me lo recuerdan? —estalló Brayan.


  —Perdón, Brayan. En verdad que no lo hice a propósito. Sabemos que te duele haber perdido a tu mejor amigo —señaló Alonso.


  —Sí Brayan, pero por favor, contrólate —dijo William.


  —Tienen razón, me alteré. Dinos, ¿cuál es la noticia? —dijo Brayan un poco apenado.


  —La nueva noticia es que van a entrar nuevas compañeras —dijo Alonso.


  —¿Y cómo son? ¿Están como quieren? —inquirió William.


  —Como yo las vi, ni siquiera se imaginan cómo están. Las dos están mejor que Danna. Están pero si bien guapas —dijo Alonso.


  —¡Descríbemelas! —exigió William.


  —Ahora irán como perros tras ellas, ¿verdad? —dijo Brayan.


  —¡Shhh! ¡Cállate, Brayan! Quiero saber cómo están —insistió William.


  —No les voy a decir cómo están, ni cómo son —dijo Alonso.


  —Entonces, ¿para qué nos alborotas? ¡Mejor no nos hubieras dicho nada! —replicó William enojado.


  —¿Saben? Voy a estar observando el panorama. Estaré por allá, mirando el Big Ben —farfulló Brayan fastidiado.


  —Perdón, pero te diré algo que te alegrará aún mucho más —dijo Alonso.


  —Dime o rompo el cristal y te tiro —urgió William.


  —Mañana van a ir a la escuela.


  —¡No me mientas! ¿Es en serio? Mañana sí me vuelto metrosexual, una hora si es necesario —exclamó.


  Brayan se acercó de nuevo a sus amigos para avisarles que había una vista impresionante del otro lado. Se veía todo muy lindo.


  —¡Oigan, allá está muy padre!


  —¡Cállate Brayan!, ahorita no me importa eso —replicó William.


  —Bueno está bien. Como te pones, en verdad que pareces un perro en celo.


  —Bueno, lo último que escuché, es que una de ellas se llama Dayana —agregó Alonso.


  —¿Ay, por qué los nombres de las más hermosas comienzan con “D”? —se lamentó William.


  —No lo sé, pero sólo por eso, esa letra ya es mi favorita —dijo Alonso.


  —A los dos, que nunca han tenido novia, les deseo mucha suerte —señaló Brayan condescendiente.


  —Y tú sí, ¿verdad? —dijo William.


  —No, pero al menos yo sí les he gustado a las niñas —replicó jactancioso.


  —¡Uuuy, en lo que más te duele es en el orgullo! —dijo Alonso.


  CAPÍTULO 4


  Comenzando a sentir


  Por fin llegó el último día de clases, y los estudiantes ya no tendrían que levantarse tan temprano; en vez de eso, podrían realizar más actividades en la tarde y salir más con los amigos. Era el gran día. Brayan, Alonso y William cruzaban por el parque rumbo a la escuela y charlaban amenamente; no había mayor alegría que salir de la escuela. William quería que sus amigos le aconsejaran acerca de su apariencia. Estaba muy nervioso por la llegada de las niñas nuevas, pues nunca había tenido oportunidad de ligar con ninguna debido a su timidez.


  —¡No puedo creerlo, por fin, ya es el último día de clases! —exclamó Brayan.


  —Ni yo. La verdad es que no sé qué haré en vacaciones —dijo Alonso.


  —Yo creo que me voy a ir a… —dijo Brayan.


  —¡Amigooos! En serio, ¿me veo bien? —gritó William.


  —Ya te dijimos como doce veces que sí, William; además, no me interrumpas —dijo Brayan.


  —Mi guapura es más importante que lo que harás en vacaciones. ¡Estoy muy alterado! ¿Qué tal si no me hablan? “Señoraaa, quiero hacerle una pregunta” —dijo William, acercándose a una mujer que por ahí pasaba; deseaba conocer su punto de vista sobre su apariencia.


  —Señora, por favor, contésteme con toda la sinceridad. ¿Verdad que me veo super ¡waaaw!?


  La señora no sabía qué hacer. Se quedó mirando a William, como intentando huir. Parecía un maniático.


  —¡Señora, contésteme, no se quede callada!


  —Niño, es que…


  —Me veo mal, eso intenta decirme, ¿verdad? ¿Dios por qué me hiciste tan feo? Señora, ¿por qué soy tan feo?


  —Niño, aléjate o tendré que llamar a la policía.


  —Porque le robé el corazón, ¿verdad? Pero ahí me robarán mi colita. ¡No lo haga, señora, se lo suplico!


  Brayan y Alonso reían al ver cómo estaba de alterado su amigo. No querían interferir, pero se dieron cuenta que la señora estaba sacando gas pimienta. Ambos gritaron a su amigo para alertarle, pero estaban muy lejos de William, quien se encontraba hasta el otro extremo del parque.


  —¡Dígame algo! ¿No ve que estoy muy desesperado! —insistió William.


  —¡Niño, ya déjame en paz o tendré que hacer algo que no quiero! —advirtió la mujer.


  —Tendrá que decirme que soy feo, ¿verdad?


  La señora, en verdad espantada, lo empujó para echarle el gas pimienta, pero sólo un poco por ser un muchacho, sólo quería que se retirara.


  —Señora, ¿por qué me empuja?


  La señora le roció una pequeña cantidad del gas en los ojos para que le diera tiempo de irse. Cuando lo hizo, William se puso aún peor porque no podía ver.


  —¡Ahora me quedo ciego para nunca volverme a ver en un espejo! ¡Soy tan horrible! —comenzó a llorar, al tiempo que corría en línea recta hacia la fuente—. ¡Soy tan feo que se me queman los ojos sin verme!


  —¡William, date la vuelta, te vas a caer en la fuente! —gritó Brayan.


  Pero William siguió corriendo y tropezó con un tope antes de caer en la fuente, mientras gritaba.


  —¡Aaa!


  Completamente empapado, William flotaba sin rumbo alguno, sin razón para seguir. Era tan feo que todos huían de él. Eso en verdad que era lamentable.


  Alonso y Brayan llegaron al rescate de William, que estaba muy triste, además de que le seguían ardiendo los ojos.


  —¡Ya deja de payasear! Ya mojaste todo tu traje —dijo Brayan.


  —¡Yo no payaseo! Solamente quiero verme bien para causarles una buena impresión a las niñas nuevas —replicó.


  —Lo harás, pero nadie tiene que decirte si eres un chavo bien, con que tú lo creas es más que suficiente —señaló Brayan.


  —¡Ya vienes con tus cursilerías! ¡Ja, ja! Ayúdenme a salir.


  Alonso lo agarró de la mano para sacarlo. Ya se notaba más felicidad en su cara.


  —Pero ya deja de hacer tonterías, ya viste lo que pasó. Te echaron gas pimienta en los ojos, parecía que estabas acosando a la señora —dijo Alonso.


  —Bueno, ya no haré tonterías con personas.


  —Así se hace William. Entonces, ¿qué esperamos para irnos? —dijo Brayan.


  —¡Pero conozco a alguien que me dirá cómo estoy! —insistió William.


  —¿Quién? No seas imbécil de nuevo —Alonso se llevó la palma de la mano a la frente.


  En esos momentos frente a ellos pasaba un pequeño perro.


  —Perrito, ven a mí.


  —Ahora hasta con el perro. Lo vas a traumar —dijo Brayan.


  —¡Shh!, ¿no ves que lo vas a espantar? Perrito, perrito, ven aquí —William llamó al can.


  —¿Waaaf? —ladró el animal.


  —Igual waaaf, pero ven pequeño. Sólo quiero preguntarte algo.


  —¡Grrr! —gruñó.


  —Te va a morder, después no estés llorando —advirtió Brayan.


  —¡Shh! Déjalo Brayan. ¿Quiero ver qué pasa? —dijo Alonso fascinado.


  —¿Tan malo vas a ser con el pobre de William? Tienes razón, hay que ver.


  —Ven aquí pequeño perrito.


  William se lanzó al ataque por el perrito corriendo tras él. El animal huyó despavorido. William en verdad quería atraparlo para ver qué pasaba; a lo mejor un buen ladrido sobre su aspecto lo convencía. El joven lo persiguió por todo el parque durante cinco minutos. Brayan y Alonso, cansados, decidieron irse.


  —Mejor ya vámonos, él se las puede arreglar solo; además, es un simple perrito —dijo Brayan.


  —¡Vámonos! Ya estoy emocionado por ver a las señoritas —agregó Alonso.


  —¿En verdad están tan lindas como tú dices?


  —Te lo juro, Brayan, con eso nunca jugaría. Cuando las veas hasta vas a querer ser el novio de alguna de ellas.


  —No lo creo. Recuerda que no soy de tener novias, tan sólo ando con Danna, pero solamente la quiero como amiga.


  —Yo lo sé, pero con una de las dos tienes que cambiar de parecer. También Danna está hermosa, lo que más me gusta de ella son sus piernas, en serio que me encantan, se ve que hace ejercicio.


  —Pero no decías lo mismo de ella hace unos años, ¿verdad?


  —Eso quedó en el pasado.


  —¡Claro! Cuando aún no se arreglaba bien y tampoco hacía ejercicio, apenas la veían con mucho esfuerzo, pero ahora que ya se puso linda, ya todos se emocionan con ella.


  —¿Qué tiene? Además, el pasado ya se fue, sólo hay que vivir el presente. En verdad que si no puedo con las niñas nuevas, me iré con Danna. Sé que siente algo por mí.


  —¡Suerte! Sus gustos se han vuelto muy exigentes. El único que sé que le gusta por el momento, es mi amigo Stevan.


  —Gracias, pero no es el único. Tú también le gustas. Contigo sí se porta bien provocativa, ¿nunca te has fijado?


  —¿Yo? No es cierto, solamente me quiere como un hermano como yo a ella. Nunca le he gustado.


  —Estarás ciego, tú fuiste el único que le habló; bueno, de los pocos que le hablaron. Siempre la abrazabas, estuviste con ella. ¿Cómo crees que no puede sentir algo por ti?


  —Pues no lo sé, pero me da igual.


  —Además, todos los niños de la escuela te tienen envidia por- que Danna se da a respetar; a nadie le permite que la abrace, pero contigo, mientras más, mejor. Me acuerdo de una vez, cuando fuimos al cine, ella traía un vestido que se le veía ¡mmm! Creo que hasta le agarraste la pierna, pero a ella ni le importó, en vez de eso te dio la mano.


  —¿Era su pierna?, pensé que era en donde recargabas tu brazo, estaba muy suave. No, qué mal me vi con ella —exclamó Brayan, apenado.


  —Mal, pero bien que lo disfrutaste.


  —Cómo crees que lo disfruté si ni siquiera me di cuenta de lo que hice.


  —No te haga pillo, a mí no me mientes —dijo Alonso con sonrisa socarrona.


  —¿Para qué te mentiría?


  —Tendrás tus razones, pero si yo fuera tú, aprovecharía cada segundo con ella. Sé que no quieres novia, pero una amiguita cariñosa que te dé su amor cuando estés triste no estaría nada mal.


  —Tú y William son casi idénticos, sólo que él está pero si bien tonto el pobre, seguramente lo tiraron de la cama cuando nació.


  —Yo creo que el doctor que lo sacó se espantó de tan feo que era y lo tiró al suelo —rio Alonso.


  —Qué malo eres con tu mejor amigo, ya ni yo soy tan malo con él.


  —¡Aaah! ¿No?


  Atrás de ellos se escucharon unos gritos que se iban haciendo más claros con cada segundo que pasaba. Era William que corría perseguido como por seis perros. Cuando estaba a una calle de llegar a la escuela ya se empezaba a escuchar cómo gritaba algo. Sus dos amigos fueron tranquilos caminando hacia él mientras William continuaba su loca carrera.


  —¿Qué le habrá pasado ahora? —preguntó Brayan.


  —No lo sé, pero tiene que ser algo chistoso.


  —¡Chistoso! Justamente cuando ya estábamos a media calle de llegar a la escuela tiene que pasarle algo. Es increíble. Pero quiero saber, ¡corre!


  Los jóvenes corrieron para ver lo que le pasaba a William. Unos segundos después se toparon con su amigo, que otra vez estaba triste.


  —¿Por qué no me esperaron? —inquirió William cabizbajo.


  —Porque ya era tarde. ¿Ahora qué te pasó? —dijo Alonso.


  —¡Ya no tengo ni perro que me ladre! Me querían atacar los perros.


  —Te lo advertimos que no los molestaras —dijo Brayan.


  —Pero eso no es lo peor —agregó.


  —¿Entonces? —dijo Brayan.


  —Lo peor es que no llegué ni siquiera a la cárcel y ya me mordieron mi colita —dijo lloriqueando.


  —Ay William, mejor ya vámonos a la escuela para que no se nos haga más tarde. Ya tienen que estar ahí las niñas nuevas —dijo Brayan.


  —Tienes razón, ya hay que irnos —secundó Alonso.


  Los tres se fueron trotando hacia la escuela, mientras Brayan y Alonso tranquilizaban un poco a William por lo que le había ocurrido.


  Antes de comenzar la kermés los maestros les habían dicho a los alumnos que fueran al salón para felicitarlos, desearles un buen futuro y lo que cada año dicen. Mientras iban subiendo las escaleras los muchachos se encontraron con dos compañeras. Brayan pensó que iban a saludarlo a él, pero se quedó impresionado al ver que se fueron directamente con William.


  —Hola, eres nuevo por aquí, ¿verdad? —dijo una de ellas.


  William la miró confundido, ya que nunca se habían hablado entre ellos, entonces Brayan le dio un pequeño golpe en la espalda.


  —Te hablan a ti William —dijo Brayan, y agregó:


  —¿Saben?, yo mejor me subo. ¿Me acompañas, Alonso?


  —Sí, hay que irnos. Sobramos aquí.


  —¿En serio me están hablando a mí? Pero si nunca habíamos platicado. Ahora, ¿por qué me hablan? —inquirió William.


  —¿No eres nuevo?, es la primera vez que te vemos por aquí, ¿verdad amiga? —señaló la chica.


  —¡Sí! Te queremos decir que estás guapísimo —exclamó otra.


  —Gracias, pero, ¿no me reconocen?


  —¡No! A ver, dinos quién eres —dijo la primera.


  —Soy yo William. Llevamos mucho tiempo en el mismo grupo; hemos sido compañeros desde el kínder, ¿no se acuerdan?


  —¿En verdad eres William? Estás muy guapo hoy. ¿No sé si quieras salir con nosotras? —dijo la segunda.


  —Gracias, pero ya tengo planes para hoy. Será para la próxima.


  —Está bien, pero ve bien arreglado como hoy —apuntó su amiga.


  Y dicho esto, ambas siguieron su camino. William ahora sí iba muy feliz. Arriba lo esperaban Brayan y Alonso, quienes querían saber cómo le había ido. Aún les faltaban dos pisos para llegar a su salón. Su escuela era un edificio de diez pisos, con un patio en medio y otros dos a sus costados y uno más que estaban por abrir en la parte de atrás.


  —¿Cómo te fue? —dijo Brayan.


  —No lo puedo creer, me hablaron.


  —Hay que seguir subiendo, nos platicas mejor en el salón. Alonso anda buscando a las niñas nuevas. Ahorita nos dices.


  —Dime si vinieron. No me digas que no o te mato. Te tiro desde esta parte del edifico, no me importa lo que te pase —amenazó William.


  —Creo que sí vinieron, no lo sé —dijo Alonso dudoso.


  William comenzaba a enojarse, Brayan se adelantó para arreglar unas cosas en su salón, no quería interferir en su pelea. Un piso más arriba se escucharon voces de chicos que bajaban. ¡No podía ser! Era Chase acompañado por unos compañeros. Fue un momento un poco incómodo para Brayan, pero le dio igual y siguió subiendo como si no le importara. Cuando estaban a unos pasos para quedar a la misma distancia, Chase agarró a uno de sus amigos para que le cambiara el lugar y pasar junto a Brayan. Cuando estuvieron en el mismo escalón, Chase le dio un pequeño empujón a su amigo, eso ya era de costumbre. Sus intenciones eran provocarlo para que surgiera una pelea entre ellos por cualquier pretexto. Brayan suspiró y siguió subiendo hacia su salón. Cuando entró, su maestra titular estaba viendo las fotos que se habían tomado durante el año. Aquel era su primer grupo, pues apenas estaba comenzando su carrera.


  —Buenos días Miss. ¿Cómo está?


  —Buenos días Brayan. Muy bien y tú, ¿qué tal?


  —Pues la verdad un poco triste, ya es mi último año de secundaria y en lo personal, creo que usted es la mejor maestra que hemos tenido.


  —Y tú uno de los mejores alumnos. Por cierto, tengo una noticia para toda la clase. ¿Sabes por qué aún no han subido?


  —Pues bajaron algunos compañeros que no vinieron, Miss.


  —Sí, sólo dos de tus compañeras. ¿Sabes? Espérame aquí, voy a bajar por ellos para que ya pueda comenzar la kermés.


  —Claro Miss, yo de aquí no me muevo. Ah, ya vienen subiendo Alonso y William, se habían quedaron abajo pero ahorita suben.


  La maestra se salió del salón y Brayan se quedó solo. Al aula le habían quitado las bancas, seguramente para habilitarlas para el siguiente ciclo escolar. Después de tres minutos subieron Alonso y William, ambos venían super emocionados porque habían saludado a Dayana, una de las niñas nuevas.


  —¡Brayan! Casi me vengo con la niña nueva, está super hermosa, no podían dejar de verla, viene pero como ella quiere —dijo William.


  —¡Ay, ajá! Bueno qué padre. Entonces sí les gustó.


  —No me gustó, me encantó. Está pero super buena, con ma- yúsculas. Me encantaron sus ojos, están para morirse —señaló.


  —¡Cuando la veas, Brayan, cuando la veas! —agregó Alonso.


  —¿Qué va a pasar cuando la vea?


  —¡Te vas a enamorar! Lo mejor es que la saludamos —dijo Alonso.


  —¡Sí! Creo que le gusté. Se me quedó viendo mucho, es el toque —exclamó William.


  —¡Hasta crees! ¿Que se te quedó viendo a ti? Fue a mí —espetó su amigo.


  —Fue a mí —insistió el primero.


  —A ver, fue a mí. Si no hubieras venido nos habríamos agarrado —dijo Alonso.


  —Pero a golpes —corrigió William.


  —Ya mejor no se peleen, ya fue la maestra por nuestros compa-ñeros y nos presentarán con ellas. Ahí verán quién le gustó a quién.


  —Obvio que yo —dijo William.


  —¡Ay, ajá, tú! ¡Ya quisieras! —dijo Alonso.


  Brayan escuchaba cómo se peleaban para ver quién era el más guapo de los dos y comenzaba a aburrirse. La maestra se estaba tardando. Ya deberían haber subido, pero aún nada.


  —¿Y cómo es ella? —preguntó Brayan.


  —¿Ahora tú también ya quieres ser competencia? —inquirió Alonso.


  —Ustedes no son competencia para mí. —replicó William.


  —Bueno ya. Lo siento. Sólo quiero que dejen de discutir —dijo Brayan.


  —Dile a William, a mí me da igual —señaló Alonso.


  —¡Ay con ustedes! Ya me estoy hartando porque la Miss no llega —dijo Brayan.


  De nuevo comenzó la discusión entre ellos. Tras diez largos minutos más de espera, por fin la maestra llegó junto con todos los compañeros, quienes venían muy inquietos.


  —¡Ya cállense! Así las niñas nuevas podrán presentarse —ordenó Brayan.


  —Tienes razón. ¿Tregua Alonso?


  —Tregua, pero una vez que se presenten y nos dejen hablar con ellas, esta tregua se acaba.


  —Me parece perfecto.


  —¡Estoy super emocionado, Brayan, ya no puedo resistir! —exclamó Alonso.


  —¡Entonces cállense un segundo! Vamos a sentarnos allá.


  Los tres se fueron a sentar lo más adelante que pudieron. Wil- liam y Alonso se estaban comiendo las uñas de tantos nervios que tenían. Estaban super emocionados; ya sabían el nombre de una y la conocían, pero la otra seguía siendo un misterio.


  —¡Buenos días jóvenes! Como sabrán, hoy es su último día de clases —dijo la maestra.


  Nadie o muy pocos le prestaban atención: unos estaban en su rollo, otros se comían los mocos y otros más estaban siendo manipulados por Chase.


  —Quiero felicitarlos por el esfuerzo, dedicación y coraje que pusieron en sus estudios; se lo merecen. No quiero alargar el discurso, solamente espero que les vaya mucho mejor en prepa. Ya están a unos cuantos pasos de la universidad, así que disfruten su día, jueguen a más no poder. Antes de que se vayan a correr quiero darles una noticia.


  —¡Miss, por favor, ya dígala! —gritó William.


  —No sea desesperado. Bueno, ingresaron al plantel dos compañeras nuevas que quieren convivir con ustedes este día tan especial. Se las voy a presentar y espero que las reciban con la mejor actitud posible.


  La maestra salió por una de ellas.


  —¡Por fin! Ya tengo que ver algo lindo, si no lo veo tendré que agarrar algo.


  Brayan se alejó un poco de William por lo que había dicho y la maestra entró con una de las niñas que ya habían conocido.


  “¡Aaah!”, gritaron Alonso y William.


  Todos los niños dirigieron su mirada hacia ella. Era una niña de piel blanca, ojos claros color miel, un pelo negro y lacio, super bonita, flaquita, de facciones bien definidas. Alonso y William guardaron silencio. Qué pena, los había escuchado gritar y eso era imperdonable.


  —Por favor preséntate al grupo —dijo la maestra—. Dinos tu nombre, edad, escuela de la que vienes y lo que te gusta hacer.


  Todos los niños se quedaron con la boca abierta. Chase podía soportar ver a la chava, pero eso de hablarles, nada. Todo el salón se quedó en silencio para que hablara.


  —Bueno, me llamo Dayana, tengo catorce años de edad.


  A William y Alonso les estaba dando el ataque en el salón de clases; estaban super felices. Durante toda su presentación mantuvieron una sonrisa de felicidad. Alonso le preguntó a Brayan.


  —Brayan, ¿no está hermosa?


  —Está linda la niña, pero tampoco exageren, no está para morirse tampoco.


  —Qué amargado, mira esa sonrisa que tiene. Creo que ella sí va ser mía, creo que me está mirando.


  Dayana estaba mirando insistentemente hacia ellos. Una vez que terminó su presentación, la maestra dio permiso de que le hablaran. William fue el primero en levantarse y hablar con ella. Alonso estaba distraído intentando convencer a Brayan de que la muchacha estaba muy linda.


  —Tan sólo mírala —insistió.


  —Alonso, ¡voltea!


  —¡Sí, ya sé que está muy linda, pero tú mírala!


  —¡En serio, voltea! —urgió Brayan.


  —¡Yo ya la vi, además ella será mía, seré el primero en hablarle!


  —¡Te digo que voltees, no seas necio!


  —¿Para qué quieres que voltee?


  Alonso le hizo caso a Brayan y volteó.


  —¡Aaah! —exclamó Alonso.


  —Te dije que voltearas, pero no me haces caso.


  —¡Está con Dayana el hijo de su madre!


  —Te lo dije, pero eres necio sin remedio.


  —¿Por qué no me dijiste, Brayan?


  —Te lo estuve repitiendo, pero bueno. Además, ahorita viene otra, ¿no? Ve con ella.


  —¡Sí, a ella nadie me la quita! Es tan hermosa.


  —¿No que la otra?


  —Sí, pero no la he visto bien; además, puede que sea fea. ¡Ay, no lo sé!


  —Entonces debes estar atento. Ya no tienes competencia.


  La maestra le pidió a la siguiente niña que entrara para que se presentara. Cuando ésta estuvo presente, Brayan no le puso mucha atención, pero cuando escuchó su voz, ésta le llamó poderosamente la atención, no sabía el porqué, pero sintió la imperiosa necesidad de voltear. Cuando Brayan la vio, todo el ruido desapareció, Alonso le hablaba pero él estaba absorto viendo a la niña que lo ignoraba. Su cuerpo empezó a temblar y sus manos a sudar; su mente se puso en blanco, lo único que Brayan atinó a escuchar fue que se llamaba Victoria, un nombre hermoso, pero de ahí en adelante ya no escuchó más. Era la primera vez que Brayan se sentía confundido; no sabía qué hacer. Algo le decía que actuara, pero quería respetar a su amigo. Por primera vez, no sabía qué hacer con lo que sentía.


  CAPÍTULO 5


  ¡Yo no estoy en tu juego!


  Cuando terminó de hablar Victoria, le llegó el turno a Alonso, quien no esperó ni un segundo, no fuera que de nuevo William se le adelantara, pues era capaz de coquetear hasta con tres al mismo tiempo de ser necesario.


  Brayan se quedó absorto sin saber qué hacer, observando cómo caminaba Alonso hacia Victoria. No lo podía permitir, algo le decía que debía adelantársele y ser el primero en enseñarle la escuela. Era una necesidad.


  Alonso estaba a tan sólo unos pasos de ella, caminaba con pasos lentos para verse bien sexi. Victoria estaba intentando ignorar sus miradas, pero ante el acoso, era un poco difícil no sentirse incómoda. Por otro lado, se sentía un sueño para todas las mujeres, pensaba que era el papá de lo guapo.


  —Hola, ¿quieres que te… —comenzó Alonso a decir, cuando le llegó por la espalda Brayan para empujarlo, en una intromisión instintiva; no podía dejar que su amigo acabara la frase. Inmediatamente tomó la palabra y se presentó.


  —Hola, me llamo Brayan. Tú eres Victoria, ¿cierto?


  Pero Alonso, tras reponerse del exabrupto, tampoco lo dejaría ganar con tanta facilidad y arremetió contra Brayan empujándolo para ganar el amor de Victoria.


  —Perdona a mi amigo —dijo Alonso—, es que está un poco tonto. Quiere ligar con todas las chicas.


  Brayan se impresionó por lo que dijo Alonso. Aquello era mentira, él nunca había ligado.


  —¿Que yo quiero ligar con todas? No soy tú —replicó Brayan airado.


  —¡No te hagas, tú y Danna! —rechistó.


  Brayan volvió a empujar a Alonso para poder presentarse mejor.


  —Perdón, ignora a mi amigo.


  —Está bien, mucho gusto Brayan —dijo Victoria.


  —El gusto es mío. ¿Quieres que te enseñe la escuela? Sería todo un honor ayudarte.


  Alonso estaba francamente irritado por el comportamiento de Brayan. Según él, ella iba a ser suya y ahora su amigo le andaba coqueteando.


  —¡Yo le pedí primero que fuera conmigo! Así que mejor vete Brayan.


  —Ni tú ni yo podemos elegir por ella. Mejor que Victoria elija con quién quiere ir.


  —¡Va! ¿Verdad que quieres venir conmigo? —inquirió Alonso, lleno de esperanza.


  Victoria estaba apenada, dos chavos se andaban peleando por ella, algo muy lindo por parte de ambos. Tras unos segundos de silencio, al final tomó una decisión: señaló a Alonso y le hizo una pregunta.


  —¿Cómo te llamas? —dijo Victoria.


  —¿Yo? Me llamo Alonso. Mucho gusto. Te gané, Brayan. Vamos a dar una vuelta, vas a ver que no te arrepentirás.


  Brayan calló. Lo mejor que podía hacer era dar media vuelta e irse pero cuando estaba por dar el primer paso, Victoria agregó:


  —En serio que muchas gracias, Alonso, pero quisiera que Brayan fuera quien me enseñe el plantel.


  Brayan se volvió con gran alegría. Él sería quien le diera el recorrido a Victoria. De nuevo le regresó la alegría.


  —¡¿Qué?! ¿Prefieres a él que a mí? No es en serio, ¿verdad? —Alonso estaba estupefacto.


  —Lo siento, fue algo muy lindo de tu parte —contestó la chica.


  —¡En serio!, ¿qué estamos esperando? Quiero enseñarte muchos lugares. Gracias Alonso, nos vemos luego.


  Brayan junto a Victoria salieron, tenía que enseñarle su lugar secreto que pronto sería abierto: era el cuarto patio donde regularmente practicaban yoga, gimnasia y otras disciplinas. Mientras tanto, Alonso se quedó solo sin saber qué hacer.


  —Te quiero pedir una gran disculpa por lo de hace rato —dijo Brayan.


  —Pero, ¿por qué te disculpas por todo? No tiene nada de malo lo que pasó. No te disculpes; al contrario, fue entretenido —rio Victoria.


  —Perdón, de nuevo lo dije.


  —¡Ja, ja! Bueno, ¿a dónde vamos a ir?


  —A donde tú quieras, yo te sigo.


  —Pero tú me ibas a enseñar la escuela, ¿recuerdas? Yo soy la nueva aquí.


  —Perdón, tienes razón. ¡Ay! ¿Por qué digo tanto perdón?


  —Oye, te quiero preguntar algo, pero contéstame con toda sinceridad.


  —Si no tiene nada que ver con la palabra perdón, lo haré con toda la sinceridad que tenga.


  —No te preocupes, no tiene que ver con eso. ¿Estás nervioso o así eres siempre?


  —¿Yo nervioso? Mmm… para nada, solamente feliz. Me alegra tener nuevas compañeras en el salón, hace tiempo que ya no habían llegado, pero sólo es eso —reconoció.


  —¿Seguro? Bueno, está bien. Entonces, ¿a dónde iremos?


  —¡Sí, seguro! Pues hay muchos lugares a dónde ir. Te los nombro y tú decides; al que quieras yo te llevo. Mira, tenemos el audiovisual, la sala de box, kung fu, ballet, gastronomía…


  —¿Tienen audiovisual? ¿Está padre? —inquirió Victoria.


  —Hermoso. La verdad, a mí me encanta ir, está enorme —afirmó el muchacho.


  —Podemos ir ahí.


  —Claro, vamos. Solamente hay que bajar muchas escaleras. Te juro que a veces desearía que hubiera un elevador.


  —Sí, un elevador no estaría mal.


  —La prepa está hasta el piso de arriba, en verdad que me va a dar flojera subir. Me tendrán que cargar. Tan sólo para llegar hasta nuestro salón ya me ando muriendo, ahora llegar al piso de arriba, me voy a infartar.


  —¡Ja, ja! Oye, ¿y por qué hay puertas en cada piso y tienen como una contraseña? —preguntó la chica.


  —Es una muy larga historia que luego te contaré.


  —Pero dime, ¿cuál es la contraseña? —insistió.


  —Como tal, no hay contraseña. Es tu gafete: lo pasas por el rastreador y solamente puedes ingresar por los grados que ya cursaste y hasta al año que vas.


  —Entonces, si yo voy, por decir, en sexto de primaria, puedo ac-ceder al piso de quinto, cuarto, tercero; pero si intento ir al de primero de secundaria no podré. ¿Sí entendí?


  —Entendiste de maravilla.


  En lo que bajaban las escaleras, Brayan percibía una sensación más fuerte. Era muy agradable Victoria: risueña, buena onda, era perfecta para él. Cuando ya iban en el piso de hasta bajo, Brayan recordó que quería llevarla al patio cuatro, que era su lugar de reposo, un espacio muy lindo. Entonces la tomó de la mano y ella se dejó sin decir nada, aunque sí preguntó hacia dónde iban.


  —Brayan, ¿no el audiovisual estaba por allá? Me lo acabas de decir.


  —Sí, pero te quiero llevar a un lugar aún más padre.


  —¿A dónde me quieres llevar? —sondeó ella.


  —Te quiero llevar a mi lugar secreto. Es el patio cuatro, pero como aún no lo abren, nadie puede pasar, pero descubrí una forma.


  —¡Ja, ja! Ay, ¿pues qué quieres que hagamos ahí?


  —Cosas sucias, como mi alma.


  —Muy sucias.


  —Más de lo que puedes pensar.


  —Dime qué son esas cosas tan sucias —insistió la muchacha.


  —Te las diré al oído, si me das el permiso.


  —Está bien, acércate y dímelas.


  Brayan se acercó al oído de Victoria. Lo que le dijo la dejó con la boca abierta.


  —¡Jugaremos con estiércol! —susurró.


  —¡Qué asco, Brayan!


  —¡Ja, ja! Es broma, es broma. Solamente quería hacerte reír.


  —¡Ja, ja, ja, ja! Pues lo lograste. Pero, ya en serio, ¿qué vamos a hacer allá? Te veo muy feliz.


  —La verdad es que lo estoy, y mucho. Me encantó conocerte. Es que ahí está muy lindo, uno se puede ir a acostar allí. Cuando lleguemos lo verás.


  —Con que no sea estiércol.


  —Bueno, puede haber de paloma, pero yo no la hice.


  Cada segundo que pasaba, más confianza se iban agarrando. Era como si el destino hubiese querido que ambos se juntaran ese día. En el trayecto hacia el campo iban platicando, riendo, diciéndose secretos, como si ya se conocieran desde mucho tiempo atrás.


  Para ingresar a la zona cuatro tenían que hacerlo con sigilo, debido a que un profesor cuidaba la entrada. Cada diez minutos éste iba a dar la vuelta al patio tres para darle su checadita. Antes de llegar al susodicho patio había un pasillo largo.


  —Vente. Ocúltate, que no te vea el profesor —dijo Brayan.


  —¿Por qué? ¿Está prohibido entrar?


  —Según ellos sí, pero vale la pena arriesgarse. A mí nunca me han cachado. Cada cierto tiempo el profesor se va a dar una vuelta, entonces aprovechamos esos segundos. Además, como va a comenzar la kermés, luego vamos si quieres, eso nos dará más ventaja de salir.


  —Confío en ti Brayan, no quiero ser expulsada el primer día que vengo.


  —No dejaría que pasara eso. Cuando te diga ya, tú sales primero, yo te cuido la espalda. Ahí donde hay algo como una escotilla de madera, el que está hasta la derecha súbelo, habrá un hueco y por ahí vas a entrar. ¿Lista?


  —¡Lista! Espero tus indicaciones.


  Brayan se quedó esperando a que el profe se fuera para poder entrar libremente. Cuando vio que éste se alejó, supo que era el momento: tenían como treinta segundos para entrar.


  —¡Ya corre! Tú ve primero, yo voy detrás de ti.


  Victoria salió corriendo, Brayan fue tras ella a su misma velocidad, podían sentir la adrenalina.


  —Recuérdalo: ahorita que lleguemos sube la madera —jadeó Brayan.


  Quedaban como catorce segundos antes de que el profesor llegase. Victoria pasó con mucha facilidad, pero cuando Brayan intentó pasar, quedó atorado.


  —¡Vicky, ayúdame, me atasqué!


  —¡No mientas! —exclamó Victoria.


  —¡Creo que me quedé atorado con un clavo, ayúdame! —urgió


  Restaban menos de siete segundos para que el profesor llegara. Victoria se puso muy nerviosa y empezó a jalar a Brayan, pero el clavo estaba justamente en una parte en donde no llega el sol.


  —¡Auch! Más cuida… —chilló el joven.


  —¡Silencio! Creo que viene el profesor. Escucho unas pisadas…


  —¡Me estás raspando el…!


  —¡Cállate!, el profesor nos va a escuchar —ordenó ella.


  —¡Cómo me pides calma cuando un clavo me está fastidiando!


  —¡Sólo no grites! —insistió Victoria.


  —Pero si yo no grito, tú eres la que grita.


  Los pasos del profesor se escuchaban cada vez más cerca, incluso más apresurados.


  —¡Ya escuché al profesor! ¡Sácame, sácame…! —urgió Brayan.


  —Pero te va a doler más. ¿Estás seguro?


  —Sí, estoy seguro, ¡qué más da, sólo va ser un pequeño rasguño!


  —Cuenta conmigo hasta tres, uno…


  —¡Uno!


  —Dos…


  —¡Dos!


  Brayan agarró más fuerte de la muñeca a Victoria y cerró los ojos.


  —¡Tres! —dijo Brayan sin esperar a Victoria, pero ella no jaló.


  —¿Por qué no jalaste?


  —¡Cuatro! —exclamó Victoria, y tiró de él con fuerza.


  —¿Qué? —comenzó a decir, para acto seguido caer al piso.


  Brayan se levantó con los ojos un poco rojos y algunas lágrimas.


  —¡Brayan! ¿Estás bien? —preguntó Victoria preocupada.


  —Sí, sí. No te preocupes, sólo fue un rasguño. Mira la casa de por ahí, está muy padre —pujó.


  —¡Vamos!


  Brayan se volteó para limpiarse las lágrimas.


  —¿Qué esperas? En serio, ¿estás bien? —inquirió ella.


  —Sí, todo bien. Sólo estoy atento si viene el profesor. Yo me quedo, tú ve a ver.


  —¡Está bien! Pero si necesitas algo estaré en la casa.


  —¡Sí! Corre, yo estoy bien.


  Victoria fue corriendo hacia la pequeña casa. Por fuera era de color blanco con puertas de cristal, muchas ventanas, piso de madera; el techo tenía lámparas muy bonitas. Sin duda, era un lugar hermoso; también había un baño para mujeres y otro para hombres; el de mujeres era de un color rosa claro. Entonces Brayan entró también a la casa.


  —Y, ¿cómo ves la casa? Está muy padre, ¿verdad?


  —¡Está muy linda! ¿Qué se impartirá aquí?


  —Pues creo que yoga o gimnasia, cosas por ese estilo…


  —¡Waaw!, pero mejor hay que ir al patio. ¿Te gusta ver las nubes? —dijo Victoria.


  —Me encanta sacarle figuras, nunca se sabe qué te podrás encontrar ahí.


  —Hay que ir.


  —Vamos, al fin ahorita todo este patio es sólo tuyo y mío —secundó Brayan.


  Brayan y Victoria se fueron a acostar al pasto. Ahí se respiraba tranquilidad, era un día con pocas nubes, el cielo estaba muy azul, el sol no lastimaba tanto, hacía un aire muy relajante, los pajaritos cantaban.


  —¿Qué tal está este día? —preguntó el muchacho a su nueva amiga.


  —¡Está hermoso! Gracias por enseñarme este lugar, Brayan. Para ti, ¿cómo está este día?


  —Para mí todos los días ya son perfectos porque te conocí.


  Victoria se sonrojó. Siguió viendo el cielo, pero Brayan la tomó de la mano, ella sonrió y le correspondió. Estuvieron viendo las nubes por un largo tiempo que formaron algunas cuantas figuras. En eso, Victoria se incorporó.


  —¿Cuánto a que no me atrapas? —le dijo, retándolo.


  —¿Quieres ver? Si gano, haces lo que yo quiera, y si pierdo, haces lo que yo quiera.


  —¡Ja, ja! No, solamente ven y atrápame.


  Brayan se levantó y fue tras ella. Victoria corría por todo el lugar, Brayan quería atraparla para hacerle algo, era su inspiración. Victoria se puso detrás de la casa y él del lado contrario Ambos empezaron a caminar en la misma dirección, Brayan se dio cuenta de ello y decidió quedarse en la esquina, Victoria veía todo a su alrededor, pero no ubicaba al joven. Cuando llegó a la esquina, Brayan salió de un brinco y la agarró de la espalda, dándole un fuerte abrazo.


  —Te atrapé, ya no tienes escapatoria —le dijo a Victoria, acercándose a su oído.


  Victoria se dio la vuelta para abrazarlo acercándose a él, le dijo:


  —¿Quién dice que quiero escapar?


  Abrazados como estaban, Brayan la cargó y se tiró contra el suelo. Victoria cayó sobre él y fue un momento muy lindo, en el que ambos permanecieron acostados en el suelo, en brazos del otro. Brayan no podía describir aquella sensación. Entonces alguien llegó a interrumpir el idílico momento. Se escuchó cómo se abría la escotilla de madera. Ambos se levantaron para ver quién era. Se trataba de Danna, que los había estado espiando.


  —¡Qué bonito, Brayan! ¿Ya tan rápido estás con la niña nueva? No lo puedo creer —espetó airada.


  —¡Sí, estoy aquí con ella! ¿Qué tiene? —preguntó Brayan.


  —¿Será que tú y yo somos novios? ¡Tú dile, Linda!


  —Sí, tú y Danna son novios y andas coqueteando con la niña nueva —reclamó la amiga.


  —¡Tú y yo no somos novios!


  —No entiendo. ¿Sí son o no son? —dijo Victoria.


  —¡No! —dijo Brayan.


  —¡Claro que sí! ¡No lo niegues, Brayan! —replicó Danna.


  —¡No niego nada!


  —¡Ya lo aceptaste!


  —¡No acepté nada! No le hagas caso Vicky, por favor.


  —¡Ya hasta le pusiste un apodo y a mí no! —chilló Danna.


  Entonces se volvió a escuchar que alguien abría la madera. Eran Alonso, William y Dayana, quien tenía una cara de sufrimiento.


  —¿Cómo saben de este lugar? —preguntó Brayan.


  —¿No te acuerdas que también me trajiste aquí para ligarme? —dijo Danna.


  —¡Yo nunca hice eso! Y ustedes, ¿cómo llegaron? —apuntó Brayan.


  —Pues como escuchamos gritos, quisimos venir a ver —respondió Alonso.


  —¿Se pueden ir todos, por favor? Menos tú, Vicky. Por favor, ignóralos.


  Todos empezaron a discutir acerca de la conducta de Brayan, al punto de llegar a gritos. Victoria tomó del brazo a Brayan y se lo llevó un poco lejos de ahí.


  —¿Es verdad que ella es tu novia? —inquirió severa.


  —Te lo juro que no. No sé qué les pasa a todos ellos, pero les voy a decir que se vayan. Quédate aquí, ahorita regreso.


  Brayan volvió a donde todos seguían discutiendo.


  —¡Ya cállense! —gritó Brayan.


  Todos callaron y voltearon a ver a Brayan.


  —Denme un segundo para hablar. En primer lugar, no sé por qué vinieron aquí; en segundo, Danna, tú y yo sólo somos amigos. William, tú ve con Dayana que ya tiene una cara de aburrimiento, y tú, Alonso, acompáñalos; haz el mal tercio, pero ya váyanse todos. Sólo quiero pasar un tiempo con Vicky, eso es todo.


  Todos volvieron a discutir sin importarles nada de lo que había dicho Brayan. Nuevamente se escuchó que alguien estaba intentando arrancar la madera.


  —¿Ahora quién será? Ya mejor que aquí sea la kermés —dijo Brayan que caminó hasta la escotilla. William y Alonso se callaron para ver qué pasaba, mientras que Danna se estaba viendo las uñas.


  —Shhh, cállense, creo que es el profesor.


  Entonces lograron quitar la madera. Era Chase, quien estaba pasando junto a varios niños. Tenía que hablar con Brayan por haber roto una promesa.


  —Y a ti, ¿quién te invitó? —inquirió Brayan.


  Chase entró, y antes de que pudieran hacer algo, ordenó a los niños que agarraran a Alonso y a William, ya que ellos podrían interferir.


  —¡Yo me invité solo! No vengo para quedarme aquí ni para ver el cielo, o ir a esa casa a bailar, o lo que se haga ahí.


  William y Alonso intentaron soltarse para ayudar a Brayan, ya sabían el propósito de Chase, para eso iban, pero se les había olvidado.


  —¡Quítame las manos Irvin! —exigió William.


  —¡Brayan, corre, Chase te quiere pegar! —gritó Alonso.


  —¡Cállense! Agarren también a las niñas —dijo Chase.


  El compañero que estaba agarrando a Alonso le tapó la boca para que dejase de hablar.


  —¿Ahora me quieres golpear? Tenlo por seguro que no me dejaré —apuntó Brayan.


  —Te irá mal, Brayan. Si te vengo a golpear es porque rompiste tu promesa.


  Chase se iba acercando a él lentamente.


  —¿Qué promesa?


  —La de que nadie iba a tener novia.


  —Si tengo o no tengo no te importa. Además, yo nunca prometí eso.


  —¡Sí lo prometiste, al igual que todos nosotros!


  Brayan y Chase ya estaban cara a cara, Brayan no aparentaba miedo mientras William y Alonso, cerraban los ojos para no ver lo que le pasaba a Brayan.


  —¿Sabes?, no te tengo que estar dando explicaciones de nada.


  —¡Ya cállate!


  Brayan dio media vuelta rumbo a la casita, para traer a Victoria e irse.


  —¡Ahora me das la espalda!


  Brayan siguió caminando y Chase corrió tras él, lo agarró del hombro y Brayan gritó.


  —¡No lo quería hacer!


  Chase hizo girar a Brayan para que le diera la cara, Brayan cerró su puño, respiró y apuntó el golpe al estómago.


  CAPÍTULO 6


  La historia secreta de Chase


  Cuando Brayan lanzó el puñetazo, casi nadie lo vio venir. Todos pensaban que Chase sería el agresor, pero por sorpresa no fue así. Cuando el puño ya estaba a punto de pegarle a Chase, él lo detuvo con bastante esfuerzo, sorprendido por lo que había hecho su otrora amigo.


  —¡Me ibas a pegar, Brayan!


  El puñetazo había sido una reacción, pero Brayan no se arrepintió de nada.


  —¡Y lo haré de nuevo si no te vas en los próximos diez segundos! —advirtió.


  Chase soltó el puño de Brayan.


  —¿Me estás retando? Entonces ataca primero.


  —No te quiero lastimar.


  —Si tú no atacas, yo lo haré.


  Los amigos de Chase empezaron a gritar: “¡pelea!, ¡pelea!” Chase no se dejaría intimidar por nadie. Al escuchar esto, Victoria salió para ver qué pasaba.


  —¡Te estoy esperando! ¿Qué esperas a que te dé permiso?


  Chase se arrancó, Brayan se puso en posición de defensa, pero eso no serviría de mucho, pues Chase lo tacleó y ambos cayeron contra el piso, quedando sobre Brayan. William y Alonso querían ir a ayudar, al igual que las niñas, excepto Danna.


  —¡Así te quería tener, respira hondo! —gritó Chase levantando su puño, Chase estaba levantando su puño. Brayan no sabía qué hacer, entonces vio que sus piernas las tenía libres y con una de ellas le dio una patada a Chase en el estómago, dándole tiempo para levantarse. La patada no lastimó a Chase, pero lo hizo retroceder.


  —¡No te voy a perdonar Brayan, vas a caer! ¡Te lo prometo!


  —Entonces ven aquí y acábame; si no, eres solamente un hablador.


  El profesor escuchó los gritos de los muchachos y entró rápidamente antes de que empeorara la situación.


  —Jóvenes, ¿qué están haciendo? ¡Todos afuera!


  A Chase no le importó lo que había dicho el profesor, y propinó un golpe a Brayan en el pecho.


  —¡Brayan y Chase, acompáñenme a la Dirección! —ordenó el profesor.


  A Chase seguía sin importarle, mientras Brayan aún se estaba recuperando del golpe. Chase le asestó una patada en la pierna derecha, lo agarró de los cabellos y lo mandó al suelo.


  —¡Ya sepárense de una vez! —demandó el catedrático.


  Todos estaban emocionados por la pelea, incluso, tal vez, el profesor. Brayan estaba en el suelo y Chase le dio una patada en el estómago. El profesor ya no podía seguir viendo e intervino para detener la pelea.


  —¡Ya te lo demostré! ¿Feliz? —tronó Chase.


  —Me demostraste que aún pegas muy débil… —gruñó Brayan.


  —¡Hijo de..! Entonces te demostraré cuál es mi verdadera fuerza.


  El profesor agarró de la muñeca a Chase y ayudó a Brayan a levantarse.


  —¡Ambos me van acompañar a la dirección! —rugió furibundo.


  Chase salió primero con una actitud fatal, mientras Brayan se levantaba con mucho esfuerzo. Victoria salió en su ayuda y el profesor fue tras Chase, no iba a permitir que cometiera otra tontería.


  —¡Brayan!, ¿estás bien?, ¿te duele mucho? —dijo Victoria.


  —Sí, Vicky, gracias. Solamente me cuesta trabajo respirar bien.Ayúdame a parar, por favor.


  Los demás niños se marcharon, mientras Alonso, William, Dayana, Danna y Linda, se quedaron a auxiliarlo. Alonso y William cargaron a Brayan y lo sacaron de ahí. Todos estaban molestos con Chase por lo que había hecho.


  —¡No se vale lo que hizo Chase! ¿Cómo te sientes, Brayan? —dijo Linda.


  —Estoy bien, solamente un poco adolorido. Me cuesta un poco de trabajo respirar —dijo Brayan.


  —¿Quieres que te llevemos a la enfermería? —preguntó Victoria.


  —No, no. Solamente llévenme con el profesor.


  Alonso y William auxiliaban a Brayan, mientras que las niñas se quedaban un poco atrás.


  —¿Qué le pasa a ese niño? —dijo Victoria.


  —Acérquense. Les contaré lo que pasó, o lo que se supone que pasó. Nadie sabe en verdad, pero hay bastantes teorías —dijo Linda.


  —¡Pero tenemos que acompañar a Brayan! —señaló Dayana.


  —¡Ay, ahora tiene otra admiradora! Qué lindo —espetó Danna.


  —Yo no soy su admiradora. Sólo digo que se vería mal que nos fuéramos ahorita que nos necesita.


  —Brayan estará bien, está con sus amigos. Si quieren yo voy, obviamente él necesitará de mis cuidados, ya que soy un bombón —dijo Danna, y se adelantó para ayudarlo, mientras que las demás se quedaron para escuchar el chisme. Danna se había ido ya, no le importaba conocer el origen del comportamiento de Chase.


  —Sólo tengo una pregunta: ¿Él siempre ha sido así? —preguntó Dayana.


  —No, para nada; al contrario, era un niño totalmente diferente al que viste —dijo Linda.


  —¡No lo creo, solamente ve cómo golpeó a Brayan! Ahora puede ser que regañen a Brayan por lo que hizo Chase —dijo Victoria.


  —Sí, se pasó. Pero cuéntanos —insistió Dayana.


  Linda les dijo que se sentaran, pues se tardarían un poco. Cerca de donde estaban había unas bancas en las que se fueron a sentar. Una vez ahí, Linda les empezó a contar la historia secreta de Chase.


  “Hace aproximadamente cuatro años llegó Chase: un niño muy tímido al que no le gustaba hablar con nadie, por lo que la mayor parte del tiempo andaba solo. En esos tiempos Brayan era el niño más popular, y no le gustaba que nadie estuviese solo. Entonces, un buen día Brayan se acercó a Chase y le habló. No pasó mucho tiempo para que se llevaran muy bien. Unos meses más tarde, Chase llegó muy nervioso a la escuela. Hasta ahora nadie sabe la razón de su actitud.”


  Victoria intervino:


  —¿Entonces me estás diciendo que casi toda la vida de Chase es un secreto? —interrogó.


  —Es que tiene tantos secretos que nadie sabe —aseveró Linda.


  —¿Y ya le han preguntado a Brayan? —cuestionó Dayana.


  —Infinidad de veces, pero dice que él no puede decir nada al respecto, pues es vida de Chase y él sabe a quién le dice —dijo Linda.


  —Puede ser que ahorita que están peleados diga algo —afirmó Victoria.


  —No te creas, ya muchas veces se lo hemos preguntado, dos en estos meses, pero a pesar de estar peleados, él sigue sin decirnos nada —afirmó Linda.


  —Bueno, continúa; quiero saber qué pasó —dijo Victoria.


  Linda retomó el caso de Chase. Aquel día que había llegado muy nervioso, la mayor parte del salón quiso saber qué le pasaba, pero se negó a decir. Ese mismo día, Brayan reunió a unos amigos que eran los más confiables. Al término de las clases, todos se fueron muy enojados, pero a la vez emocionados. Al día siguiente se volvieron a ir, y así lo siguieron haciendo durante unas semanas.


  —En serio, nadie sabe —dijo Dayana.


  —Nadie, excepto Brayan, Alonso, William, Chase, Roberto y unos cuantos más. Lo cierto es que Brayan nunca ha estado tan enojado.


  —Tenemos que saber qué paso ese día —dijo Victoria.


  —Hay muchos más misterios, pero dicen las malas lenguas que el problema ha regresado peor esta vez. Es por eso que Chase se está comportando demasiado agresivo y tímido. Sin embargo, nadie sabe —dijo Linda.


  —Tendremos que investigar. Yo sé a quién sacarle un poco de información —dijo con firmeza Dayana.


  —Tenemos que saber el origen del mal —completó Victoria.


  —¡Ja, ja! El origen del mal. Estuvo buena ésa —se burló Dayana.


  —Además, Chase tiene más de un secreto. En la escuela se saben solamente esos dos secretos, pero también se dice que ha tenido una vida muy dura —dijo Linda.


  CAPÍTULO 7


  ¡El plan!


  Las chicas idearon un plan para sacarles información a los involucrados, y cada una emplearía su propia estrategia. Victoria hablaría con Brayan sobre el problema que acababa de suceder con Chase; Dayana emplearía su coquetería para hacer caer a William y, por último, Linda buscaría a un amigo de su infancia que había participado, que se había ido por unos problemas ese día, pero que podría regresar a la kermés.


  —Entonces ya tenemos nuestro plan. Aquí nos vemos en media hora. Esperemos sacar algo —dijo Linda.


  —Está bien, pero si alguna descubre algo antes del tiempo, ¿qué hacemos? —comentó Dayana.


  —Yo creo que deberíamos intercambiar números de celulares y así tener una mejor comunicación —propuso Victoria.


  Ellas tenían dudas del comportamiento de Chase como cualquier otro en la escuela, pero querían conocer el porqué de cualquier manera. En lo que se pasaban los números telefónicos, Brayan estaba en la oficina de la directora, la cual era pequeña, perfecta para una sola persona; su escritorio era de color café, tenía muchas fotografías de ella y su familia, una computadora, un clóset y unas sillas forradas de piel. El joven estaba sentado reponiéndose aún de la pelea; respiraba muy hondo y exhalaba para tranquilizarse. Entonces entró la directora.


  —¡Brayan, ¿qué haces tú aquí?! Hace mucho tiempo que no venías a esta oficina por alguna falta de comportamiento —espetó la directora.


  —Hola Miss. Pues tuve un problema con Chase.


  La maestra se sentó para continuar con la plática.


  —¿Qué pasó con Chase? Antes parecían uña y mugre. ¿Por qué se pelearon?


  —Es que no lo sé Miss. Él solamente llegó y me dijo que había roto una promesa que nunca hice.


  —¿Y cuál es esa promesa?


  —Una muy tonta. Es que yo ya no lo comprendo, ya es muy diferente.


  —Bueno, está bien. Respira, pero dime, ¿cuál es esa promesa?


  —Bueno, le diré, Miss. La promesa es que nadie debería tener novia o hablar con las niñas. Eso yo nunca lo prometí, pero por estar con Victoria, él llegó y me amenazó. La verdad, Miss, es que yo lancé el primer golpe, ya no aguantaba sus incoherencias.


  —Ya veo. Pero, ¿tú sabes la razón por la cual es así?, ¿no le habrás hecho algo tú? Puede ser que no te acuerdes.


  —No, Miss. Yo nunca le he hecho algo a Chase para que actúe de esa manera. Yo sé muchas cosas sobre él, pero esta vez no sé por qué se comporta así.


  —Bien, bien. Como ya no habías tenido problemas, te dejaré ir. Disfruta tu último día en la secundaria. Solamente hay uno.


  —Gracias Miss. Fue un gusto pasar por aquí, hasta luego.


  —Esperemos que ya no regreses por problemas, pero cuando quieras venir, puedes entrar.


  —Gracias, Miss. Con permiso.


  Para cuando Brayan salió de la oficina de la maestra ya se sentía mejor; además, ahí estaba Victoria, quería que ya se fueran a la kermés.


  —Ya vámonos a la kermés —dijo Victoria muy feliz.


  —Si quieres vamos. Creo que hay juegos mecánicos en el tercer patio. ¿Quieres ir a ver?


  —¡Sí!, pero antes hay que ver qué hay de comer o vamos a sentarnos. Quiero que estés bien tras lo que te hizo Chase.


  —Ya estoy bien. Con verte sonreír, lo demás no me interesa.


  —Entonces, si me quieres ver sonreír, vamos a sentarnos. Oye, ¿es verdad que antes tú y Chase eran buenos amigos?


  —¡Ja, ja! ¿Quién te dijo eso?


  —Con lo que pasó, se está hablando mucho de eso. ¿Es verdad? Dime, quiero saber —insistió Victoria.


  —Olvídate de eso. Ya pasó lo que pasó con Chase, pero para qué recordarlo.


  —¿Entonces eso es un “no”?


  —No es que no fuéramos buenos amigos, pero ya no quiero recordar esos tiempos.


  —¡Ay, me confundes! ¿Sí o no?


  —¡Ja, ja! ¿Por qué tanta insistencia? En verdad, ¿qué quieres saber y para qué?


  —No lo sé, solamente pura curiosidad.


  —Bueno, te diré. Chase y yo fuimos buenos amigos, pero no sé qué le pasó, y ya se acabó nuestra amistad. ¿Quieres ir a comer algo?


  —¡Ay, no intentes cambiarme la conversación! Pero en verdad, ¿no sabes qué pasó? Es que no me gustó lo que te hizo —insistió ella.


  —No lo sé, sólo sé que desde hace cinco o seis meses empezó a cambiar por razones que no me explico. Él quiso ser así y respeto su decisión —señaló Brayan.


  —¿Hace cinco meses? Pero tú tuviste que haber estado en aquel momento cuando empezó a cambiar.


  —Sí, lo estuve, pero no me acuerdo qué pasó. Bueno, ¿ahora sí podemos ir a los juegos?


  —¡Ay, qué se me hace que hay un secreto, pero no me lo quieres decir!


  —No hay secretos. ¿Cómo qué tipo de secretos te guardaría?


  —¡Ay bueno, no lo sé!


  —Bueno, ya dime: ¿Por qué tanta curiosidad?


  —Bueno, es que no me gustó lo que pasó. Quiero saber por qué es así. Sentí feo cuando vi cómo te golpeó.


  —¡Ay, eres adorable! Pero ya olvida eso. Mejor vamos a divertirnos que el tiempo pasa super rápido como para recordar cosas sin importancia.


  —Bueno, pero algún día me tienes que decir.


  —¡Va! Un día te digo y hasta te doy fecha. El próximo año.


  —¡Va! Pero, ¿qué día y qué mes? Quiero saber.


  —¿Qué te parece el treinta de febrero?


  —¡Ay, qué mala onda! ¿Ya ves? Eres muy malo conmigo —dijo Victoria.


  —¡Ja, ja! Vámonos, algún día lo sabrás, pero es que yo no puedo decírtelo. Algún día toda la escuela lo sabrá.


  —¡Ash! —bufó la chica.


  Victoria había fallado en la misión. Ahora era el turno de Dayana, quien tenía más posibilidades de sacar la información, ya que William se moría (¿y quién no?) por unas bonitas piernas, un beso, o cualquier cosa que tuviera que ver con que lo dejaran tocar o que lo tocaran a él. Ahí estaban los tres en un puesto de comida de la escuela, pidiendo pastel y una gelatina. Alonso estaba haciendo mal tercio, pero cuando se levantó para ir a dar una vuelta, Dayana aprovechó el momento para sacarle información a William.


  —¡Por fin, ya nos dieron un poco de privacidad! Lo he estado esperando —dijo ella de manera provocativa, agarrando la rodilla de William quien se puso nervioso. Dayana agregó:


  —Oye, ¿y si mejor nos vamos a otro lugar para tener un poco más de privacidad? No sé si tú quieras.


  A William se le marcó una sonrisa y se puso chapeado. Entonces se levantó. Esta oportunidad era única.


  —¡Vamos Corre, antes de que venga Alonso. Vámonos a donde tú quieras! —exclamó el muchacho.


  —Tú dime, yo te sigo; además, yo no conozco esta escuela tan bien como tú.


  William la tomó de la mano. Irían a su salón, en esos momentos nadie entraría ahí. Ése sería un buen momento. Se le había hecho el día a William. Unos minutos más tarde ya estaban en el salón, solos. William estaba emocionado.


  —¡Ya estamos solos! Ahora sí, ¿en qué estábamos? —dijo William muy feliz.


  En el salón no había bancas, las habían bajado. Normalmente las lavaban en los últimos días de clases. William se sentó en medio del salón y le dijo a Dayana que se sentara junto a él.


  —Bueno ya estamos solitos, Dayanita.


  Dayana venía con un short que le daba un poco más arriba de la rodilla. Entonces William pensó que ahí pasaría algo, no lo máximo, pero sí al menos una pequeña prueba inicial. William la agarró de la pierna, Dayana estaba sufriendo, pero todo fuera por sacar información.


  —Sí mi William, ya estamos solitos. Oye…


  Dayana lo empezó a acariciar del cuello.


  —Sí, ¿qué pasó? Dime.


  —¿Tú sabes por qué Chase es así?


  —Sí, sí lo sé. Ay, tienes unas piernas muy suaves y acaricias super rico.


  —Oye, ¿y me podrás decir la razón de por qué es así? Te lo agradecería demasiado, no sabes cómo me pondría de feliz.


  William no estaba escuchando lo que Dayana le estaba diciendo. Lo que él creía escuchar era que, si quería, que le agarrara la pierna, y que se podían dar de besos. Estaba en otro mundo.


  —¡Estás super guapa!


  William se le acercó rodeándola con el brazo por la cintura y fue bajando las manos a paso lento pero seguro. Dayana cerró sus ojos. Una vez que él estuvo más cerca, ella no soportó más, lo agarró de las manos quitándoselas de encima y le dio una buena cachetada.


  —¡Oye!, pero, ¿por qué me pegas? —replicó un poco enojado.


  A Dayana le dio un escalofrío por todo su cuerpo, salió del salón con asco, porque la querían estar toqueteando.


  Ya había pasado la media hora convenida por las chicas, era momento de que se reunieran. La última esperanza era Linda. La primera en llegar fue Dayana, que ya no quería ni acercarse a Wil-liam, luego llegó Victoria, quien se la había pasado muy bien, y por último, Linda.


  —¿Consiguieron algo? —preguntó Linda.


  —¡No! Y nunca en mi vida vuelvo a intentarlo con William, ya se quería propasar.


  —¿Pues qué te hizo? —preguntó Victoria.


  —Primero me agarró de la pierna, pero después me dio un abrazo.


  —¿Un abrazo? ¿Y eso qué tiene de grave? —preguntó Linda.


  —Eso nada, pero después empezó a bajar la mano. Si no me hubiera ido, sí me manoseaba. De él no me dejo ni de broma.


  —¡Ay!, entonces, ¿con quién te dejas? —dijo Linda.


  —¡Con nadie!, pero mucho menos de él —replicó Dayana.


  —Está bien. Oye Victoria, ¿tú conseguiste algo?


  —La verdad no, pero me la pasé increíble junto a Brayan, es un super chavo.


  —¡Uf!, aquí como que me anda apestando a amor. ¿A ti no Dayana?


  —¡Ja, ja! Muchísimo.


  —¡Ay, cállense! ¿Tú conseguiste algo, Linda?


  —No, tampoco. No vino mi amigo. ¡Ay, qué lástima! Pero ya verán que algún día nos enteraremos.


  CAPÍTULO 8


  ¡La fiesta!


  Unas horas más tarde…


  Los padres de Victoria habían organizado una fiesta para que invitara a sus amigos de su nueva escuela, pero también de la que había salido. Victoria invitó a todos los del salón, pero solamente algunos se adelantaron, entre los que estaban: Stevan, Wil-liam, Dayana, Deyna y Brayan.


  —Oye Vicky, ¿en dónde va a ser tu fiesta? —preguntó Brayan.


  —Va a ser en el salón de fiestas White Flower Garden. ¿Lo conocen?


  —¡¿Va a ser ahí?! —dijo William.


  William agarró a Brayan y se adelantaron un poco, quería de-cirle algo urgentemente.


  —Brayan, ¿cuánto quieres?


  —¿Cómo que cuánto quiero? ¿De qué hablas?


  —Pues ya sabes de qué hablo.


  —Explícame que no te entiendo.


  —¡Shhh! Está bien, pero baja la voz. ¿Cuánto quieres para que me dejes a Victoria?


  —¡¿Quéee?!


  —Pero baja la voz. Sí, es que me gusta, y además es una muchacha fina. Por fin encontré alguien que está a mi nivel.


  —Estás tonto, ¿verdad? Cómo que voy a querer algo. Ella no tiene precio.


  —¿Entonces es gratis? Qué buen amigo eres Brayan, algún día te lo pagaré o al menos te enviaré una postal.


  —¡No seas imbécil! Me refiero a que yo no te puedo pedir nada, ella es muy especial, vale mucho más de lo que puedes encontrar en todo este enorme universo.


  —¡Ay, tú con tus cursilerías! Qué más da, yo me quedo con ella con o sin tu permiso.


  —¡Ay, nunca aprenderás, William!


  Brayan se fue junto a Victoria para poner a William en su lugar. Cuando llegó le dio un fuerte abrazo, ella cerró sus ojos y así se quedaron por unos segundos.


  —¡Ay la parejita! ¡Guárdense un poco para la boda o mínimo para la cama! —rechistó Stevan.


  —Sí, aquí ya apesta a amor —bufó Deyna.


  Ellos continuaron abrazados. Cada vez que Brayan respiraba percibía un olor muy agradable, semejante a la vainilla, era un aroma super rico. Tras el abrazo, Brayan la tomó de la mano y Victoria se ponía cada vez más chapeada.


  —Bueno, sigamos, que el camino aun es un poco largo —dijo él.


  Aun les faltaban como cinco calles para llegar al salón de fiestas. En ese trayecto todo fue diversión, pero Brayan tenía una rara sensación, como si alguien lo estuviese vigilando; sentía una mirada muy poderosa, pero mientras más veía a su alrededor, más se convencía de que nadie lo seguía. Al llegar al salón de fiestas, su preocupación ya se había esfumado, pero por si las dudas, pidió a Stevan que lo acompañara a dar una vuelta.


  —Vicky, ahorita regreso, diviértete, tengo que ir a hacer algo rápidamente.


  —¡Claro, corre! Pero regresas lo antes posible, quiero que estés aquí para ir a bailar.


  —Claro, claro, para bailar, ¡ja, ja!


  Brayan se fue adonde estaba Stevan, que andaba platicando con su hermana.


  —Stevan, acompáñame a dar una vuelta.


  —¡Va! ¿A dónde vamos? Ahorita regreso Deyna.


  —¡Ay, ya quédense aquí! ¿No ves que ya es muy noche, Brayan?


  —¡Moch! Pues ni que te lo fuera a quitar, sólo quiero ir a ver algo.


  —¡Que no me digas Moch! —replicó su hermana.


  Brayan y Stevan se fueron a dar una vuelta a la manzana. Brayan estaba inusualmente atento a todo, algo extraño en él.


  —Oye Brayan, ¿qué está pasando? Te veo como preocupado —inquirió Stevan al notarlo tenso.


  Brayan calló al sentir de nuevo las miradas.


  —¡Brayan, contéstame!


  Pero se mantuvo en silencio. Fue entonces cuando escuchó un ruido.


  —¡Shh!, ahorita te digo. Vamos a ver qué pasa —urgió Brayan.


  —Antes de que vayamos me dices o me regreso. ¿Qué estamos haciendo?


  Brayan apretó el paso sin responderle. Stevan, harto de que no le contestara, lo agarró de los hombros y lo estampó contra la pared.


  —¡Dime o me voy! —exigió.


  —¡Suéltame! Bueno, te diré, pero ahora necesito averiguar algo.


  —¡Prométemelo!


  —¡Sí, pero ya suéltame! Quiero saber quién es.


  Stevan lo soltó.


  —Bueno, ¿ya me vas a decir?


  Tras unos segundos, Brayan dijo al fin:


  —Está bien. Desde que estábamos no sé, cómo a seis calles de aquí, sentí como que alguien me miraba.


  —¿Sientes miradas? ¿Pero eso qué tiene de malo?


  —No, nada. Lo malo es que ya las había sentido antes.


  —Pero, ¿cómo sabes que son las mismas?


  —Estas miradas se sientes firmes, fuertes, incómodas. No sé cómo explicártelo, pero me siento raro.


  Por varios minutos siguieron buscando a aquella persona que nunca apareció, aunque sus miradas se hacían cada vez más incómodas. Incluso Stevan comenzó a contagiarse de ese delirio de persecución. Finalmente decidieron regresar a la fiesta, a donde ya habían llegado algunos compañeros más; entre los conocidos solamente se encontraba Alonso, todos los demás andaban en la pista bailando. Alonso estaba sentado viendo con mucho interés a alguien.


  —Pues ya viste que no había nadie, Brayan —comentó Stevan.


  —Lo sé, pero hasta tú también sentiste las miradas. No lo niegues.


  —Sí, pero puede ser porque me dejé sugestionar por tu idea.


  —Yo estoy seguro que alguien estaba ahí. ¿Quién fue? No lo sé bien, no tengo pruebas, pero ya veremos.


  —Sí. Oye, todos están en la pista de baile. Hay que ir a darle una limpiadita —señaló Stevan.


  —¡Corre! Ve a darles una lección de baile.


  —¡Ay, pero vente!, para que, igual, te enseñe algunos pasos.


  —¡No, gracias!; además, mira: ahí está Alonso solo. Mejor voy a verlo, no vaya a ser que le pase algo malo. Entre amigos nos apoyamos.


  —Bueno, pero al rato sales a bailar, ¿va?


  —¡Va!, pero muy al rato. Ahorita ando un poco cansado de tanto caminar.


  —¡Ya regreso! —dijo Stevan y se unió al baile.


  Brayan se dirigió para ver qué pasaba con Alonso, quien no quitaba la mirada del mismo lugar.


  —¿Ahora qué te pasó, Alonso? —preguntó Brayan, sentándose a su lado—. ¿Qué pasa?


  —Mmm. ¿Ves aquella niña de allá? —señaló Alonso.


  Brayan volteó hacia donde su amigo señalaba. El problema es que todas eran niñas.


  —¿Cuál de todas? —dijo Brayan—. Es que ahí todas son niñas.


  —La que viene de vestido azul con rayas rosas, no puedo dejar de verla.


  Era una niña que bailaba con sus demás amigas; era pelirroja, de piel blanquita.


  —Y qué, ¿te vas a quedar aquí sentado toda la noche mientras ella está allá esperándote?


  —Pero si ni siquiera me conoce, ¿cómo me va a estar esperando?


  —Exacto. Entonces ve y conócela, para que la próxima fiesta en verdad te esté esperando.


  —No lo sé, me da mucha pena ir.


  —Con la pena no ganarás nada. ¿Cómo vas a conocerla si no eres valiente como para ir a saludarla? Así, mejor olvídate de ella.


  —No digas tonterías. Apenas la conozca no la olvidaré.


  Brayan lo agarró de la cabeza, hizo que girara hacia él y le dio una cachetada.


  —¡Si no lo haces tú, alguien más lo hará!


  —No lo creo. Casi no han llegado chavos, mejor me quedo aquí sentado.


  —Cuando voltees, alguien te la habrá quitado. Oye, mira al lado.


  Alonso giró su cabeza y vio a un chavo que también la estaba mirando con la intención de acercársele.


  —¡Uuuy! Ya te la van a quitar. ¿Sabes? Si no vas tú, iré yo.


  —No Brayan, no lo hagas. Mejor yo voy.


  —¡Entonces ve! El tiempo corre y la noche se acaba.


  Alonso se levantó con mucha seguridad, pero cuando la vio de nuevo, se sentó.


  —Mejor más al rato. Yo sé que no va a aceptar al otro.


  —¡Te lo advertí!


  Brayan se levantó del sillón y fue hacia donde estaba aquella niña. Alonso también se levantó para intentar evitarlo.


  —¡Brayan! Por favor, no lo hagas.


  —Lo voy a hacer, pero ya que estás aquí, mejor para mí.


  —¡No! Eso sí que no.


  Alonso estaba siendo jalado por Brayan, pese a que se resistía con todas sus fuerzas; sin embargo, Brayan era más fuerte que él. Cuando llegaron, Brayan saludó.


  —¡Hola! ¿Cómo están?


  Las niñas voltearon.


  —Hola, mucho gusto y, ¿tú eres?


  —¡Oh, perdón! Yo me llamo Brayan, ¿y tú?


  —Camila, mucho gusto; y bien, gracias, aquí bailando. ¿Quieres acompañarnos?


  —Me encantaría, pero no puedo, pero si quieren les presento a mi amigo.


  Brayan tuvo que apretarle un poco la muñeca a Alonso para que saliera de atrás de él.


  —Bueno, los dejo. Yo regreso en un rato. Pásensela bien.


  Brayan se le acercó un poco a Alonso para decirle algo en voz baja.


  —Luego me lo agradeces, disfruta esta noche.


  Ése era como su hobby de Brayan: hacer que sus amigos estuvieran felices, pero él también quería aprovechar aquella noche. Entre tanta gente, que poco a poco se iba haciendo más, se puso a buscar a Victoria a su alrededor; sin embargo, sólo se veían muchas cabezas saltando. Tras ir a muchos lugares para buscarla, por fin la encontró. Ella estaba sentada en el pasto viendo las estrellas, se veía muy feliz y sonriente. Brayan se fue a acostar junto a ella.


  —¿Qué hermosa noche, no lo crees Brayan? —dijo ella.


  —Sí, se ve muy lindo este cielo despejado. Mira cuántas estrellas hay ahorita.


  —Son muchísimas, y cada una brilla tan lindo.


  —La verdad es que está muy linda la noche, pero, ¿por qué no estás en tu fiesta?


  —Lo estaba, pero hay veces que me encanta venir a ver este espectáculo. Ya casi no hay noches así.


  —Sí, hay veces que es mejor estar solo.


  Ambos se quedaron viendo el cielo. Todo se veía negro con unos puntos, algunos azules, otros blancos; una luna hermosa, estaba muy grande.


  —Este momento no tiene precio: es la noche más linda, con la chica más linda. No puedo pedir nada más.


  Victoria lo tomó de la mano, entonces pasó una estrella fugaz. Victoria se emocionó muchísimo, porque se dice que cuando pasa una estrella fugaz, se puede pedir un deseo.


  —¡Pide un deseo, Brayan!


  Brayan se le quedó viendo, Victoria volteó. Entonces le dijo:


  —Ya no tengo ningún deseo que pedir, este momento es mi deseo.


  Brayan se sentó, Victoria le sonrió y se levantó para darle un fuerte abrazo.


  —Te quiero mucho, Brayan —susurró ella a su oído.


  Ese momento era inolvidable. Ambos se quedaron abrazados, con el corazón latiéndoles rápidamente cerraron sus ojos para gozar ese momento sublime. Era la primera vez que Brayan sentía la esencia del amor. En ese momento —pensó— ya nada podría salir mejor. Por fin conoció a una chica que en verdad llenaba su existencia, pero la dicha nunca es completa. Mientras estaban abrazados, alguien lo agarró del hombro. Brayan se soltó de Victoria, que abrió los ojos un poco sorprendida para ver qué pasaba. Era el mismísimo Chase que andaba muy enojado. Agarró a Brayan del brazo y lo levantó, Brayan aún no sabía de qué ni de quién se trataba, pero cuando volteó se llevó un gran susto.


  —¡Chase, ¿qué haces aquí?!


  —¡Cómo que qué hago aquí! Te vengo a dar una lección. Ya no estamos en la escuela, y según tú, yo no pegaba fuerte.


  —¡A ti nadie te invitó! Vicky, por favor, métete. Llama a Alonso y Stevan, por favor.


  —Sí, Brayan. Regreso rápido.


  —¡Oh!, ahora necesitas ayuda. ¿Tanto miedo me tienes? Pero no eres el único que tiene un poco de ayuda. Y la fiesta era para los compañeros, si no me enteré mal.


  —Sí, pero tú no estabas invitado.


  —Si quieres que me salga, ven aquí y sácame tú, porque nadie logrará hacerlo. ¡Chicos, pasen!


  Dos chavos entraron; tenían facha de pandilleros.


  —¡Ya podremos darles una paliza, Chase! —exclamó Matiu.


  —Sí, ya casi. Solamente deja que vengan los demás, así se podrán divertir otro poco.


  —Perfecto. ¿Este niño es quién te está causando problemas? —inquirió Matiu.


  —¡Sí, éste es! Pero no lo subestimes, él es más que un niñito, hasta puede haber una posibilidad de que él te gane.


  —¿Que él me gane a mí? ¡Por favor! Déjamelo a mí, ya verás que será todo lo contrario —replicó Matiu.


  Stevan fue el primero en salir corriendo. Brayan dio unos pasos hacia atrás para poder alejarse.


  —¡Entonces sí vino! No era mentira. ¿Qué quieres, Chase?


  —Hola Stevan. Solamente vengo a darle una pequeña lección a Brayan, ya que él me dijo algo que me enojó.


  —¡Mejor vete si no quieres salir lastimado! —advirtió Brayan.


  —¡Chase, déjame encargarme de él! —suplicó Matiu.


  —Está bien, corre. Solamente hay que esperar a los otros.


  Chase de alguna forma se imaginó que William también saldría. No se había equivocado: salió trotando con Alonso como parte de los refuerzos.


  —Ya llegaron, si quieren ya comiencen —dijo Chase.


  —¿Que comience qué? —dijo William.


  CAPÍTULO 9


  La fiesta se arruinó


  William no sabía qué hacía ahí, solamente quería acompañar a Alonso, ya que se veía que había algo emocionante afuera.


  —Andrés, tú encárgate de esos dos. Matiu, a ti te dejo a uno duro. Encárgate… —ordenó Chase


  —¡Yo me encargo de Brayan! —dijo Matiu.


  —¡Yo vengo por Brayan! Tú encárgate de Stevan —replicó su líder.


  Brayan y Stevan se prepararon. William y Alonso se pusieron al lado de ellos.


  —¿Por qué vino Chase? ¿Para qué nos estamos preparando? —dijo William.


  —¡William, solamente prepárate para pelear! —dijo Stevan.


  —¡Pero no sé pelear, me ganó un perro!


  —¡Entonces ya no saliste vivo! No sabemos qué tan fuertes sean, ¡así que comiencen con todo!


  Chase se les quedó viendo, hasta que dio la indicación.


  —¿Qué esperamos? Ya hay que comenzar —dijo Chase.


  El primero en atacar fue Matiu, quien se veía muy emocionado. Salió corriendo a toda velocidad, y tras él salió Andrés, que prefería ir caminando a un paso seguro.


  —¡Esto se va a poner emocionante! —dijo Andrés.


  Stevan echó a correr hacia Matiu, mientras que Brayan se quedó en su posición. Alonso y William estaban muy preocupados, por lo que se fueron alejando poco a poco de Brayan.


  —A mí nadie me avisó, ¿sabes? Yo mejor me voy —dijo William.


  —¡No me dejes solo! —suplicó Alonso.


  William —muy discretamente— se fue corriendo hacia la casa, pero a unos pasos de salvarse, Andrés le gritó:


  —¿Tan rápido te rindes? ¡Cobarde!


  —¡Sí, soy cobarde! ¿Tienes algún problema?


  —Entonces cuando un amigo te necesita, tu mejor opción es huir. Qué buen amigo eres —replicó Andrés con sorna.


  —¡Yo no quiero salir lastimado, mejor golpea a Alonso!


  Los que empezaron la pelea fueron Stevan y Matiu que se lanzaron con todo. Stevan le dio una patada en el estómago haciendo que se alejara; luego, Matiu lo agarró de una pierna y lo mandó al suelo; Stevan le dio otra patada en la pierna, provocando que se cayera. Stevan se levantó rápidamente, poniéndose encima de él para propinarle varios golpes en la cara, en un intento de dejarlo inconsciente, pero no lo logró. Cuando Stevan se envalentonó un poco con los golpes, Matiu le agarró uno de sus puños; Stevan intentó zafarse, pero Matiu le empezó a apretar el puño. Mientras eso pasaba, Chase igual se quedó quieto. Entre Brayan y Chase, más bien parecía una pelea de quien no parpadea. Entonces Brayan le dijo:


  —¡Ya vete! ¡Ni Victoria ni nadie tiene la culpa de lo que te dije! ¡No se vale que arruines su fiesta!


  —¡Ja, ja! ¡A mí no me importa quién tiene la culpa de esto! Sólo vengo para darte una lección y para que aprendas a respetarme como todos.


  —¡Antes te respetaba! ¡Ahora ya sólo sé que eres un estúpido!


  —¿Qué dijiste?


  —¡Lo que escuchaste! ¡No te hagas el sordo!


  Mientras que eso pasaba, a Alonso no le estaba yendo muy bien. Andrés le estaba dando una felpa, y él no podía hacer nada más que tratar de defenderse; apenas y lo dejaban respirar. Entonces se le ocurrió una idea a Andrés, lo dejó de golpear para hacerle una pregunta.


  —Si me contestas dos preguntas te dejo ir: ¿Alguien que se encuentra en la fiesta te gusta?


  Alonso, todo dañado, ya quería que acabara el suplicio, le hizo caso y le contestó.


  —Sí


  —¿Se encuentra ahorita la que te gusta?


  —¡Sí, aquí está!


  —¡Perfecto! Entonces hagamos esto más interesante. Ella verá cómo te estoy golpeando. ¿Listo para que nos metamos al salón?


  —¡No te atrevas a hacerlo! —suplicó Alonso.


  William desde lejos estaba viendo cómo le estaban tundiendo a su mejor amigo. No sabía qué hacer: si ir a ayudarlo o quedarse ahí, no quería salir lastimado.


  —¡Por favor, te lo ruego, no lo hagas! —continuó diciendo Alonso desde el suelo.


  —¡Lo siento! La verdad es que no me importa, me gustan este tipo de peleas —señaló Andrés con malicia.


  Adentro todos seguían bailando en la fiesta. Victoria intentó pararla, pero nadie le hacía caso. A Dayana, Danna, Deyna y a Linda no las encontraban; parecía que a todos se los había tragado la tierra. Así, cuando todo se estaba poniendo mejor en la celebración, Andrés empujó a Alonso a la fiesta, quien ya no podía ni moverse; cuando lo aventó, los que estaban ahí empezaron a gritar. Alonso estaba sangrando de la nariz, el DJ paró la música y prendieron las luces, mientras la concurrencia se alejaba de Alonso, que apenas y podía abrir los ojos. Entonces entró Andrés y se puso a un lado de Alonso, quien seguía tirado.


  —¡Perfecto! Listo para quedar en ridículo —dijo, agarrándolo de los cabellos.


  —Ya mejor termina con esto, ya no puedo moverme.


  —¡Para mí será todo un placer!


  Todos vieron cómo Alonso cerró los ojos. Nadie podría ayudarlo, todos se estaban cayendo del miedo: algunos echaron a correr a la salida, mientras otros sólo atinaron a quedarse mirando.


  —¡Te va a doler mucho!


  Andrés volteó a Alonso, lo agarró de nuevo de los cabellos para poder azotarlo contra el piso. Alonso no quería ya ni voltear, ver la cara de Camila sería su peor castigo. Cuando ya estaba alzándole la cara, William llegó corriendo.


  —¡Aaah! —rugió.


  —¿Ahora qué? —dijo Andrés.


  William se le aventó a Andrés, con una pierna lo empujó para ganar un poco más de tiempo.


  —Gracias William, te lo agradezco; pero ten cuidado, es muy fuerte —advirtió Alonso.


  —Ni lo menciones. ¡Levántate! No quiero pelear yo solo con- tra él.


  —Es que no puedo ni siquiera voltearme —gimoteó.


  Andrés se levantó furioso, ya que, según él, eso no era de honor.


  —¡¿No que no ibas a entrar, estúpido?!


  William se le quedó viendo a los ojos.


  —¡No dejaría que nadie tocara así a mi mejor amigo!


  —Está bien, entonces tú serás el que va a sufrir más, y cuando ya no te puedas mover, ahora sí me voy contra tu amigo.


  Chase, enojado por lo que le había dicho Brayan, empezó a caminar hacia él.


  —¡Repítelo a ver si en verdad te atreves!


  —¿Quieres que te lo repita?


  —¡Quiero que me lo repitas, pero ya verás que te irá peor!


  —¡Que eres un idiota!


  Stevan y Matiu por su lado, estaban teniendo una pelea muy pareja: si uno se daba un golpe, el otro contestaba. Era difícil saber si habría algún ganador. Se alejaron un poco y comenzaron a dar vueltas a una silla.


  —Peleas bien. Esto sí está emocionante —dijo Matiu.


  —Tú igual, tus golpes son efectivos —señaló Stevan.


  —¡Sí, pero yo seré quien gane esta pelea!


  A los que peor les estaba yendo eran a William y Alonso, quienes estaban muy adoloridos por la vapuleada que les estaba propinando Andrés. El matón dio una patada en la cara a William, quien fue a dar al piso. Alonso corrió porque estaba a unos centímetros de William y propinó un golpe en la espalda de Andrés, quien furioso, volteó y le plantó un golpe en plena cara a Alonso, quien no se rendiría ya tan fácilmente. Ambos contrincantes se trenzaron de las manos tratando de doblárselas.


  —Eres fuerte, pero no representas ninguna amenaza para mí —señaló Andrés.


  —¡William, pégale! —urgió el joven a su amigo.


  William ya no se podía levantar.


  —¡Dame un segundo que ya me duele todo mi cuerpo! —chilló.


  —¡Cómo que un segundo, me va a matar por ese segundo!


  Andrés empezó a doblar las manos a Alonso; éste intentó hacer un último esfuerzo para no arrodillarse, pero su oponente era más fuerte.


  —¡William, por favor, ya ayúdame!


  —¡Un segundo más, por favor, y ya me levanto!


  Alonso poco a poco se iba arrodillando.


  —¿Ya ves? No me pueden ganar. Son débiles —se jactó Andrés.


  —¡No somos débiles! —dijo William arrastrándose hasta llegar a Andrés.


  —¡Gracias William! ¡Patéalo!


  —¡No te atrevas! —rugió el pandillero.


  —¡No haré eso, voy a hacer algo mucho mejor!


  Andrés se intentó zafar, pero Alonso lo agarró más fuerte. Ahora era él a quien le estaban doblando las manos. Andrés siguió con la pelea con Alonso, pero tenía que defenderse de William, quien se arrastraba con todas sus fuerzas.


  —¡William corre, no sé cuánto más aguantaré!


  —¡Espérame!


  William se siguió arrastrando, parecía que le iba a dar un golpe en los bajos a Andrés.


  —¡Ahí no se vale, no seas tramposo!


  —¡Eeeh! Qué asco, ni de loco hago eso.


  En su lugar, William lo agarró de la pierna y le soltó una mordida.


  —¡Suéltame la pierna! —chilló Andrés.


  —¡Nuncaaa! —espetó William con voz ahogada.


  Andrés, con todas sus fuerzas, aventó a Alonso para propinar una patada a William.


  —¡Pareces perro!


  —¡Grrr! —gruñó William sin soltar a su presa.


  Andrés empezó a mover rápidamente su pierna, al ver que no le funcionaba, lo pateó de nuevo. William lo soltó por algunos instantes, mismos que aprovechó Andrés para darle otra patada y se incorporó. William estaba un poco distraído reponiéndose por la falta de aire, cuando Andrés lo agarró del cuello y lo llevó hasta la salida; una vez ahí, Andrés le dio una última patada que lo mandó a volar. Los que seguían viendo la pelea, cada vez se alteraban más: unos estaban escondidos tras las mesas, otros se fueron al baño a encerrarse. Nadie quería estar en medio de aquel conflicto. Alonso ya estaba super herido, pero aún así se volvió a levantar una vez más contra Andrés.


  —¡Oyeee! Ya mejor váyanse, que sólo lograrán salir de aquí muy mal —dijo Alonso.


  —¿Acaso nos estás amenazando?


  —¡Eso es lo que parece! ¡Ya váyanse!


  —¿Para qué irnos, si nosotros somos los que estamos ganando? Tan sólo mira afuera —señaló Andrés.


  Alonso se dirigió a una de las ventanas para ver lo que sucedía afuera. Lo que vio no fue nada alentador: William estaba tirado, parecía estar inconsciente; Stevan se veía en aprietos, pues si bien no estaba perdiendo, apenas podía cubrirse de los ataques de Matiu; Brayan seguía discutiendo con Chase, pero al parecer, éste ya quería empezar con la pelea, ya que se estaba tronando los dedos y veía de mala gana a Brayan.


  —¿Ya lo viste? Nosotros nos iremos de aquí con la victoria; además, los otros hombres, si se les puede llamar así, están llorando de miedo.


  Alonso se alejó de la ventana.


  —Ya lo vi, pero yo sé que ninguno de nosotros se dará por vencido.


  —¿Entonces quieres seguir sufriendo? Por mí no hay problema, los que saldrán mal serán ustedes.


  —¡Ya deja de hablar, mejor ven y demuéstramelo!


  Alonso apenas se podía mover, esperando a que pasara algo extraordinario, ya que hasta él pensaba que iban a perder. Se volvió a colocar en posición de ataque.


  —¡Te va a doler más de lo que crees! —dijo Andrés.


  Alonso, para que se viera que aún podía seguir luchando y que no le tenía miedo, se acercó a él. Andrés también empezó a caminar en su dirección.


  —Esto ya no durará más. Es hora de terminarlo de una buena vez —dijo Alonso.


  —¿Eso es lo que quieres? ¡Entonces te lo daré, idiota! —tronó.


  Andrés se lanzó corriendo hacia Alonso, quien respiró profundo, cerró los ojos por un segundo y cuando los volvió a abrir, se armó de valor y recordó a Camila, tenía que quedar como todo un héroe enfrente de ella y fue en pos de Andrés.


  —¡Yo tengo que ser el ganador! —dijo Alonso muy convencido.


  Los dos corrieron. Alonso tenía una gran confianza en él, sonrió y vio fijamente a los ojos a su oponente. Ambos iban con un gran valor, y a unos pasos de chocar, Alonso preparó su puño dirigiéndolo a su nariz, mientras que Andrés lo hizo a la boca. Cuando impactaron, ambos fueron a dar al suelo y quedaron inmovilizados por el impacto.


  —Ya no pu… puedo moverme —balbuceó Alonso.


  —¡Cállate, que yo tampoco! —jadeó Andrés.


  —Entonces, esto queda como un empate.


  —¡Que te calles! Haré todo lo posible por levantarme. ¡Tú no me ganarás! —chilló Andrés, haciendo un gran esfuerzo por levantarse.


  —¡Ja, ja! —rio Alonso.


  —¿De qué te ríes?


  —De que si te levantas, serás el ganador de esta pelea.


  Andrés siguió luchando por levantarse, pero su cuerpo ya no respondía. Entonces llegó de nuevo William, quien venía con mucha energía.


  —¡Ya regresé!


  —¿Tú de nuevo? ¡Vete! —gruñó Andrés.


  —William, ¿regresaste? ¡Por favor, ya acaba con él! —suplicó Alonso.


  —¡Claro que lo haré!


  Los mirones se empezaron a levantar presas de la curiosidad. Alonso de nuevo podía respirar tranquilo. William tenía la intención de dar una buena patada a Andrés para vengarse, sin saber que él se la daría en la cabeza.


  —¿No ves que no puedo moverme? —gimoteó Andrés.


  —¡Eso a mí no me interesa! —dijo William.


  —Gracias por venir, William —farfulló su amigo.


  William echó a correr, parecía que la situación había cambiado: ahora todo era favorable para ellos. Ya se sentía todo un ganador. Andrés cerró sus ojos, puso todo su cuerpo tenso. Por su parte, Alonso ya no tenía ninguna preocupación. Cuando lanzó la patada, todos abrieron la boca sorprendidos de lo que hacía, por desgracia, ésta falló y sólo rozó la humanidad de Andrés. Debido al impulso que William llevaba y a un charco de refresco tirado, sólo consiguió resbalar y caer aparatosamente sobre su espalda.


  —¡Cómo serás tonto, William! —rechistó Alonso.


  —¡Sigo bien, no lo logró! —gritó Andrés—, pero de por sí ya no siento mi cuerpo.


  —¡Mis nalgas se me entumieron! Eso sí que es lamentable.


  —¡Cállate William! —bufó su amigo.


  Los tres habían caído, ninguno había salido vencedor de aquella pelea.


  Por otro lado, los otros enfrentamientos aún seguían. El de Stevan era el más intenso, sin algún ganador aparente, mientras que el de Chase y Brayan estaba por comenzar.


  —¿Por qué quieres hacer esto, Chase? ¿Por qué has cambiado tanto? ¡Ahora eres un idiota por completo!


  —¡A mí no me digas idiota!


  —¡Yo te digo lo que me da la gana porque cada cosa que haces es una estupidez!


  —¡Tú a mí no me insultas; me vas a respetar como todos!


  —¡Entonces oblígame!


  —¡Es justamente a lo que vengo!


  Chase empezó a acercarse a Brayan. Adentro del salón, Deyna, Dayana y Camila ayudaron a Alonso y William a incorporarse, mientras que Victoria, Danna y Linda prefirieron ir a ver qué pasaba afuera, ya que muchos estaban saliendo.


  —¿Quién me acompaña allá afuera? —dijo Victoria—. Brayan y Stevan también están peleando. También tenemos que ir a ayudarlos, que tal si también están heridos.


  —¡Yo te acompaño! —dijo Linda.


  —¿Alguien más quiere venir con nosotras? —preguntó Victoria.


  —¡Yo también quiero ir! —gritó Danna—, tengo que enterarme de todos los chismes que pasan por aquí.


  Las tres salieron para ver qué pasaba. Lo primero que vieron al salir fue a Stevan, que estaba ganando a su contrincante, quien se encontraba en el piso. Pero por una extraña razón, llamaba más la atención la pelea entre Brayan y Chase.


  —¡Perfecto, ya tenemos público! Ahora podrán grabar cómo me tienen que respetar, ¡caerás a mis pies, Brayan!


  En eso, Linda gritó algo para animar a Brayan.


  —¡Brayan, tú puedes contra Chase, eres mucho mejor que él!


  —¡Cállate! —gritó Chase.


  —¡El que se va a callar eres tú! —dijo Brayan—. Y yo seré quien te enseñará buenos modales.


  Chase ya estaba super harto de que todos apoyaran siempre a Brayan, sin conocer sus motivaciones. Chase se acercó a Brayan, quien no manifestaba ninguna preocupación.


  —¡Más te vale que te vayas preparando!


  —No será para nada necesario, Chase.


  Chase se lo tomó a reto. Una vez cara a cara, Chase fue quien empezó a empujarlo levemente.


  —Entonces quieres que te lo demuestre, ¿verdad?


  Brayan se quedó callado, solamente viéndolo a los ojos.


  —¡Contéstame!


  Chase empezó a utilizar más fuerza al momento de empujarlo, iba subiendo la fuerza por cada empujón que le daba.


  —¡¿Por qué no te defiendes?!


  —Porque no creo que sea tan necesario defenderme de ti.


  A Chase eso le parecía aún más un reto. Entonces empezó a empujarlo con más fuerza. Victoria empezó una porra de apoyo hacia Brayan que todos los presentes repetían, desde personas que nunca lo habían visto, hasta compañeros que ya no le hablaban por culpa de Chase.


  “¡Brayan!, ¡Brayan!, ¡Brayan!…”, coreaban.


  —¡Cállense, ustedes verán cómo será él quien caerá esta noche!


  Chase ya había llegado a un punto extremo de enojo, ahora los empujes ya eran demasiado fuertes al punto de que Brayan retrocedió casi un metro.


  —¿No ves cómo te alaban? ¡Ya mejor defiéndete!


  “¡Brayan!, ¡Brayan!, ¡Brayan!…”


  —¡Que callen!


  —¡Ja, ja! —se rio Brayan.


  —¿De qué te ríes? —tronó Chase.


  —De que piensas que todos te van a respetar después de esto, cuando es obvio que ya todos están en tu contra. Tu equipo ya perdió, y sigues tú por ser un reverendo ¡estúpido!


  Chase no soportó ni un segundo más. Atrás de Brayan había unas mesas que no podrían haber estado mejor ubicadas en esos momentos.


  —¡Perfecto, esto sí que te dolerá! —farfulló Chase.


  —¿Eeeh?


  Chase tomó del cuello a su oponente y lo levantó en vilo. Brayan tuvo que ponerse de puntitas para que no lo ahorcara completamente. Chase sonrió y con todas sus fuerzas lo aventó contra las mesas. Cuando Brayan cayó, todos se quedaron completamente congelados, mientras el joven gritaba presa del sufrimiento.


  —¡Ya ven como no mentí! Su preciado Brayan ha caído.


  Brayan quería llorar, su espalda estaba lastimada tras caer sobre una mesa, la cual se quebró bajo el impacto recibido. Deyna salió de inmediato al escuchar los gritos de su hermano.


  —¿Qué le hiciste, Chase? —dijo Deyna muy asustada, y empezó a hacer a un lado a toda la gente. Victoria fue detrás suyo; una se había ido del lado derecho de Chase, mientras que la otra del lado izquierdo.


  —¡Ustedes no interfieran! —rugió el agresor, aferrándolas a ambas. A Victoria solamente la aventó, mientras que a Deyna le empezó a apretar la muñeca.


  —¿Tú sabes lo que hiciste? —farfulló Chase, antes de empujarla también.


  Brayan, al darse cuenta de esto, enfureció. Algo que él nunca perdonaba es que le hicieran algo a su hermana.


  —¡¿Qué acabas de hacer, Chaseee?!


  —¡Lo que acabas de ver!


  —¡Podrás golpearme a mí, pero meterte con las niñas, eso sí que no te lo voy a permitir!


  —¿Y yo cuándo te pedí permiso para ver si me lo permitías?


  Brayan con la adrenalina al máximo, se incorporó, preparó su puño y lo dirigió a su estómago. Pero Chase ya sabía cuál era su objetivo, ya que, por lo general, a él le gustaba pegar ahí. Entonces se cubrió el estómago instantes antes de que el golpe llegara a su destino. Brayan se dio cuenta y cambió el lugar del golpe hacia su barbilla. El impacto del golpe levantó a Chase dos centímetros de donde estaba parado, se fue para atrás, y al caer se golpeó en la zona de la sien. Nadie creía lo que estaba pasando ahí; nunca se lo hubieran imaginado de Brayan. De nuevo todos empezaron a gritar.


  “¡Brayan!, ¡Brayan!, ¡Brayan!…”


  Brayan no podía creer lo que había hecho y todo le empezó a dar de vueltas; todo se oscureció para él y cayó desmayado: no podía creer que hubiese golpeado a su mejor amigo.



  CAPÍTULO 10


  ¿Qué acabo de soñar?


  Todo le daba vueltas, la gente se iba retirando, el ruido iba bajando de volumen, todo se tornó negro; cuando ya no pudo soportar más, se derrumbó.


  Cuando volvió a abrir los ojos, todo seguía borroso, apenas distinguía pequeñas luces parpadeantes. En eso, de nuevo cayó hasta topar con piso, verde como el pasto; sobre él, el cielo era de un azul intenso, apenas nublado. Cuando intentó levantarse no pudo; en eso escuchó una voz que lo llamaba.


  —¡Brayan!


  Era una voz de mujer, pero no se podía distinguir bien de quién era aquel grito. En eso alguien más habló.


  —¡Brayan! ¿Aún sigues consciente?


  Brayan intentó hablar, pero todo su cuerpo le pesaba mucho, al igual que sus párpados. Cuando abrió de nuevo sus ojos, se dio cuenta que estaba en una casa que jamás en su vida había visto. Tenía la vista borrosa, pero alcanzó a distinguir a alguien a lo lejos que se le acercaba.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Brayan.


  —Tu peor pesadilla —respondió una voz de hombre, gruesa y distorsionada, apenas entendible.


  Esas palabras hicieron que Brayan se despertara.


  —¿Qué paso? ¿Quién era él? —dijo agitado.


  —¡Brayan, ya despertaste! ¡Qué alegría! ¡Chicos, Brayan ya despertó!


  —¡Deyna, por favor, contéstame! ¿Qué paso?


  —Será mejor que ahorita te relajes, hermanito. Estás muy alterado —señaló la chica.


  —¿Quién era él? —insistió Brayan, confundido.


  —Hermano, tranquilízate. Nada ha pasado, todo está bien.


  Brayan se levantó y salió del salón de fiestas. Ya era de noche, parecían las diez. Estaba muy preocupado, no sabía lo que había pasado. Entonces se sentó en la banqueta todo exaltado y empezó a respirar. Una vez tranquilizado, él mismo se preguntó: “¿Qué es lo que acabo de soñar?”



  CAPÍTULO 11


  Yo no tengo miedo


  Días después, Brayan, Deyna, Stevan y Victoria caminaban por el parque. Ellas iban muy emocionadas, pues estaban planeando decirles a los chicos que fueran a una feria del terror, en donde estaba la mejor casita de terror en toda Inglaterra. Victoria y Deyna se alejaron un poco de ellos para acordar quién les diría.


  —¿Quién les dirá, tú o yo? —dijo Victoria.


  —¡Quien sea! Solamente estamos perdiendo tiempo —dijo Deyna.


  —Bueno, tú les dices. Además, para qué discutimos al respecto, ni que fuera una noticia de vida o muerte.


  —No lo sé. Tú fuiste quien me jaló para decirme algo importante —respondió Deyna encogiéndose de hombros.


  —Tengo una buena idea: no les digamos nada hasta llegar allá, y que mejor sea una sorpresa.


  —Sí, que sea una sorpresa para ellos. Lo malo es que a ellos nada les da miedo.


  —¿Nada les da miedo?


  —No, nada. Hemos visto miles de películas de terror, ido a panteones en la noche, pero nada.


  —Esto en verdad que les tiene que dar miedo: es la mayor casita del horror del país.


  —Bueno, tú les dices.


  Brayan y Alonso veían cómo ambas se gritoneaban a los lejos. De repente hubo un pequeño empujón. Ellas les dijeron que las siguieran.


  —¿De qué crees que estén hablando? —dijo Stevan, quien junto con Brayan iba como unos cuatro metros atrás.


  —No lo sé, pero parece que nos quieren llevar a algún lado.


  —No vaya a ser que nos quieran llevar a aquella casita del horror, que según te da miedo y que es la mejor de toda Europa.


  —¿De Europa? No, solamente era de Inglaterra —aclaró Brayan.


  —Bueno, yo no sé, pero ellas ya tendrían que saber que para que algo nos dé miedo está muy complicado.


  —Mira, si quieren hay que ir; además, ya sé que te gusta mi hermana.


  Stevan, todo apenado, se volteó al lado contrario de Brayan para no verlo a la cara.


  —¿Y por qué dices eso?


  —¡Ay Stevan! ¿Desde cuándo te conozco? Además, esa idea me…


  —Perdón, Brayan, pero yo no controlo mis sentimientos. Ya sé que te choca, pero no me lo digas tan feo.


  —No, es todo, al contrario. Yo sé que contigo será feliz; después de todo, eres un gran amigo.


  —¿En serio? Gracias Brayan.


  —Solamente te toca lo más difícil: conquistarla. Pero de eso hablaremos luego. Si ahorita vamos a la casita del terror, podemos fingir miedo para tomar ventaja y abrazarlas.


  —Qué buena idea; pero, ¿seguro que no te incomodará?


  —¡Nooo! ¿Por qué me incomodaría? Además, ella ya está grande para tener su primer novio.


  —¿Pero y si no vamos a la casita del miedo y nos llevan a otro lugar?


  —Tranquilo, a ellas dos les encantan este tipo de cosas, nos tienen que llevar ahí casi a fuerzas. Bueno, cambiemos de tema, ahí vienen.


  Deyna y Victoria regresaron a su lado para darles una pequeña sorpresa.


  —Oigan chicos, ¿qué dicen si vamos a dar una vuelta por allá? Además, por ahí no hemos ido hace mucho tiempo —dijo Deyna.


  —¡Ah sí, claro, Moch! —exclamó su hermano.


  —¡Que no me digas Moch! —replicó.


  —¡Ajá! Bueno. ¿Y para qué vamos para allá? Mejor será ir al parque, ahí podremos estar más a gusto, ¿no lo crees, Stevan?


  —¡Sí, por allá no hay nada interesante! —secundó el joven.


  Victoria fue a darle un fuerte abrazo a Brayan.


  —Por favor, Brayan, hay que ir, ¿sí? —insistió sin soltarlo.


  —Tienes razón, como que ya me dieron muchas ganas de ir por allá. Vamos Stevan, no hay que perder ni un segundo más.


  Ya habían caminado unos diez minutos y aún no llegaban a su destino.


  —Nos quieren robar —afirmó Brayan.


  —¿Por qué dices eso? —dijo Deyna.


  —Tú diles Stevan, pero esto ya se me está haciendo muy raro.


  —Dice eso Brayan solamente por dos razones —señaló Stevan.


  —¿Las cuales son…? —dijo Deyna.


  —Que ya llevamos como doce minutos caminando…


  —Y nos están llevando a un bosque —dijo Brayan.


  —¡Qué payasos son! —dijo Deyna.


  Victoria se acercó a Brayan y lo tomó de la mano.


  —Yo sí te quiero robar para mí solita —susurró a su oído.


  Brayan le dio un fuerte abrazo.


  —¡Oooh!, que linda —respondió Brayan con mucha ternura.


  Pero después, tras sopesar la situación, se alejó un poco de ella.


  —Pensándolo bien, ¡no sé si es bonito o tengo que huir!


  —¡Ja, ja! Como tú lo quieras ver —rio Victoria.


  Brayan se quedó pensándolo bien, pero de inmediato le dio otro fuerte abrazo.


  —No me tienes que robar porque siempre estaré contigo.


  Victoria se puso rojita de la emoción, pero a la vez de la pena.


  —Enamoraditos, ya hay que irnos. La sorpresa Vicky… —dijo Deyna, rompiéndoles el encanto.


  Se dejaron de abrazar para continuar aquella larga caminata. Primero, solamente se veían a lo lejos árboles del bosque, pero al seguir caminando, se dieron cuenta que, en efecto, se estaban adentrando en su espesura, lo cual era muy raro, ya que a Deyna no le gustaba mucho ir ahí; aun así, siguieron caminando por unos tres minutos más. Entonces Victoria les dijo que se detuvieran, pues tenían que ir a ver algo, y que no tardaban. Ellas se fueron y los chicos se quedaron esperando.


  —Stevan, no es por asustarte, pero aquí estaba la feria. Esto sí está un poco raro.


  —No lo sé. Recuerda que lo del miedo no es lo mío, ya sabes que me aburre.


  —Pero tienes que saber algo: esta feria es muy famosa…


  —¡Pero no lo sé! —estalló Stevan.


  —¡Ay, no te enojes! Pero eso de que estemos en medio del bosque sin saber por dónde salir y sin comunicación, no está bonito.


  —Solamente nos queda confiar en ellas.


  Así pues, se quedaron sentados esperando a que ellas regresaran. Más adentro del bosque se escuchaban gritos de personas muriendo; el sonido algunas veces subía, pero casi siempre se mantenía como un murmullo lejano.


  —Stevan, esto ya me anda preocupando. Aún no regresan —se-ñaló Brayan.


  —Sí, tenemos que irlas a buscar. No sea que les esté pasando algo malo.


  —¡Nooo! Nos dijeron que nos quedáramos aquí y eso haremos.


  Total, que se quedaron a esperarlas como se los habían ordenado. Después de un rato, al fin llegaron las chicas muy felices. Llevaban las manos atrás, al parecer traían alguna sorpresa para los chicos.


  —¡Hola! Ya regresamos —dijo Victoria.


  Brayan y Stevan se levantaron del piso.


  —¿Adónde fueron? Nos tenían muy preocupados —espetó Stevan.


  —Si quieren saber adónde fuimos, tienen que confiar en nosotras —dijo Deyna.


  —¿Confían en nosotras? —inquirió Victoria.


  —¡Ay, no lo sé! Después de lo que estamos pasando… Bueno, está bien, ¿qué tenemos que hacer? —dijo Brayan.


  Las dos se acercaron a ellos. Victoria le dio una venda a Brayan y Deyna otra a Stevan.


  —¿Quieren que nos cubramos los ojos? ¡No, qué miedo! —exclamó Brayan.


  —¿No que no le tenías miedo a nada, hermanito?


  Brayan agarró la venda y se la puso en los ojos, al igual que Stevan.


  —Espero que no nos hagan nada malo. No confío en ti ni tantito, hermanita.


  Los tomaron de los hombros y los llevaron a dar un paseo. Pasaron por muchos lugares: les dieron vueltas, bajaron, subieron, pa-saron por bastantes charcos, y después de un buen rato…


  —¡Ya se pueden quitar la venda! —dijo Deyna muy emocionada.


  Brayan fue el primero en quitársela. Estaban a unos pocos metros de la gran feria del terror.


  —¡Wooo! ¿Saben que no nos da miedo? —señaló Brayan.


  —Esta feria sí que te dará mucho miedo, hermanito.


  —¡Ajá! Sí, cómo no, Moch —replicó.


  —Deyna, hemos visto miles de películas de miedo, hemos ido a otras ferias del terror, pero la verdad es que esto no nos asusta —apuntó Stevan.


  —¡Cuánto a que la casita del horror de aquí sí les da miedo! —dijo Victoria muy emocionada.


  —Bueno, vamos a apostar algo: Si no nos da miedo, nos deben un abrazo, pero si ustedes ganan, ¿qué quieren a cambio? —dijo Brayan muy seguro.


  —Ya lo habíamos planeado. Si nosotras ganamos, tendrán que cumplir algún tipo de reto que les pongamos —respondió la joven.


  —¡Wooo! Está bien, pero ustedes perderán —aseguró Brayan.


  —Entonces pasen a la feria —dijo Victoria.


  Brayan y Stevan echaron a andar. En la mera entrada algo cayó al piso desde arriba: era una calaca que reía y que apenas los llegó a sorprender.


  —¡Aaay! Pero qué miedo me acaba de dar —dijo Stevan con sarcasmo.


  —¡Sí, uf, casi me da el paro cardiaco! —secundó su amigo.


  Deyna y Victoria les dieron sus boletos y todos entraron sin tener que hacer ningún tipo de cola.


  —¿Y esto? —preguntó Brayan.


  —Son sus boletos para que no hagan cola. Por eso nos tardamos tanto.


  —¿Por formarse en la cola? Con razón. Pero bueno, ¿cuál es esa Casita del Terror que supuestamente es la mejor de Inglaterra?


  Victoria señaló hacia un castillo de gran tamaño; la fachada era imponente, con grandes torres, y daba la impresión de que se caería a pedazos.


  —¡Esa es la “casita”! —dijo Brayan.


  —¡Como quieras llamarle, pero esa sí que da mucho miedo! Bueno, no pierdan tiempo —dijo Victoria.


  El castillo estaba un poco lejos. En el trayecto se encontraron con montañas rusas, carritos chocones, tacitas, pero cada uno tenía un aspecto espeluznante. Todos salían muy asustados, pero de la casita del terror, salían horrorizados…


  —Buenas tardes, chicos. ¿En qué los puedo ayudar? Mi nombre es Emiliano.


  —Hola, Emiliano —dijo Victoria.


  Brayan le entregó los boletos para ya poder pasar.


  —Ustedes tienen pase vip. Ya pueden entrar ustedes dos.


  —¿Solamente nosotros? —inquirió Stevan.


  —Nada más que tienen que firmar esta responsiva.


  Les dieron a firmar un documento que decía, entre otras peculiaridades que, si llegaran a salir heridos de gravedad, la empresa no se hacía responsable.


  —Señor, ¿ya han salido personas heridas de gravedad? —pre- guntó Stevan.


  —Solamente como unas dos —respondió.


  —¡Ah! Ya me descansó el alma —dijo Brayan.


  —¡De cada diez! —agregó Emiliano.


  Brayan y Stevan comenzaron a asustarse.


  —Recuerden: ustedes tienen que elegir el camino por el que se irán. Son como ciento veinte habitaciones. Hay caminos más cortos y otro más largos.


  —¡¿Qué?! ¿Ciento veinte? —exclamó Stevan.


  —Disfruten de su paseo, jóvenes.


  —¿Y no va a entrar alguien más con nosotros? —inquirió Brayan preocupado.


  —Solamente entra un grupo. Cuando vayan a medio camino, entrará otro.


  —¡Aaah! Está bien. Ya hay que entrar, Stevan. Tenemos que demostrarles que no nos dan miedo estas cosas.


  Para empezar, la entrada estaba muy tétrica: toda rasguñada y al parecer tenía un poco de sangre. Al principio del recorrido todo estaba muy tranquilo; era un pasillo muy largo, sin aparentar nada significativo.


  —Mira, la famosa Casa del Terror. Si no hay nadie aquí —señaló Brayan.


  —Ya lo sé, ¿pero escuchaste que son ciento veinte habitaciones? Son bastantes, ¿no lo crees?


  —Sí, pero bueno, hay que caminar a ver qué nos encontramos.


  Ambos caminaron a paso lento pero seguro, la persona que los atendió les había dicho la verdad: tan sólo en esta zona ya había como cinco cuartos diferentes; tres estaban al fondo y los otros en medio.


  —¡Son cinco! ¿Cuál camino elegimos? —dijo Brayan.


  —Yo diría que los que están en medio.


  —¡Sí, hay que irnos por ahí! Ya nos falta poco para llegar.


  En eso se apagaron las luces.


  —¡Stevan! ¿Sigues ahí?


  —¡Sí, aquí sigo! Ahorita va a pasar algo, vas a ver.


  Stevan no se equivocó, cuando se volvieron a prender las luces, al fondo había una persona parada que los veía detenidamente; parecía un zombi.


  —¡Brayan!, ¿ya lo viste? Está bien feo, eso es normal.


  —Sí, es una casita de terror, vas a ver cómo nos va intentar asustar. Tú tranquilo.


  Las luces se volvieron a apagar. Cuando se perdieron nuevamente, la persona estaba echando espuma de su boca.


  —¡Brayan!


  —Eso es normal aún, supongo —dijo nervioso.


  La persona empezó a convulsionarse entre gritos y lágrimas de sangre.


  —¡Eso sí ya no es normal, Brayan!


  —Aún es normal. Recuerda que solamente es una casita del terror, nos quieren asustar —dijo aún más nervioso.


  La persona o lo que fuera eso lucía cada vez mucho peor, pues al tremor de todo su cuerpo, se le sumó algo peor: su cabeza dio un giro completo.


  —¡Eso sí ya no es normal! —gritó Stevan.


  —¡Tranquilo! —insistió su amigo.


  Pero aquello empezó a producir sonidos muy raros, y a avanzar hacia donde estaban ellos.


  —¡No va a pasar nada! ¡Tú solamente quédate aquí! —dijo Brayan.


  La cosa echó a correr hacia ellos a velocidad sobrehumana.


  —¡Aaah!, eso sí no es normal, Stevan. ¿Qué hacemos?


  —¡Solamente es una casita del terror! —chilló Stevan.


  Cuando la criatura pasó por los pasillos para ir a las otras recámaras, una persona de gran tamaño con una motosierra lo atravesó por completo, llevándoselo hacia la otra recámara.


  —¡Correee! —gritó Stevan, jalando a Brayan hacia la habitación de donde había salido el enmascarado.


  —¡No seas tonto Stevan, de ahí salió el enmascarado!


  Brayan volteó a la habitación contraria, en donde estaban ambos. El enmascarado había atravesado al zombi en dos y descuartizaba su cuerpo.


  —¡No voltees por nada, Stevan!


  —¿Por qué? —Stevan hizo todo lo contrario y volteó a ver lo que pasaba.


  —¡Aaaaah! —gritó —super asustado.


  El enmascarado volteó y le aventó la cabeza del zombi que aún seguía respirando, intentó perseguirlos, pero muchas manos lo empezaron a jalar.


  —¡Esto no está nada bien! —añadió.


  Salieron corriendo super rápido, escogiendo la habitación de la izquierda, en la que no había piso, por lo que cayeron cinco metros hasta una colchoneta en completa oscuridad, solamente se lograba ver una luz al fondo, que provenía de otra habitación.


  —¡Auch! ¿Estás bien Stevan?


  —Sí, estoy bien, ¡pero levántate!


  Brayan se intentó levantar, pero algo se lo impidió: se trataba de una mano.


  —¡Stevan, dime que tú eres el que me está agarrando! —inquirió asustado.


  —¡No, yo ya me levanté! —respondió su amigo.


  Brayan golpeó la mano con todas sus fuerzas, Stevan retrocedió, pero Brayan seguía cautivo.


  —¡Stevan, muchas manos me están agarrando!


  Stevan se levantó y jaló a Brayan.


  De repente se escuchó un trueno. Con la luz producida por el rayo, alcanzamos a ver muchas manos en el piso, que intentaban salir.


  —¡Brayan!, ¿ya viste abajo?


  —Sí, ya vi. ¡Corre!


  Brayan y Stevan corrieron a todo lo que daban, pero cada vez se veía más lejos la salida; al parecer, el enmascarado había regresado, esta vez cubierto de sangre y con un machete en la mano. Estaba en la entrada y dio un salto que se escuchó muy fuerte.


  —¡Stevan! ¡Corre, en serio, que viene ya sabes quién!


  —¿Quién?


  —¡Sólo corre, no voltees!


  A Stevan le volvió a dar curiosidad y miró de nuevo. A unos dos metros de él estaba el enmascarado que medía casi el doble que él.


  —¡Aaah! —gritó.


  Stevan fue detrás de Brayan, quien estaba más cerca de la salida, pero a él no le estaba yendo tan bien: una mano que sobresalía lo agarró de la pierna.


  —¡Brayan, ayúdame!


  Brayan estaba a unos pocos metros de la salida. Cuando volteó, el enmascarado andaba cortando manos, y al parecer, seguía su amigo, a quien ya se dirigía.


  En verdad, Brayan ya quería salirse, pero no podía dejar a su mejor amigo ahí tirado, así que tuvo que regresar por él.


  —¿Por qué nunca me haces caso? —espetó.


  —¡Ayúdame, luego hablamos! —rogó Stevan.


  Brayan lo jaló de la mano y lo liberó.


  —¡Stevan! Ahora sí no te caigas. ¡La puerta se está cerrando! —chilló Brayan asustado.


  —¡Entonces cierra la boca y corre!


  —¡A ver Stevan, a mí no me callas!


  Un zombi los sorprendió discutiendo; al parecer se les había olvidado que estaban en una “casita del horror”. El zombi estaba justamente al lado de Brayan.


  —¡Oooooeoooo! —gruñó el zombi al lado de Brayan.


  Brayan —molesto por la interrupción— volteó a verlo y lo señaló muy enojado.


  —¡Tonto zombi, cállate! ¿No ves que estás interrumpiendo?


  El zombi mordió el dedo a Brayan con el que lo señalaba.


  —¡Aaah! —se quejó Brayan muy asustado.


  —¡Brayan!


  —¡Suéltame, me está doliendo! ¡Ayúdame, Stevan!


  Stevan no tenía ni idea de qué podía hacer, por lo que empezó a girar en círculos. Brayan, por su parte, sintió que algo le escurría por las manos; entonces, con lo poco de valentía que aún le quedaba, empujó al zombi. Su dedo le quedó punzando.


  —¿Por qué no me ayudaste? —espetó enojado a su amigo.


  —Es que no sabía qué hacer. ¿Tú qué harías si a tu amigo lo está mordiendo un zombi? ¡Ahora te convertirás en uno de ellos!


  —No digas tonterías, solamente es una casita del terror. ¿Sabes?, mejor chúpamela.


  —¡Qué asco contigo! Eso mejor díselo a tu novia.


  —¡Eso no, tarado; el dedo!


  —Aaah, para la otra especifica. Pero, igual, no te voy a chupar el dedo, ¡qué asco! Tienes babas de zombi.


  Para entonces, los demás zombis ya estaban saliendo de la tumba.


  —¡Brayan, mejor ya hay que correr! No quiero ser mordido también.


  —¡Eso lo vamos a hablar allá afuera! Bueno, pero tienes razón, me está ardiendo la herida.


  Brayan fue el primero en ir hacia la puerta entreabierta. Se chupó el dedo para no quedar contaminado, y notó que tenía un sabor muy extraño; amargo, pero a la vez picosito. Quería vomitar, pero prefirió escupirlo al lado derecho.


  —¡Qué asco! ¿Por qué me escupes? —espetó Stevan.


  —¡Aaah! ¿Cómo llegaste ahí? Lo siento, no sabía que estabas a mi lado.


  —¡Ahora tengo tus babas en mi cara!


  —¡Y también las del zombi! —rio Brayan.


  —¡La puerta ya se está cerrando! ¡Mejor aviéntame, así la mantendré abierta!


  —¡Pero no me dejes! —advirtió Brayan.


  —No lo voy a hacer, ¿pero ya sabes cómo?


  —No sé, mejor aviéntame a mí.


  —¿Como en la fiesta de Alonso? —dijo Stevan.


  —¿Seguro que así?


  —¡Sí! No hay tiempo de pensarlo más. ¡Rápido! —urgió.


  Stevan retrocedió un paso. No había entendido cómo le había dicho, pero, igual, le dio una patada en las meras nalgas. Brayan, aparte de ir más rápido, resbaló como si estuviera bailando, hasta que su paso se detuvo de pronto, al quedar pegado en algo muy extraño que no lo dejaba moverse: una telaraña gigante.


  —¡Brayan!, ¿por qué no corres? —dijo Stevan sorprendido, mientras los truenos subían de tono con el pasar de los minutos.


  —Además, ¿cómo estás levitando?


  Stevan dio un salto hacia su amigo y cayó en cuenta de cuál era el problema.


  —¡Aaah!, ya veo por qué estás levitando.


  —¿Ahora qué vamos a hacer? Los zombis están más cerca —chilló Brayan.


  —Ya no sé. ¡Esta casa del miedo sí que está horrible!


  —¿Quién hace este tipo de casas? Oye, estira un poco tu pie, es que no siento que haya piso abajo…


  Stevan estiró el pie. Al parecer, debajo de ellos no había nada, solamente un precipicio.


  —¡Perfecto, mis dos peores miedos combinados: las alturas y las arañas!


  —¿En serio te dan miedo las alturas? Te iba a invitar a un salto en paracaídas, pero te morirías de miedo —dijo Brayan, cuando de pronto comenzó a desprenderse de la telaraña.


  —¡Stevan, me ando desprendiendo! Dame la mano, por favor.


  —¡Brayan, no pidas tanto!


  Stevan le extendió la mano a Brayan, a quien, si su amigo no lo hubiese agarrado, habría caído al vacío.


  —¡No me sueltes! Si no, juro que vendré a jalarte lo pies —advirtió.


  —No te voy a soltar, pero…


  —Pero, ¿qué?


  —También me estoy desprendiendo de la telaraña…


  —¡No bromees, Stevan!


  —¡Te juro que no estoy bromeando! Mejor vete preparando para la caída.


  —¡No, no! ¡Qué miedo! ¿Por qué entré a esta casita del terror? —se lamentó Brayan.


  Stevan se desprendió por fin, y ambos cayeron a aquel abismo oscuro.


  —¡Stevan, abrázame! Ahora sí muero de miedo.


  —¡Yo igual, Brayan!


  Cayeron por tres metros de tobogán, por el cual corría un río de sangre.


  —¡Aaaaah! —gritaron ambos por todo el trayecto, cuyo destino era la salida. Pero aún faltaba lo más aterrador: la pena, pues al final del tobogán, ambos llegaron abrazados y gritando. Ahí estaban Victoria y Deyna esperándolos y riendo con regocijo. Brayan abrió un poco su ojo. Al verse afuera, su miedo se transformó en risa, al igual que el de Stevan.


  —¡Aaaaah! ¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¡Qué aburrido estuvo! —mintió Brayan.


  —Les dio miedo, ¿verdad? —dijo Deyna riendo.


  —¿Eso tenía que dar miedo? Yo pensaba que era de risa, estuvo super chistoso, ¿verdad Stevan?


  —¡Sí, super chistoso! —respondió el joven, con risa nerviosa.


  —Entonces, ¿por qué se estaban abrazando? —preguntó Victoria.


  —Es que ya era el final; además, era por diversión —aseguró Brayan.


  Entonces un señor se acercó a ellos llevando consigo un cd.


  —Señoritas, éste es el video para ver lo que pasó ahí adentro.


  —Gracias joven —dijo Deyna, tomándolo entre sus manos.


  —¿Es el qué señor? —dijo Brayan estupefacto.


  —Es un video para ver cómo les fue ahí adentro. Si salieron bien, les daremos un pase a cada uno para volver a entrar —contestó el hombre.


  Brayan le arrebató el disco a su hermana.


  —¡Stevan toma, aviéntalo lejos!


  Stevan lo aventó, les daría bastante pena si tan sólo vieran un poco de aquel cd.


  —¿Cuál video? Si no nos han dado ninguno —preguntó Brayan.


  —¿Quieren que por una libra se lo repongamos? —inquirió el sujeto.


  —¡No señor, gracias! —dijo Stevan.


  Deyna y Victoria rieron; era obvio cómo les había ido en aquella casita del terror.


  CAPÍTULO 12


  Un día a solas


  Un día después, Brayan reflexionaba acerca del corto tiempo que llevaba conociendo a Victoria y quiso darle un regalo, mismo que mandó hacer. La invitó a su casa para que pasaran un buen rato juntos, aprovechando que su hermana se había ido a dar la vuelta con Stevan, así no verían su lado cursi.


  “¡Qué alivio! Tendremos un rato solos. Mi hermana no está y va a venir Vicky, ¿qué más puedo pedir?”, se dijo a sí mismo y se fue a sentar a su sala a esperarla.


  “Pero, ¿qué vamos a hacer tanto tiempo? Nunca había hecho esto.”


  Se le ocurrió entonces algo realmente aburrido: a Victoria le encantaban las películas de amor.


  “Ay, tengo que hacerlo porque la quiero.”


  Se levantó de su asiento y se dirigió a la recámara de su hermana; a ella sí le encantaban las películas de amor y tenía una colección impresionante de ellas en un baúl.


  “Ni siquiera voy a ver el título, solamente tomaré la primera”, se dijo.


  Metió su mano en el baúl y rápidamente tomó una caja. Cuando la vio, era pequeña y rosa, con una “C” en la parte superior.


  “Pero, ¿qué es esto?”


  Deseaba saber qué era eso, pero no quería violar la intimidad de su hermana, menos si era una caja color rosa, su color favorito para el amor: su baúl, sus corazones… en fin, todo lo que tenía que ver con el amor era de ese color.


  “¿Qué significa la ‘C’? ¿Será una película extremadamente cursi?”


  Cuando estaba a punto de abrir la cajita, se oyó que llamaron a la puerta; asustado guardó la caja y sacó una película.


  “¡Voy!”


  Rápidamente Brayan salió de la recámara preocupado de que fuera su hermana. Abrió la puerta y se relajó al darse cuenta que era Victoria, que lucía muy linda. Brayan se quedó con la boca abierta.


  —Hola, Brayan.


  Brayan seguía con la boca abierta, pero con el saludo reaccionó.


  —Hola Vicky, pasa por favor.


  Brayan abrió un poco más la puerta y Victoria entró un tanto tímida.


  —Vicky, siempre te ves hermosa, pero hoy vienes mucho más.


  —¡Je, je! Ay Brayan, pues gracias. Tú igual, te ves bien.


  Brayan la tomó del codo y la condujo a la sala. La invitó a sentarse y colocó la película en la bandeja del dvd.


  —¿Y cuál película vamos a ver? —preguntó Victoria.


  —Pues se llama “El Último Adiós”.


  —¿“El Último Adiós”?


  —Es lo que dice el título, pero debe estar abu… bonita —corrigió Brayan.


  —¿Seguro que quieres ver una película de este tipo?


  —¡Claro que sí! A mí me encantan.


  Brayan hizo que la película corriera mientras rodeaba con su brazo a Victoria. Al principio estaba muy aburrido; se le veía el semblante.


  Media hora después…


  Victoria estaba muy interesada en la película, mientras que Brayan ya la había soltado, comenzaba a interesarse un poco en la trama; su rostro emocionado lo manifestaba.


  Veinte minutos después…


  Brayan ya estaba igual de interesado que Victoria, pero se le notaban un poco rojos los ojos.


  Veinticinco minutos después…


  Brayan ya de plano estaba llorando, mientras que a Victoria se le notaba alegre.


  —Brayan, ¿estás bien?


  Brayan volteó la cara hacia el lado contrario y dijo:


  —Sí, todo bien, pero no comprendo por qué tuvieron que decirse adiós —sollozó, secándose las lágrimas.


  —Ay, qué sentimental eres… —señaló Victoria.


  —¿Yo? No, para nada. Es que se me metió algo en el ojo.


  Victoria lo abrazó por la cintura, enternecida por su llanto.


  Nueve minutos después…


  Brayan ya se había recuperado y platicaba con Victoria de otro tema.


  —Me acuerdo que una amiga metía todos sus apuntes en una caja —contó ella.


  —Qué simpático. No, mis amigos o, bueno, los que fueron mis amigos y yo los metíamos donde fuera.


  —Qué chistosos, pero por lo general yo también utilizaba una caja; bueno, se le llama archivero.


  Cuando Victoria volvió a decir “caja”, Brayan recordó la cajita de su hermana.


  —Vicky, ¿crees que esté bien que haya visto algo privado de mi hermana?


  —¡¿Que le viste qué?! —exclamó Victoria.


  —¡No, no! Es como una caja.


  —¿Le viste una caja? —inquirió extrañada.


  —Bueno sí, una caja. La verdad, estaba junto a todas sus películas, no la abrí, pero tengo mucha curiosidad de hacerlo.


  —¿Y luego?


  —No sé qué tenga dentro, pero quiero verla.


  —Entonces mírala si tienes curiosidad, pero quedará en tu conciencia.


  Una hora después…


  Victoria ya se había marchado tras un excelente día.


  “¡Qué buen día junto a ella!”, exclamó Brayan. Fue entonces que metió la mano en su bolsillo, ahí tenía el regalo para Victoria. “¡Qué tonto soy! No le di el regalo. Bueno, ya habrá otra ocasión para dárselo.”


  En eso estaba cuando recordó la caja y la curiosidad lo asaltó de nuevo. Tras mucho pensarlo, Brayan se decidió a hacerlo y se dirigió a la recámara de su hermana.


  “Solamente lo veré rápido y me iré”, se dijo. Sacó la caja, lentamente la abrió y se quedó sorprendido de lo que ahí encontró. “Pero, ¿qué es esto?”


  CAPÍTULO 13


  Un buen día para recordar


  Una semana y cuatro días después…, hacía un día precioso: el cielo era de un azul claro, apenas tenía nubes y las pocas que había parecían algodón; el clima estaba templado y soplaba un aire muy suave que quitaba el calor. Ese día los chavos organizaron algo para aquellas chavas que los hacían sonreír; que los complementaban; los hacían sentir distintos a su lado, y aunque fueran lo peor del mundo, ellas los hacían esforzarse a ser lo mejor de ellos mismos. Los involucrados eran Brayan, Stevan y Alonso, quienes conocían un lugar en el parque que era perfecto: se trataba de un pequeño cerrito cuya cima estaba cubierta de árboles y, más allá, se extendía una planicie donde montaron una carpa improvisada. Para que no pasara tanto el sol, habían puesto cortinas y colgado de los árboles una cartulina con fotos de todos, tanto individuales como del grupo.


  —¡Por fin acabamos! Nunca pensé que costara tanto trabajo —dijo Brayan.


  —¡Ni yo! Me ando muriendo, necesito agua —agregó Alonso.


  —Pero ya no hay tiempo para eso, ya van a venir todos. Si te vas y no estás aquí, no va haber sorpresa para Cami —señaló Brayan.


  —Bueno, eso sí. Pero, ¿quién va a traer agua o algo?


  —¡A William le tocaba eso! Stevan, ¿sí van a venir todos? —preguntó Brayan a Stevan, quien estaba en la parte de afuera.


  —Ya todos me confirmaron. Algunos llegan en media hora, los demás en cuarenta minutos —señaló, asomándose entre las sábanas.


  —¡Entonces tenemos tiempo para descansar! —exclamó Brayan, quien se acostó en un tapete que habían dispuesto para comer y poder ver las fotos acostados. Hicimos un gran trabajo, nos merecemos un aplauso.


  —Aún faltan los refrescos. ¿Dónde estará William? —inquirió Alonso.


  —No lo sé, pero acuéstate Alonso, ven a ver las fotos de arriba. Me gustaron.


  —Oigan: ¿qué dicen si pedimos pizza? —dijo Stevan.


  —Me encantaría. Y que traigan un refresco —agregó Alonso.


  —Está bien, pero mejor que sean dos, vamos a ser bastantes, y lo más seguro es que William sólo traiga uno.


  Stevan llamó a la pizzería, mientras Alonso se acostaba en el tapete para ver las fotos.


  —Estoy seguro que este día va a ser extraordinario —dijo Brayan muy ilusionado.


  Treinta y cinco minutos después se divisaban a lo lejos a Victoria y Deyna. Los chicos pusieron todo en orden super rápido; la pizza ya estaba, pero aún faltaban los refrescos que William debía llevar; mientras tanto, pusieron platos y arreglaron bien las cortinas y el tapete.


  —¡Stevan apúrate con las cortinas! ¿Dónde está William? —urgió Brayan.


  —Yo les dije que compráramos nosotros el refresco —chilló Alonso.


  —¡Cállate Alonso! No ayudas en mucho. Sal a ver por dónde vienen —dijo Brayan.


  Brayan roció un poco de aromatizante para que hubiera un ambiente agradable; Stevan ya estaba finalizando con las cortinas.


  —Éste tiene que ser un día super especial, Stevan.


  —Ya lo sé, ando muy nervioso.


  —¿Ya terminaste? Recuerda que tenemos que salirnos y entrar cuando todos lleguen —señaló Brayan.


  —¡Dame un segundo!


  —Un segundo ya. ¡Vámonos!


  Brayan salió de ahí para ir a saludar a las chicas, bajó del pequeño cerrito y fue con ellas a toda prisa; lo bueno es que Alonso las estaba distrayendo.


  —¡Hola! —gritó Brayan muy feliz.


  —¡Hermano!, ¿para qué nos dijeron que viniéramos?


  —¡Ots…! Es sorpresa.


  Brayan se dirigió a Victoria y le dio un fuerte abrazo.


  —¡Qué bueno que viniste! —exclamó.


  Brayan y Victoria se separaron.


  —¡Je, je! Pero, ¿qué pasó? Cuando me habló Stevan parecía nervioso —inquirió ella.


  —¡Aún no podemos mostrárselos!


  —¿Por?


  —Es que tienen que estar todos, y aún faltan William, Danna, Camila y Linda —señaló Brayan.


  —Ya veo. Pues Cami ya me habló, viene como en ocho minutos —dijo Vicky.


  —Bueno, mientras esperamos, ¿quieres sentarte? Platicamos un rato y luego ya entramos.


  Veinte minutos después…


  —¿Entonces por eso te saliste de tu anterior escuela? —inquirió Brayan.


  —Sí, por esa razón; pero bueno, tú no me has contado de cómo era antes la escuela —respondió Victoria.


  —Digamos que…


  En ese momento, Stevan les gritó desde la colina para indicarles que ya podían subir —exclamó Alonso emocionado.


  —¡Ya está todo listo, ya vénganse!


  —Después te sigo platicando, Vicky. Alguna vez te dije que te contaría acerca de Chase y, bueno, lo haré hasta donde me acuerde.


  Mientras el resto del grupo ya estaba reunido y esperaban por ellos tirados en el tapete, contemplaban aquellas fotos.


  —Miren qué bonitos estábamos hace unos años, menos tú Alonso que apenas te estás componiendo… ¡No te creas! —dijo Stevan.


  —¡Vas a ver Stevan! Pero, ¿qué dicen si ya comenzamos a comer?


  —Aún faltan Victoria y Brayan —señaló Camila.


  —No te preocupes por ellos, William ya fue a llamarles. Por lo pronto hay que sacar los platos y los vasos —dijo Alonso.


  Stevan se paró por la pizza, mientras Alonso iba por los platos y vasos que habían dejado afuera para que no afeara la decoración.


  —La verdad, qué lindo adornaron. Nunca me habían hecho algo así; bueno, sé que es para todas, pero igual… —dijo Camila.


  —Cierto. Nunca habían hecho algo parecido antes —agregó Danna.


  —¡A lo mejor hoy le piden a alguien que sean novios! —exclamó Linda.


  —No creo, ¿o podrá ser que sí? —dijo Deyna.


  —¡Adiós soltería! Por fin ya no voy a estar sola. ¡Muévanse todas! —dijo Linda.


  —¿Te sientes bien, Linda? —inquirió Camila.


  —¡De maravilla! Ya no voy a estar soltera —señaló Linda.


  —Según tú, ¿quién te lo va a pedir? —dijo Danna en tono escéptico.


  —No lo sé, pero alguien lo va hacer, estoy segura —dijo Linda.


  —¡Claro Linda! Hoy, seguro alguien te lo pide —dijo Deyna.


  —¡Ya lo sé!


  En eso estaban cuando Victoria y Brayan ingresaron al lugar.


  —¿Y los hombres? —preguntó Brayan.


  —Se fueron por unos trastes o algo así. Pero vengan a sentarse ustedes dos —dijo Camila.


  —Gracias, pero tengo que ir a ayudar. Regresamos en cinco minutos.


  Brayan salió para ir a ayudarlos y Victoria fue a sentarse con las demás chicas.


  —Vicky, ¿tú crees que hoy vayan a pedirle a alguien que sea su novia? —dijo Deyna.


  —¡Ya dije que a mí me van a pedir! —prorrumpió Linda exasperada.


  —Aparte de ella, ¿tú qué supones? —insistió Deyna.


  —Pero, ¿por qué lo dicen? —preguntó Victoria.


  —¿No es obvio? Los chavos organizaron algo que nunca habían hecho —señaló Danna.


  —¡Que es para mí! —insistió Linda.


  —¡Linda, te callas o te vas! —replicó Danna.


  —Está bien, pero que quede claro eso —dijo Linda.


  —Danos tu opinión, Vicky —dijo Deyna.


  —Es que no sé, todo puede pasar… Pero sí, ¿verdad? —reconoció emocionada.


  —Pero, ¿quién le va a pedir a quién? —dijo Camila.


  —¡Ya dije que a mí! ¿No quedó claro? —tronó Linda.


  —¡Por desesperada te vas a quedar sola! —afirmó Danna.


  Linda se levantó del tapete.


  —¡Mejor me voy! —dijo airada.


  —¡Pues vete, no tienes que pedirnos permiso! —respondió Danna.


  Linda salió de ahí, en vista de que nadie le quería creer.


  —De vez en vez le dan sus ratos de locura, pero yo opino que es a Camila a quien se lo van a pedir —afirmó Danna.


  —¿A mí?


  —Yo también lo creo. Nunca había visto así de enamorado a Alonso —agregó Deyna.


  —No creo que a mí me pidan. ¡Yo apuesto que será a Vicky! Brayan fue quien propuso la idea desde un principio, Alonso me lo dijo.


  —Mejor no hay que hacernos ilusiones, ya veremos a quién será; por ahora, silencio que ahí vienen.


  Brayan fue el primero en entrar con los platos, seguido por Stevan que traía la pizza; atrás venían William que no traía nada y, por último, Alonso con los refrescos.


  —¡Ya hay que comenzar! Tenemos que disfrutar este día al máximo —dijo Stevan.


  Todos los hombres se sentaron junto a quien le gustaba, excepto William, quien hablaba con Danna. Sirvieron los refrescos y la pizza. Brayan hizo un pequeño brindis.


  —¡Brindo porque haya muchas salidas así!


  “¡Salud!”, dijeron todos y procedieron a repartir la comida mientras la acompañaban con una buena plática durante un buen rato. Todo estaba saliendo de maravilla, tal y como lo habían planeado.


  Media hora después…, durante el convivio, Alonso estaba tomando valor para ser el primero en invitar a la que le gustaba a salir a dar una vuelta, le tenía una pequeña sorpresa.


  —Oye Cami, me pregunto si quieres ir a dar un paseo conmigo.


  —Me encantaría. ¡Vamos!


  —¿Sí? —preguntó incrédulo.


  —¡Ja, ja! Sí. Alonso, ¿por qué tan emocionado?


  —Porque es la primera vez que una niña tan linda me acepta ir a dar una vuelta.


  —Ay, ¡qué lindo eres!


  —Vete adelantando en lo que paso por algo. Nos vemos abajo.


  Camila se levantó y se fue.


  —¡Tú vas a ser! —dijo Deyna.


  —¡Sssh; ja, ja, ja, ja! Tú vas a ser la elegida, estoy segura —le respondió.


  Alonso salió por la parte trasera para recoger una rosa, detrás de él venía William, quien parecía enojado. Alonso tomó la flor y respiró profundamente.


  —Tranquilo, Alonso, todo va a salir bien —dijo una voz a sus espaldas.


  —¡Claro! ¡Déjame solo!


  A Alonso casi se le salió el corazón cuando escuchó que alguien le hablaba, pensó que era Camila.


  —Casi me matas del susto, William. ¡Déjame solo! —replicó.


  —¡Claro te vas a ir con ella! La prefieres, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso? Solamente vamos a dar una vuelta.


  —¡Pero no me invitas, crees que no tengo sentimientos, claro!


  —¡Ay ya, no seas exagerado, ni que te haya cambiado antes por una chica!


  —¡Ya habrá más y te olvidarás de mí!


  —¡Ya William! —dijo Alonso algo fastidiado.


  —¡Ya tú! ¡Te vas a ir con ella y yo me quedaré solo!


  —Si quieres, después vamos a dar una vuelta —dijo en plan conciliador.


  —¡No, ya vete con ella; corre, al fin y al cabo yo tengo pizza! —espetó dramático, y acto seguido, William se acercó la pizza a la cara—. “¡Te amo, pizza, y tú nunca me dejarás!” “Pero me vas a comer.” “¡Shh! Estarás en mi caca.” “No seas puerco, mejor ya déjame ir.” “¡No, ahora tú me quieres dejar!”


  Mientras William peleaba con su pizza, Alonso bajó resbalando por el cerrito y dio la vuelta hasta llegar a las escaleras para reunirse con Camila, no sin antes ocultar la rosa en el bolsillo trasero.


  “Tranquilo, todo saldrá de maravilla”, se decía Alonso.


  En verdad le daba mucha emoción, ya que no había tenido novia y no quería arruinarlo. Así pues, llegó con Camila que estaba sentada en el césped viendo hacia el cielo.


  —¿Y en que andas pensando? —le dijo a la chica.


  —En nada, ¿pero te das cuenta qué lindo día?


  —Sí, por eso lo elegimos, tuvimos que estar monitoreando cómo iba a estar el tiempo.


  —Se nota. Bueno, vamos a dar esa vuelta, antes de que se nos acabe el día.


  Alonso se levantó rápidamente para ayudar a Camila a incorporarse.


  —Muchas gracias, Alonso.


  —Para eso estoy, para servirte siempre.


  Camila se sonrojó y echó a caminar.


  —¿Te está gustando el día? —añadió Alonso para aligerar tensión.


  —Me está encantado. La verdad, se lucieron. ¿Cómo consiguieron que nadie se acercara a donde estamos nosotros?


  —Ni yo sé, solamente dijo Stevan que él se encargaría.


  —Ya veo… pero, ¿a ti te está gustando…?


  —Si estás tú a mi lado, hasta en la peor de las situaciones soy feliz.


  —¡Je, je! Qué lindo eres. Gracias por este día.


  —¡Antes de que se me olvide!


  Alonso iba a sacar la flor de su pantalón, pero notó que ya no había nada en su bolsillo.


  —¡¿Dónde está?!


  —¿Qué cosa? —preguntó Camila.


  —Te traje una flor, pero desapareció.


  Alonso volteó para ver si se le había caído, pero se llevó una gran sorpresa: a dos metros de él estaba William comiéndose la flor; toda estaba en su boca.


  —¡Pero, ¿qué haces?! —exclamó horrorizado.


  Camila volteó para ver a quién le gritaba Alonso.


  —¡Me estoy comiendo esta rosa, ¿no estás viendo?! —replicó William


  —¿Dónde la encontraste?


  —Se te cayó, y como nunca me había comido una flor, la verdad, me dio bastante tentación.


  —¡Pero era para regalar, no para comer!


  —¡Oooh!, ¿me la ibas a regalar? No te hubieras molestado; además, sabe feo, aunque huele rico. Bueno ahora que tiene mis babas ya no, pero sí olía rico.


  —¡Era para Camila! —tronó Alonso exasperado.


  —¿Ya ves cómo me cambias? A mí nunca me has regalado flores.


  —¡No seas, William! ¿Para qué te voy a regalar flores?


  —Para que me las coma.


  —Te va hacer daño.


  —Con lo que tengo, ya nada me puede hacer más daño.


  Camila se comenzó a reír, cubriéndose la boca.


  —¡Agradéceme! —añadió William.


  —¡Claro, por comerte la flor!


  —No por eso.


  —¿Por qué?


  —Porque te di el mejor regalo no monetario.


  —Según tú, ¿cuál es ese regalo?


  —¡Hacer reír a Camila! Mejor que una rosa que sabe feo, para la próxima, compra de dulce o algo por el estilo, que me agrió la boca por completo.


  Mientras tanto, con otra pareja, Stevan estaba acostado con Deyna en el tapete. Ellos habían preferido quedarse a ver las fotos y recordar viejos momentos.


  —Ese fue uno de los mejores días —dijo Stevan.


  —Has tenido muchas caídas épicas, aún me acuerdo cuando te caíste sobre mí.


  —Es que me distraje, vi un lindo pajarito volando.


  —Con que no sea el que pienso, que sea el pajarito que quieras.


  —¡No eso no! Otro pajarito.


  —¡Aaah! Ni siquiera el tuyo, estabas viendo otro.


  —¡No!


  —Solamente bromeo.


  —Tú y tus bromas Deyna.


  —Algo que me doy cuenta es que antes no salíamos; eran muy pocas veces en las que lo hacíamos.


  —Pues ya sabes que alguien se ponía muy celoso, si tan sólo te hablaba.


  —¿Te acuerdas bien cómo nos conocimos?


  —¡Fue la primera caída épica que tuve contigo!


  Comenzaron entonces a platicar acerca de cómo se conocieron; su primer encuentro y en dónde.


  Resulta que mucho tiempo atrás…, Stevan estaba en su patineta en el parque, había estado practicado con unos amigos, pero ya era hora de irse.


  —¡Oigan, nos vemos mañana! —dijo Stevan.


  —A ver si vienes, que ya es raro verte —dijo un amigo.


  —No es cierto, pero me apuro, ¡cuídense!


  Stevan se fue super apurado en su patineta, hacer trucos era su mayor pasatiempo, y su favorito era el board slide que consistía en bajar por el barandal de las escaleras. Para su fortuna, había uno a unos pocos metros de él.


  —Perfecto, un último truquito antes de irnos.


  Stevan subió la velocidad y brincó con su patineta deslizando la tabla por el largo barandal. Fue entonces que frente a él vio a una niña que iba sola. Stevan se le quedó viendo, era tan linda que se desconcentró completamente haciéndolo perder el equilibrio.


  —¡No, no, no! —gritó.


  Stevan saltó de la patineta, la cual cayó hacia las escaleras, mientras que él fue a dar sobre aquella niña. Se quedó ahí un segundo, pero reaccionó lo más rápido que pudo y se levantó.


  —Perdón, perdón en serio, no era mi intención —le extendió la mano a la chica para ayudarla a incorporarse, ella la aceptó—. Estoy muy apenado, es que me distraje. ¿Estás bien?


  —Sí, solamente me dolió un poco el impacto —dijo Deyna sobándose la cabeza.


  —¡Cómo lo siento!


  —Está bien, yo tampoco me fijé por dónde iba.


  —¡No es cierto, yo tuve la culpa!


  En eso, Brayan llegó corriendo para ver qué había sucedido.


  —Hermana, ¿estás bien?


  —Sí hermano, no te preocupes. No me dolió mucho.


  Brayan se volteó para encarar al culpable; no se salvaría tan fácil.


  —¿Stevan?


  —¿Brayan? ¿Qué haces aquí?


  —Es lo que yo me pregunto, ya ni tus luces. Yo estoy con mi hermana y con un amigo.


  —Veo que le pegué a tu hermana —Stevan puso su mano en el hombro de Deyna—. En serio, ¡perdóname! —dijo, y casi de inmediato retiró la mano de su hombro.


  —Está bien, no fue nada —señaló ella.


  —Pero, ¿qué ha pasado contigo? Siempre me dejas plantado —espetó el hermano.


  —Perdón Brayan. Si quieres, el próximo sábado nos vemos aquí a las dos de la tarde.


  —Está bien.


  —La verdad ya me tengo que ir, pero luego nos vemos. Adiós, se cuidan —Stevan chocó sus puños con Brayan y fue con Deyna para un abrazo rápido—. ¡Perdón otra vez!


  Stevan recogió su patineta y se fue lo más rápido que pudo.


  —¡Uy!, se puso nervioso contigo. Se ha caído muchas veces, pero contigo fue especial —señaló Brayan.


  —Se puso nervioso porque me pegó.


  —Claro, solamente…


  En eso llegó Chase con unas aguas naturales embotelladas.


  —¡Aquí tienen sus aguas! Están bien frías, perfectas para calmar este calor.


  Deyna le sonrió a Chase.


  —Gracias Chase —dijo Deyna.


  —Ah sí, gracias —dijo Brayan.


  —¿Y de que me perdí? ¿Por qué te estás sobando, Deynita?


  —No, por nada.


  Volvió a sonreír, pero hacia donde se había ido Stevan. Chase comenzó entonces a sospechar algo que no le estaba gustando.


  —¡Ja, ja! El día que cumplamos años de conocernos, te volveré a caer encima —rio Stevan, recordando aquellos tiempos.


  —Ni se te ocurra Stevancito —dijo Deyna, riendo también.


  —¡Ándale! Para recordar viejos momentos…


  —Mejor yo te caigo a ti encima, mua, ja, ja.


  Y mientras Stevan y Deyna recordaban cuándo se habían conocido, Victoria y Brayan caminaban a la orilla del lago del parque: una zona más tranquila, sin nadie que gritara, ni niños jugando.


  —Y ése era el antiguo grupo… —concluyó Brayan su relato.


  —Eran unos locos. ¿Nos les daba miedo? —dijo Victoria.


  —La única vez que me dio miedo fue cuando casi se me cae Chase. De haber sido así, él ya no estuviera vivo.


  —Ahorita que tocaste el tema, ¿qué paso con él? ¿Cómo era antes?


  —¿En serio quieres saber?


  —Es que me da mucha curiosidad. ¡Dicen que eran mejores amigos!


  —Llegamos a ser muy buenos amigos, incluso inseparables, pero no sé qué le pasó… —farfulló nostálgico.


  —Anda, cuéntame algo de él. Quiero saber.


  —Pero, ¿qué te puedo contar? —Brayan se quedó pensando unos segundos para ver qué podría contarle a Vicky, ya que en verdad tenía curiosidad—. ¡Ya sé!


  —¡Cuéntame Brayan! No me dejes con las ganas —insistió Victoria.


  —El cuanto llegó a la escuela, Chase era un niño super tímido, se arreglaba fajadito, siempre tenía la cabeza mirando hacia abajo…


  —¡No creo que haya sido tímido! Mira lo que te hizo a ti y a los demás chavos.


  —Créelo, era super tartamudo, apenas y hablaba en los salones.


  —En serio, ¿no sabes por qué cambió?


  —¡Intenté descubrirlo, pero nada! Pero fue paulatino. Seis meses antes de que llegaran, comenzó su cambio.


  —¿Algo más que sepas?


  —Lo que más le harta a Chase es que nos juntemos con niñas. Muy pocos, y por muy pocos me refiero a Alonso, William y a mí no lo aceptamos, aún así él se las arregló para hacérnosla difícil.


  Brayan levantó su mirada hacia el cielo.


  —Hace mucho tiempo, bueno no hace mucho, yo no creía en el amor…


  Volvió a bajar la mirada y le tomó la mano a Victoria.


  —En esos momentos, Chase y yo teníamos un lema o algo así, que era: “¡El amor apesta”. Después te diré la razón.


  —¿No se puede ahorita?


  —Bueno, te diré algo: un amor puede destruir amistades.


  —¡No todos!


  —Para la mayoría, es como una enfermedad, o así lo considerábamos Chase y yo. Yo sé que algún día me enteraré por qué cambió Chase, sólo espero que ese día volvamos a ser amigos.


  CAPÍTULO 14


  ¿Algo anda mal?


  Una semana después tras aquel memorable día, al fin, Brayan había tomado una decisión: Victoria era la niña indicada para tener una relación, así que hoy sería el gran día. Había invitado a los mismos amigos de aquella vez en el parque, a excepción de Camila, quien no podía asistir por unas clases que tenía; Brayan sabía que tendría que improvisar todo, debido a que no había planeado nada por la emoción. Todos fueron al centro comercial Westfield London para pasar el rato, Brayan se dio cuenta, que de camino al lugar, vendían unas rosas negras super hermosas y exóticas. Para su fortuna, el grupo se dispersó para ver diversos escaparates, así que aprovechó el momento para invitarla a dar una vuelta.


  —Oye Vicky, ya que todos nos estamos dividiendo, ¿qué dices si buscamos algo más qué hacer? Es que, la verdad, no me gusta estar rodeado de tantas personas.


  —¡Sí, Brayan! Está bien la idea.


  ¿A dónde van? —preguntó Deyna.


  —A dónde nos lleve el viento, hermana. Nos vemos en treinta minutos aquí.


  —¡Sí, hermano, disfruta la compañía de Vicky!


  —¡Shhh! Y tú con Stevan —respondió Brayan por lo bajo.


  Así, Stevan y Deyna se dirigieron a la tienda de música; mientras que Danna y Linda prefirieron irse a ver la ropa, la fascinación de ambas. Por su parte, Alonso y William estaban tonteando por todo el centro comercial. Al final, sólo quedaron Brayan y Victoria.


  —Bueno, vamos.? No puedo esperar ni un segundo —dijo Brayan y tomó de la mano a Victoria para ir a la salida. Tenía un plan a medias, no se había roto la cabeza pensando en ello, porque supuso que ser espontáneo podría ser un bonito detalle.


  —¿Por qué tantas ganas de irnos?


  —Es que ya me estresé, siento que todos se me quedan viendo.


  —Brayan, estás exagerando. ¿Por qué alguien te estaría viendo?


  —No lo sé, por eso tengo miedo. ¡Ayúdame a buscar a quien me observa!


  —¿Para qué?


  —¡Por favor, Vicky!


  Así lo hizo Victoria, pero no había nadie que los estuviese observando.


  —Ya volteé y no hay nadie, ya puedes respirar.


  —Te faltó ver arriba —dijo Brayan en voz baja.


  Victoria alzó la mirada y se topó con un señor gordito que llevaba un refresco en la mano y les miraba con una cara de acosador, misma que finalizó con una pequeña sonrisa antes de retroceder.


  —¡¿Cómo sabías que alguien nos observaba?! —exclamó Victoria asustada.


  —No lo sé, por eso te digo que tengo miedo. ¿Quién nos estaba observando?


  —Un señor espeluznante. ¿Sabes?, eso no fue normal.


  —¡Ja, ja! Ahora seré adivino.


  Una vez afuera del centro comercial, deambularon por las calles aledañas.


  —¡Oye, eso no fue nada normal! —insistió Victoria, sin olvidar el asunto.


  —¡Ja, ja! Solamente era un señor, Vicky; puede ser que ni nos estuviera viendo a nosotros.


  —¡Pero me sonrió, eso es lo que me preocupa!


  —Mientras estés a mi lado, nadie te hará nada. Eso te lo prometo.


  Brayan la abrazó cariñosamente, pero al acordarse que ya estaban a una calle, la soltó.


  —Vicky, me puedes esperar aquí unos minutitos, por favor.


  —¿A dónde vas?


  —¡Es que tengo unas ganas de ir al baño, que no sabes!


  —Pero te apuras. ¿Qué tal si viene de nuevo el gordito? No, yo si me voy corriendo.


  —No va a venir, no te preocupes.


  —¡Ash! Tú porque no lo viste, pero esa mirada acosadora…


  Brayan se rio un poco, luego se fue de prisa, ya que el asunto no podía esperar. No quería ilusionarse, pero él sabía que con todo lo que habían pasado, la respuesta de Victoria sería “sí”. Afortunadamente el puesto donde vendían aquellas rosas estaba muy cerca, y abrían todos los días.


  —¡Hola, buenas tardes! ¿Tiene rosas negras?


  —Buenas tardes joven. Claro que sí tenemos ¿Las quiere ya en adorno? —dijo la florista.


  —No, solamente véndame una.


  —Está bien, permítame joven, voy por ella.


  —Claro, solamente apresúrese, por favor.


  —No quiero sonar entrometida, pero, ¿para quién es?


  —¡Je, je! Es para una niña a quien quiero pedirle que sea mi novia, pero ella se quedó algo nerviosa y le dije que regresaría rápido.


  —¿Es para una niña? Hubieras comenzado por ahí —la señora sacó una rosa blanca con azul hasta la parte de arriba, con un listón cobalto que se le veía muy bien—. Si quieres, puedes llevarte ésta. Éstas solamente las hago en algunas ocasiones.


  —¡Está super hermosa, señora!


  —¡Ay, niño! ¿Que no ves que podría ser tu madre? Pero gracias por el halago.


  —¿Eeeh? Bueno me llevo ésta. ¿Cuánto sería?


  —Una libra.


  Brayan sacó de su bolsillo el dinero, pagó y salió de la tienda. Aquella flor era tan hermosa, que hasta él se la quería quedar. A lo lejos vio a Vicky sentada en una banca. Por fin, había llegado el gran momento. Puso sus manos atrás para esconder la flor, se armó de valor y fue a sentarse junto a ella.


  —Bueno ya regresé, gracias por esperarme —le dijo a la chica.


  —Sí, pero te tardaste, creo que lo volví a ver —replicó nerviosa.


  Brayan la tomó de la mano.


  —Vicky, ya sé que apenas nos conocemos, pero en lo poco que hemos convivido, la he pasado fabuloso junto a ti…


  Vicky sonrió, pero en eso el celular de la chica sonó.


  —¡Brayan, perdón! Permíteme, no vayan a ser mis padres, ya sabes cómo se ponen si no les contesto.


  Victoria sacó el celular, pero era un número desconocido, así que ignoró la llamada.


  —¿Ya? —urgió Brayan.


  —Ya. En serio, perdón, Brayan. Tú sigue —dijo.


  —Bueno, como decía: la he pasado fabuloso contigo y en este día quería…


  De nuevo sonó su celular.


  —¡Brayan, estoy apenada, de nuevo, en serio, perdón! —tartamudeó Victoria.


  —¡Sí, adelante! ¡Contesta! —replicó con algo de fastidio en la voz.


  El mismo número desconocido estaba llamando. Ella volvió a colgar.


  —Como te decía… La pregunta es: ¿Quieres…? —volvió a decir Brayan, cuando de nuevo volvió a sonar el teléfono—. ¡Mejor ya contesta, por favor! —tronó molesto.


  —¡Es que no conozco este número! ¿Sabes? Mejor lo voy a poner en silencio.


  Atrás de ellos, alguien se movió sigilosamente.


  —Brayan, ¿escuchaste eso? No vaya a ser el señor… —masculló Victoria, nerviosa.


  —No es el señor, debe ser un niño que está jugando —Brayan la miró a los ojos nuevamente—. Ignora un momento lo que pasa allá afuera.


  —¡Bueno!, ¿pero si es el señor…?


  —¡Le decimos que se largue de aquí de una buena vez! —exclamó Brayan exasperado.


  Sin embargo, en lo que Brayan repetía de nuevo lo mismo a Victoria, alguien salía de atrás de la banca con cara de pervertido y una sonrisa socarrona.


  —¿Interrumpo, chiquitos?


  Victoria se volteó en un grito y le soltó un golpe en la nariz al intruso. Se trataba de William que los estaba espiando.


  —¿Por qué me pegas? ¡Tu novia me está pegando, Brayan! —chilló el mirón.


  —¡William! ¿Qué haces aquí? —preguntó Brayan.


  —Es que no tengo amigos… —gimoteó.


  —¿Qué le pasó a Alonso? —inquirió Victoria.


  —¡Aaah! El pobre menso se quedó pegado en la pista de hielo. Lo reté que pegara su lengua. ¡Je, je! Soy bien malo —rio William.


  —¡William!, no vuelvas a hacer eso, casi me matas del susto —interrumpió Victoria.


  —¡William, mejor ya vete! Tengo que preguntarle algo a Vicky y es algo serio.


  —¡Ay, está bien! Bueno, me iré a ese arbolito para sacar todo de la manguera, ¡je, je!


  Brayan ya estaba algo estresado, pero decidido a hacer la pregunta ese día.


  —¡Ahora sí! La pregunta que te quería hacer… —suspiró el joven.


  —¿¡Sí!? —urgió Victoria, anticipando la pregunta.


  —¿Quieres ser mi…? —pero por alguna extraña razón sonó el teléfono—. ¡Oooh! ¿No que lo habías puesto en silencio?


  —¡Sí lo hice! Pero, ¿por qué está sonando?


  —Mejor ya contesta, no vaya a ser que te estén llamando tus papas de otro número.


  Victoria contestó su celular, Brayan ya estaba super estresado; no había podido preguntarle nada, eso en verdad lo estaba matando por dentro. Pero cuando volvió a mirar a Victoria, se notaba alterada y en sus ojos había miedo.


  —¡Espérame tantito Brayan! —le dijo trémula, y se alejó unos pasos.


  —Sí, sí, no te apures… —respondió preocupado.


  ¿Quién podría ser la persona con quien Victoria hablaba? Lo más seguro es que fueran sus padres, pero por las expresiones de Vicky, al parecer había pasado algo muy malo. A los pocos segundos ella regresó, pero era evidente que estaba muy preocupada.


  —¿Algo anda mal? —inquirió Brayan.


  —Brayan. ¡En serio, perdón! Pero es que ya me tengo que ir. Es una emergencia. Después salimos, hoy no tengo tiempo.


  —¿No quieres que te acompañe?


  Brayan en el mismo instante sacó la rosa de atrás para dársela.


  —¡No, no! ¿Es para mí? ¡Qué hermosa! —dijo ella apresurada y conmovida a la vez.


  Victoria tomó la rosa, pero se marchó con tanta prisa que no se dio cuenta cuando se le cayó, y Brayan se levantó rápidamente a recogerla.


  —¡Vicky, se te cayó la rosa! —le gritó, pero al parecer no lo había escuchado, ya que ella siguió su camino. Él se quedó solo con una tristeza enorme, tanto que soltó una pequeña lágrima. No pudo lograr que Victoria fuera su novia y, por si fuera poco, se le había caído su rosa, en la cual había depositado su corazón.


  CAPÍTULO 15


  ¿Por qué lo hiciste?


  Una semana y media después de aquel día en el centro comercial, la comunicación de Brayan con Victoria había disminuido notablemente. Las pocas veces que salieron, ya no era lo mismo. Victoria se había vuelto muy seca, apenas y hablaba, y no se dejaba invitar; sin duda había pasado algo muy raro en ese día. Deyna organizó una salida para despejar un poco el asunto de Victoria. Invitó a los amigos, pero la mayoría no podía ir; los únicos que confirmaron fueron Stevan y Dayana.


  Al principio Brayan se negó a ir, en su lugar, estaba en la sala hecho bolita envuelto en una sábana comiendo helado. A su hermana no le gustaba verlo así, por lo que tomó medidas.


  —Hermano, ¿quieres salir?


  —¿Salir? Ay, qué flojera, está muy lejos la puerta.


  —Solamente estamos a veinte pasos.


  —Es mucho. Yo mejor me quedo.


  —¡Ah no, tú sales porque sales! —ordenó Deyna, quitándole de encima la sábana y apartándole el helado.


  —Oye hermana, ¿crees que ese helado se comerá solo? —replicó Brayan.


  —¡No me importa tu helado! —tronó.


  —¡Como yo no le importo a Victoria! —chilló él.


  —¡Hermano! No te llama, es seca contigo, de repente te ignora. Tienes razón, ¡no le importas! —enunció Deyna.


  —¿Por qué? ¿Yo qué le hice? —gimoteó.


  —¡Tú no le des el gusto! ¡Demuéstrale que eres más fuerte!


  —¡Mi amor por el helado!


  —¡Ay, hermano, tendré que llevarte por la fuerza!


  —No quiero ir, ¿que no ves que en la película ya le dijo que no? ¡¿Por qué le dijo que no?!


  —¡Solamente es una película, ya vámonos!


  —¡No iré hasta que no le diga que sí! Hasta ese momento iré…


  —¡Se dejan de ver y se terminan odiando!


  —¿Qué? ¡Nooo! Eran tan hermosos juntos… —Deyna lo tomó de la mano y empezó a jalar, pero Brayan decidido a que no se lo llevaran, por lo que se agarró del pie del sillón—. ¡No quiero ir, mi sillón me necesita!


  Deyna ahora lo tomó de los pies y jaló con más fuerza. Brayan se soltó porque estaba su helado a un lado y el helado lo valía, pero antes de que lo agarrara. Deyna ejerció más fuerza y lo estaba arrastrando.


  —¡Mi helado! Déjame ir por mi helado, se va a derretir —chilló Brayan.


  —¡Solamente si vienes!


  —¡No quiero ir, hermana, no seas necia!


  Brayan se arrastró por su helado a medio comer, cuando Deyna se le aventó encima. En ese momento Stevan tocó la puerta.


  —¡Pasen!, está abierto —gritó Deyna, sin dejar de forcejear con Brayan.


  Stevan entró y dijo:


  —¡¿Ya vamos a salir?! —Lo primero que vio fue algo un tanto extraño: Brayan pecho abajo estirándose por su helado con una mano y, encima de él, Deyna agarrándolo del pelo y torciéndole el otro brazo atrás. Stevan y Deyna se miraron mutuamente, pero Brayan mantuvo la vista en su helado—. ¡Aaam! Siempre he dicho que son muy normales… —señaló Stevan.


  Después de un tiempo intentando convencer a Brayan de que fuera, aceptó, con la condición de que se pudiera llevar su helado. Una hora después ya estaban afuera de su casa en un puesto de aguas al que les encantaba ir. Brayan estaba ordenando en el mostrador, mientras los demás platicaban en una mesa de atrás.


  —Me preocupa ver a mi hermano así —dijo Deyna.


  —¿Así cómo? —preguntó Stevan.


  —¿Pues qué no lo estás viendo? —replicó Deyna.


  —¡Claro, Deynita, perdóname!, no recordaba que tenía ojos en la espalda, deja que ahorita los abra —contestó sardónico.


  —¡No me refería a eso! Me refiero que has de tener cerebro o algo que te ayude a pensar.


  —¡Bum! —exclamó Dayana.


  —En serio que no me gusta ver así a mi hermano —insistió.


  —A mí tampoco, amiga, desde que Victoria le dejó de hablar, ha cambiado.


  —Sí, a mí tampoco me gusta que ligue con la mesera, ¡qué asco! Mejor una de su edad, aunque se ve que está madurita… —bromeó Stevan.


  —¡Qué asco, Stevan! —dijo Dayana.


  —Que haga lo que quiera mi hermano, pero quiero verlo feliz.


  —¡Pero si está feliz! Mira esos ojitos que le pone a la mesera.


  Cuando Brayan terminó de ordenar, se fue a sentar con ellos; su semblante era la personificación de la tristeza.


  —¿Ahora qué? ¿Por qué parece que quieres llorar? —inquirió Deyna.


  Brayan bajó la mirada y destapando el bote de su helado, dijo:


  —Es que mi heladito ya es agua —gimoteó.


  —¡Brayan, andas muy sensible! —señaló Deyna.


  —¡Es pura agua! Qué, ¿me lo tomo? ¿Por qué todo tiene que deshacerse? —chilló.


  Dayana se paró y se puso atrás de Brayan para darle un fuerte abrazo por la cintura.


  —Nuestra amistad nunca se va a deshacer —Brayan se puso más sentimental aún y dejó escapar aún más lágrimas—. Pero, ¿qué dije mal? —preguntó la chica confundida.


  —¡Ahora hasta me dejan en la zona del amigo! Esto es lo peor que me puede pasar —por su parte, Stevan reía de Brayan—. Ya nadie me quiere en este mundo —continuó diciendo.


  Dayana no sabía qué hacer, así que le pidió que la acompañara a tomar un respiro, ya que su helado estaba derretido. Él aceptó, y se sentaron en la banqueta solamente ellos dos.


  —Brayan, no me gusta verte así, ella no te merece —dijo Dayana.


  —Es que yo la quiero en verdad, y mucho. Me duele que ya no me hable.


  —Lo sé, pero solamente fue una experiencia.


  —Para mí no fue solamente una experiencia, para mi ella es todo.


  —Todos hemos pasado por algo así alguna vez, pero aunque todos te defrauden, lo que nos queda es ser fuertes.


  —Es que, es que, yo no quiero ser fuerte sin ella —balbuceó Brayan.


  —¡Hay muchas niñas allá afuera que quisieran ser tus novias, como para que centres tu atención en solo una! —espetó su amiga.


  —Lo sé, pero, ¿cómo fijarme en alguien más, si ella es quien se robó mis ojos? Ya no puedo ver a nadie más de la forma en que la veo a ella.


  —Solamente inténtalo con alguien más, para que se te olvide esto. Es más, ¡te tengo una sorpresa!


  —¿Cuál sorpresa?


  —¿Confías en mí?


  —¡Claro que confío en ti! ¿Qué tengo que hacer?


  —Tú solamente cierra tus ojos y ya verás tu pequeña sorpresa.


  Brayan con toda la ilusión de que fuera un helado, cerró sus ojos. Dayana se acercó a sus labios, esa podría ser la oportunidad perfecta para algo más, pero justamente cuando estaban juntando sus labios, alguien llamó a Brayan a su celular. Brayan abrió sus ojos y se levantó rápidamente. Dayana se le quedó viendo impotente, la llamada era de Victoria. Brayan entró a reunirse con Stevan y Deyna, quienes estaban muy juntos, demasiado juntos.


  —¡¿Adivinen quién me está llamando?! —exclamó Brayan, feliz.


  —¿Quién, hermanito? —preguntó Deyna, contenta por aquella alegría.


  —Para verlo así de feliz, lo más seguro es que sea… —dijo Stevan.


  —¡Vicky! Así es. Le voy a contestar —agregó, y salió de nuevo. Afuera encontró a Dayana, que estaba un poco desilusionada—. ¡Luego me das la sorpresa! —dijo Brayan alejándose de ahí unos cuantos metros, pero para cuando volvió a mirar su celular, ya había colgado—. ¡No, por favor, no cuelgues! —suplicó. Brayan estaba a punto de empezar a llorar, cuando sonó de nuevo el celular, el cual contestó rápidamente—. ¡Hola, Vicky! —dijo, sin poder ocultar la emoción de su voz.


  —Ah, hola Brayan —musitó Victoria.


  —¿A qué se debe tu llamada Vicky?


  —Es que, quisiera si deseas… hmm… venir al parque en donde me hiciste aquel lindo detalle. Tengo que decirte algo muy importante… —susurró.


  —¡Claro, yo voy a donde tú estés! ¿En cuánto tiempo nos vemos?


  —Mientras más pronto mejor —dijo Victoria, con voz apenas audible.


  —¡Llego como en quince minutos, estoy super cerca!


  —Está bien, aquí te espero, ahorita nos vemos… —dijo, y colgó instantáneamente. Brayan estaba super feliz, no podía haber recibido mejor noticia en días. Ver a Vicky, nada podía superar eso. Corrió a donde estaba su hermana para ver si ella y Stevan lo podían acompañar.


  —¡Hermanita, me voy al parque a ver a Vicky! Va a ser en donde les hicimos aquel detalle a ustedes, ¿me quieren acompañar?


  —¡Claro hermano! ¡Cómo olvidarme de aquel día!


  —¿Qué estamos esperando? Brayan se ve feliz. No hay que arruinárselo —dijo Stevan.


  —Allá los espero, pero vengan rápido. ¡Estoy muy nervioso!


  En lo que pagaban la cuenta, Brayan meditaba acerca de lo que le diría a Victoria. Su mente no le ayudó mucho, ya que cualquier cosa era un excelente distractor.


  “¡Bueno, ay, estoy bien nervioso!”, admitió Brayan, a unos cuantos pasos del parque.


  Respiró para tomar valor, ya que todo se le había escapado. Aquel lugar estaba en la cima de una colina alta inclinada, tanto así, que tenía que ejercer bastante esfuerzo en las piernas, haciendo la subida demasiado difícil; había una segunda entrada, era un puente que conectaba con un pequeño bosquecito repleto de árboles.


  Brayan prefirió irse por el puente (¿cómo podría llegar sudando en un momento tan importante?). Cuando ya estaba en la colinita en donde quedaron de verse, se fue escondiendo para que no lo viera. Cuando él la vio, notó que estaba más hermosa que de costumbre; venía con un vestido amarillo como el sol, unas zapatillas naranjas, con muy poco maquillaje y se había hecho unos hermosos chinos. Se la quedó mirando durante unos segundos, quería atesorar aquel recuerdo, pero ella lo había citado para hablarle, así que volvió, respiró, apretó fuertemente sus puños, cerró sus ojos y exhaló. Victoria volteaba hacia su lado derecho y Brayan quiso aprovechar aquel momento para espantarla así que, haciendo el mínimo ruido, llegó hasta detrás y le picó por debajo de las costillas.


  —¡Buuu!


  Victoria se levantó de la banca, asustada. Volteó dispuesta a dar una cachetada. Cuando vio que se trataba de Brayan, ésta le sonrió y se volvió a sentar.


  —¡Casi me matas del susto, Brayan! —dijo, mirándolo fijamente a los ojos.


  —¡Tú me querías pegar! Eso me da más miedo.


  —Qué, ¿no te vas a sentar?


  Brayan se sentó. Cuando volteó, vio que sus tres amigos ya habían llegado, pero al parecer, no querían interrumpir, así que se quedaron a una distancia considerable.


  —¡Bueno, por fin, ya estamos de nuevo tú y yo! —dijo Vicky.


  —Sí, bueno, lo que te quería decir es que hmm…, no sé cómo decirlo —balbuceó Brayan.


  Mientras tanto, Stevan sacaba sus binoculares de su mochila.


  —¡Ya sácalos Stevan, quiero ver qué pasa! —urgió Deyna.


  —Es lo que estoy haciendo —replicó.


  Dayana, por su parte, estaba atrás de ellos viendo a Brayan a la distancia, se sentía un poco mal, pues si bien le gustaba que fuera feliz, ella quería una oportunidad con él, pero se guardaba aquel secreto para sí.


  —¿Ya, Stevan? —insistió Deyna.


  —¡Sí, ya están listos, pero yo seré el primero en ver!


  —¡Está bien, pero nos tienes que decir qué pasa o te los quitaré!


  —¡Buen, bueno, está bien!


  Mientras espiaban a la pareja, Brayan tenía problemas para articular palabras.


  —¿Entonces qué es lo que me tienes que decir? —dijo Victoria.


  —En verdad, no sé cómo decírtelo… —respondió dudoso.


  —Yo creo que la mejor opción sería que con palabras.


  Stevan los estaba observando por medio de sus binoculares, cuando Deyna preguntó.


  —¿Qué está pasando?


  —Hasta el momento no hay nada interesante, solamente están hablando.


  —¡Nos dices cuando pase algo interesante!


  Victoria, quien apenas lo veía a los ojos, se adelantó a él para hablar.


  —Bueno, Brayan, a mí también como a ti, me cuesta trabajo encontrar la forma de decírtelo, pero solamente diré que: ¡lo siento! —dijo apenada.


  —¡No tienes por qué disculparte, solamente hay que salir más!


  —Es que no es por eso, es por otra cosa…


  Por fin estaba pasando algo interesante: Brayan se estaba arrodillando, viéndola a los ojos. Stevan lo estaba atestiguando todo.


  —¿Se arrodilló? ¿Por qué se arrodilló Brayan? —preguntó Stevan en voz alta.


  —¿Se está arrodillando? Puede ser que le pida que sea su novia de una buena vez —dijo Deyna.


  Stevan enfocó a Victoria para ver sus expresiones.


  —Yo no creo que le esté pidiendo que sea su novia —señaló.


  —¿Por qué lo dices, Stevan?


  —Es que la cara de ella, como que no me convence…


  —¡Préstame los binoculares! —exigió Deyna.


  —¡No Deyna, yo quiero ver!


  Brayan comenzaba a preocuparse, Victoria no lucía nada feliz.


  —Lo siento Brayan, espero que no me odies tanto… —insistió Victoria.


  —¡Nunca te odiaré! —aseguró el joven.


  —Lo que va a pasar ahorita… En verdad, perdóname…


  De entre los árboles se escucharon pasos y hojas secas que crujían. Brayan se levantó lentamente y se quedó frío al ver quién venía. Stevan sabía que algo estaba pasando en aquella cima y no podría ser algo bueno.


  —¡Stevan!, ¿por qué te callas? —inquirió Deyna.


  —Es que no sé qué está pasando, Brayan está mirando hacia los árboles, se quedó inmóvil; algo o alguien está ahí…


  —¿Y no puedes distinguir algo entre los árboles?


  Brayan observó a Chase caminar hacia él con una cara llena de felicidad, su sonrisa le puso los pelos de punta.


  —¡¿Qué haces tú aquí?! —tronó Brayan, recuperando el aplomo.


  Chase lo miró a los ojos.


  —¡Tú sabes por qué estoy aquí!


  —¿Quieres que te vuelva a pegar? Por eso viniste, ¿verdad?


  Brayan caminó hacia Chase, Stevan seguía sin poder ver a quién miraba su amigo, pero se dio cuenta de cómo Victoria tomó de la muñeca a Brayan.


  —¡No entiendo lo que está pasando! —dijo Stevan con tono preocupado.


  Deyna rápidamente se levantó preguntando qué estaba pasando.


  —¿Qué no puedes entender? —replicó Stevan exasperado.


  —¿Pues qué está pasando? —insistió.


  —¡Dinos algo Stevan! —secundó Deyna.


  Dayana le arrebató lo binoculares a Stevan, ella quería verlo con sus propios ojos; enfocó a Brayan y observó…


  —¡Gracias por ayudarme, amor! —dijo Chase.


  —¿Por qué te llamó “amor”, Vicky? Tú y yo somos… bueno, ¿qué está pasando? —preguntó Brayan confundido.


  Victoria jaló a Brayan hacia atrás para que retrocedieran y salieran del alcance de Chase, quien avanzaba hacia ellos con pasos lentos. Dayana se quedó con la boca abierta y palideció al verlo.


  —Dayana, ¿quién acaba de salir de los árboles? —preguntó Deyna.


  —Es, es Chase. ¿Qué hace él ahí? —balbuceó la chica.


  —¿Chase? ¡Eso no puede ser! —dijo Stevan.


  Si ellos se habían quedado impresionados, Brayan estaba completamente frío. Chase cuando pasó al lado de Brayan, le dio un pequeño empujón y se fue con Victoria.


  —¡Ya sabes la verdad, Brayan! —dijo Chase.


  —Lo siento, en serio, pero es que a Chase lo amo —agregó Victoria.


  Brayan observó impotente cómo Chase tomó a Victoria de la cintura y la besó. Toda la escena transcurrió en tiempo lento para él.


  —Se acaban de dar un beso —dijo Dayana con un hilo de voz.


  —¡No, mi hermano ya está muy afectado! ¡Qué estúpida es Victoria!


  —¿Qué estamos esperando? Hay que ir. Chase siempre es mala noticia.


  Los tres echaron a correr. El que tomó la delantera fue Stevan, quien no dejaría solo a su amigo por nada; lo malo es que estaban a una distancia larguísima. Cuando Chase y Victoria dejaron de darse el beso, Brayan reaccionó.


  —¡No, no, esto no es cierto!


  Brayan se dejó caer de hinojos y arqueó la espalda, apoyando en la yerba fresca las manos, como si fuera un puente en honor a la desesperación.


  —¡Brayan, te destruiré por dentro y por fuera! Hoy te quité lo que más querías, mañana vendrá el dolor físico. Te regresaré el golpe que me dejó inconsciente, con todo e intereses.


  Chase lo agarró de la parte de atrás del cuello y lo obligó a levantarse. Brayan, presa de un intenso dolor emocional, no sabía qué hacer: su cuerpo simplemente no le respondía. Victoria se levantó para no mirar cómo Chase le daba un golpe en el pecho, sacándole todo el aire. Mientras, los compañeros y hermana de Brayan venían corriendo, no lo podían creer. Stevan corrió con todas sus fuerzas, no era posible lo que estaba pasando. Chase lo mantuvo aferrado del cuello para mantenerlo en pie.


  —¡Acuérdate de mis palabras: caerás por dentro y por fuera! —dijo, y acto seguido, Chase le dio una patada en el estómago para que rodara colina abajo ya sin fuerzas, haciendo que se raspara. Cuando alcanzó el final de la pendiente, apenas podía abrir los ojos para ver a Stevan, su hermana y a Dayana llegar a su rescate.


  —¡Hermano!


  Fue lo último que escuchó, y se desvaneció…


  CAPÍTULO 16


  El sueño regresa


  Después de aquella escena tan espantosa, mezcla de dolor emocional por la traición de Victoria y dolor físico por aquel golpe en el pecho, Brayan fue llevado a su casa en el carro de Stevan.


  Una vez ahí, Brayan mejoró, pese a los ojos llorosos y algunas lágrimas que se le escapaban. Se sentaron con él en la sala sus amigos, mientras Dayana se ocupaba de prepararle un té, de algo le tendría que ayudar, eso y pasar un tiempo con sus amigos.


  —Hermanito, por favor, ya no sigas llorando, eso me devasta.


  —Ay, Brayan, aquí estamos para apoyarte. Ella no era la indicada; además, solamente fue tu primera experiencia. Ya llegarán muchas más —agregó Stevan.


  Brayan apenas les hacía caso, no podía explicarse de ninguna manera lo que había ocurrido.


  —Hermanito, no nos ignores. Dinos algo…


  Brayan, secándose unas lágrimas, la vio a los ojos y les dedicó una sonrisa forzada.


  —Estoy bien, hermanita, solamente quiero ir a acostarme un rato —dijo desanimado.


  —¡Brayan!, amigo, te oyes mal, creo que tienes razón. Deynita, lo mejor es que vaya a dormirse para que descanse.


  —Está bien hermanito, pero sabes que estamos aquí para ti.


  —Le doy gracias a Dios por tener una hermana tan fabulosa como tú. Sí, solamente quiero ir a descansar, estar un rato solo.


  Brayan se levantó del sillón y fue a las escaleras, pero antes de que subiera el primer escalón, Dayana le dio un gran abrazo.


  —¡Brayan! En verdad, siento lo que pasó allá. No te pongas triste.


  Aquel abrazo fue reconfortante, pero lo que menos quería ahorita era eso, por lo que la separó de él.


  —Gracias por estar conmigo Dayana, te lo agradezco. Luego bajo…


  —¡Te quiero, Brayan!


  Brayan ignoró su último comentario y subió las escaleras para poder irse a su cama. Una vez que llegó, se sacó los zapatos, se recostó y no tardó en dormirse. Pero eso no lo ayudaría a mejorar en nada, pues algo peor estaba por venir, algo que lo devastaría aún más por dentro.


  Una vez en su sueño, Brayan abrió los ojos, al parecer estaba tendido sobre el pasto con la vista perdida en las nubes. No tardó tanto en darse cuenta que ese sueño ya lo había tenido.


  “¿Qué hago aquí? No me digas que es lo que estoy pensando”, se dijo. Se empezó a asustar al caer en cuenta que era el antiguo sueño; ya iban tres veces, contando ésta, que lo soñaba, pero ahora lo veía claramente. Su corazón comenzó a latir rápidamente. “¡No! ¿Por qué se repite tantas veces?” Cuando intentó levantarse, algo se lo impidió por completo: un agudo dolor en el cuerpo, pero eso no era nuevo, ya lo había soñado tantas veces que sabía lo que seguía, algo que le ponía los pelos de punta; se trataba de una mujer con voz muy rara gritando su nombre cada vez más fuerte. “¡No, de nuevo; esta vez no me daré por vencido, cambiaré este sueño!”


  Con todas sus fuerzas, y aunque doliera, hizo un esfuerzo descomunal por incorporarse, hasta por fin conseguirlo. Lo primero que logró levantar fue su mano derecha, y de ahí todo se fue facilitando más. Se incorporó lentamente sintiendo todo su cuerpo pesado, mientras a su alrededor todo se tornaba oscuro.


  “Y ahora, ¿qué está pasando?”, se preguntó.


  Comenzó a caminar con pasos pequeños y lentos, cuando escuchó una voz; al principio no se entendía, pero con el paso de los segundos comenzó a escucharse claramente.


  —Eres débil —dijo la voz. Brayan reconoció que era la de Chase. Pero, ¿qué hacía en su mente?— Eres muy débil.


  Brayan se estaba comenzando a enfurecer.


  —¡Cállate! Yo no soy débil.


  De pronto, frente a él, la negrura se llenó de pasto y árboles que enmarcaban a Victoria y Chase a punto de darse un beso.


  —No tuviste la valentía de enfrentarme, ni siquiera intentaste impedir el beso… —dijo la voz de su rival.


  Brayan agarró el valor para correr hacia ellos.


  —Pero esta vez yo cambiaré todo —dijo Brayan.


  Comenzó a correr hacia el recuerdo, se aventó hacia Chase, intentando taclearlo para impedir aquel beso.


  —Has perdido a tu primer amor, ¿pero estás seguro de haber elegido a la correcta?


  Cuando se arrojó a Chase, solamente logró atravesarlo, después de todo, era un recuerdo. El escenario se volvió a tornar de color negro, mientras giraba en una marometa para quedar de pie rápidamente.


  —¡Estoy seguro de que elegí a la correcta!


  A tres metros de él, comenzó a ser visible Victoria, que estaba solamente parada sin hacer nada.


  —Vicky —masculló Brayan con voz suave y tierna.


  —Podrás mentirnos a todos, pero a tu corazón, nunca.


  A un lado de Victoria también se empezó a ser visible alguien más: era Dayana, quien también permanecía sin hacer nada.


  —¿Dayana?


  Estaba muy confundido, Dayana nunca le había gustado, ¿o podría ser que sí?


  —Entonces, ¿estás seguro? Esto solamente es el principio de una historia.


  Brayan comenzó a trotar hacia ellas, realmente estaba con- fundido.


  —Pero para poder comprender lo que pasará en el futuro, hay que ver lo que hiciste en tu pasado… —añadió la voz.


  En eso, Brayan cayó por un enorme precipicio que parecía no tener fin, sólo se veía negro con puntos azules a la distancia.


  —¡Ya no quiero seguir! —suplicó Brayan.


  —Lo que viene es algo a lo que no te podrás preparar, pero mínimo sí anticipar.


  Cuando terminó esa oración, pasaron solamente dos segundos para que tocara fondo. Aquella caída había sido dolorosa, pero tenía mucha curiosidad acerca de lo que le había dicho Chase. Se levantó y esperó.


  —Has hecho muchas cosas buenas en tu pasado… —dijo la voz.


  Brayan parpadeó, y cuando abrió los ojos, estaba en el edificio de su escuela, al parecer en el último piso; miró sus manos, estaban demasiado pequeñas; miró su cuerpo completo, al parecer era su infancia; cuando vio hacia arriba, ahí estaba Chase caminando por el borde de una cerca. Brayan ya sabía lo que pasaría a continuación.


  —¡Chase, ten cuidado! —gritó con voz pueril.


  El pequeño Chase volteó a ver a Brayan y resbaló. Éste, sin pensarlo dos veces, corrió hacia él. Cuando cayó, Brayan logró agarrarlo de la mano.


  —¡Brayan, no me sueltes! —chilló el infante.


  —Tú sabes que nunca lo haré Chase. ¡Eres mi mejor amigo!


  Aquel recuerdo también se desvaneció. Cuando volvió la negrura, Brayan dudó acerca de lo que estaba pasando. Se levantó para ver a su alrededor.


  —Y aún sigues siendo de buen corazón, pero no sólo me has ayudado a mí, has hecho que personas se superen… —agregó Chase.


  Brayan escuchó el sonido de una caminadora y volteó para ver qué era; cuando lo hizo, se sorprendió: era su mejor amiga, Danna, pero hace mucho tiempo atrás, cuando era gordita y utilizaba lentes y brackets; tenía un peinado feo, nada que ver con la Danna que todos conocemos.


  —Has hecho que yo recupere mi autoestima… —señaló.


  Vio de reojo cómo alguien se acercaba por su derecha y se dio cuenta que era Chase, que venía bien vestido, estaba bien parado y ya no permanecía encorvando mirando hacia el suelo.


  —Has hecho lindas amistades…


  Atrás de él se escucharon voces. Dio media vuelta y vio que eran muchos chavos, incluyéndolo a él, que estaban en un grupo, al parecer muy feliz.


  —Pero también has tenido errores y has lastimado a una persona más de lo que ya estaba. Lo malo es que él no perdona…


  Nuevamente escuchó a alguien atrás de él, pero estaba llorando. Brayan, intrigado, dio media vuelta y vio a un niño pequeño en medio de una carretera, al parecer llorando.


  —Él nunca perdona…


  Brayan corrió hacia el niño, pero un poco antes de llegar a él chocó contra lo que parecía un vidrio, el cual se rompió y nuevamente fue arrojado al vacío.


  —Lo que viene adelante, en un futuro no tan lejano, son cosas que nunca te hubieras imaginado que te pasarían… —señaló Chase.


  Brayan caía a una velocidad extraordinaria, pero después de un rato llegó al fondo; nuevamente no podía mover su cuerpo adolorido, solamente su cabeza; cuando la alzó, vio un pasillo con una alfombra café y paredes color naranja, más a lo lejos había una puerta.


  —¿Qué es esto? —inquirió Brayan.


  —Muchos de tus amigos más cercanos sufrirán…


  Se dio cuenta cómo una joven corría hacia la salida, detrás de ella venía un hombre; la mujer estaba muy borrosa y aquel hombre era una silueta negra.


  —¡Ayudaaa! —gritó la mujer.


  Brayan intentó levantarse, pero era inútil, su cuerpo no le respondía. Cuando la mujer estaba saliendo de la recámara, aquel hombre la agarró y la metió de nuevo por la fuerza, tras ellos la puerta se cerró rápidamente.


  —¡Déjala en paz! —exigió Brayan.


  El escenario cambió por completo. Cuando se vio de nuevo, ya estaba de pie. Enfrente de él, estaban un chavo y una chava discutiendo, al punto de gritarse.


  —Amores que parecían eternos, penderán de un hilo…


  —¿Quiénes son ellos? —inquirió Brayan.


  —Tus amigos verdaderos siempre estarán contigo, a pesar de todo lo que pase… —señaló la voz.


  Brayan sintió la necesidad de cerrar sus ojos, y cuando los volvió a abrir, se llevó un gran susto: estaba en un bosque ante un grupo de adultos que parecían estar mal; algunos quemados, todos encorvados, con rajadas en su cara, algunos temblando.


  —Alguien vendrá a tomar venganza por lo que le hiciste —sentenció la voz.


  Brayan volteó hacia su lado izquierdo y vio que había bastantes personas adultas que miraban hacia el frente dispuestos a pelear.


  —Pero… —corrigió Chase.


  Brayan se volvió hacia el lado izquierdo y, de igual manera, había más personas, algunos hasta en pose de combate, pero a ninguno se le lograba ver la cara.


  —Nunca estarás solo —agregó.


  —¡Ya déjeme salir! No quiero ver más —suplicó Brayan, y se tiró contra el piso quedando de rodillas.


  —Vendrán reconciliaciones.


  Brayan volteó hacia su lado derecho en donde había dos hombres que se daban un apretón de manos.


  —Un amor viejo se irá…


  Brayan seguía de rodillas, siendo parte involuntaria del recuerdo: estaba llorando, viendo cómo una chava se iba por una puerta; sentía un gran vacío interior.


  —Pero también uno nuevo llegará.


  —¿Por qué me muestras esto? —inquirió Brayan.


  —Todo lo que acabas de ver es tu futuro.


  Brayan se levantó y se secó las lágrimas.


  —¡Entonces muéstramelo bien!, sin nada borroso, para que yo cambie todo lo que está mal desde ahora.


  Poco a poco se empezó a formar una sala a su alrededor.


  —No se puede —señaló Chase..


  —¿Por qué?


  —No puedes huir de tu destino, ya todo está escrito.


  Cuando terminó de formarse la sala, un hombre borroso estaba enfrente de él.


  —Todo tiene un comienzo, pero también tiene un final.


  Aquel sujeto sacó una pistola de su pantalón, Brayan se percató segundos antes y puso sus brazos en equis a la altura de su pecho de manera defensiva.


  —Apenas va a comenzar lo peor.


  El sujeto disparó el arma; el sonido del balazo sonó tan real, que Brayan despertó aterrado Se levantó de la cama todo tenso y preocupado, frente a él estaban su hermana y Stevan.


  —¡Brayan, por fin despiertas! —dijo Deyna, emocionada.


  Brayan, agitado por lo que le había dicho Chase en el sueño, lucía perturbado; pero tenía razón: era débil, y si todo lo que vio pasaría en verdad en algún futuro, él no podría defender a sus amigos.


  —Hermanito, ven a sentarte con nosotros.


  Brayan no podía sacarse de la cabeza las imágenes de su sueño; no podría quedarse en su casa, no quería espantar a su hermana y a Stevan. Ese sueño tendría que ser su secreto.


  CAPÍTULO 17


  El arduo entrenamiento


  Brayan salió rápidamente de su recámara con el corazón super agitado, las palabras de Chase le atormentaban. Bajó apresuradamente las escaleras, le estaba empezando a doler la cabeza. Una vez abajo, no podía pensar en otra cosa, la voz estaba en todos sus pensamientos. Lo único que se le ocurrió en aquel momento fue correr, salirse de su casa, no quería molestar a su hermana. Cuando estuvo afuera, se dirigió hacia la esquina derecha de la calle; no había gente a su alrededor, así que podía desahogarse perfectamente.


  —¡Tú nunca podrás enfrentarme! —dijo aquella voz.


  —¡Cállateee! —gritó con todas sus fuerzas.


  Después de aquel grito, la voz de Chase se desvaneció lentamente. Brayan se agarró de un poste de luz intentando relajarse, empezó a reflexionar.


  “Yo no puedo dejar que él me siga haciendo esto, tengo que dete- nerlo. ¡No dejaré que me haga más daño, ni tampoco a mis amigos!”


  Brayan miró en todas direcciones pensando que su hermana podría estarlo viendo. De nuevo empezó a correr, pero, ¿a dónde iría? Tendría que hacer algo para detenerlo, necesitaba darle una buena lección, ponerlo de una vez en su lugar. Recordó entonces que una vez sus padres pagaron una membresía en un gimnasio no tan lejos de la casa.


  “¡Ya veremos quién será el que destruya al otro, por dentro y por fuera!”


  Luego de llegar al gimnasio, Brayan comprobó que tenían todo tipo de máquinas: desde para ejercitar piernas hasta para brazos. Estaba consciente de que no le gustaba hacer ejercicio, y solamente lo hacía para cumplir un requisito en el equipo de futbol americano escolar. Jamás en su vida se había subido a una de esas máquinas. Dio un vistazo a todos aquellos aparatos, pero después de tanto meditarlo, pensó que era bueno comenzar con la caminadora, algo que por lo menos sabía cómo prenderla. Se subió, al parecer había hasta veinte kilómetros por hora, pero quiso comenzar por lo más sencillo: un kilómetro por hora, eso para él no era nada, puesto que era corredor en su equipo. Después dio un gran salto de un kilómetro hasta los quince, todo un reto para él; tuvo que correr casi a su máxima capacidad, quería subirle más, pero si lo hacía lo más seguro era que no aguantaría.


  Media hora después… Brayan seguía en la caminadora, sudando y sufriendo por tanto esfuerzo que estaba ejerciendo, pero sus pensamientos de ira hacia Chase lo animaban a seguir, especialmente después de que empujara a su hermana, le quitara a Victoria y de las palabras que le había dicho; todo eso le hacía seguir sin rendirse, aunque ya le había bajado la velocidad a sólo cinco kilómetros por hora. Una señorita que trabajaba en aquel gimnasio pasó por ahí varias veces y recordaba no haberlo visto anteriormente, entonces tuvo el atrevimiento de hablarle. Mientras Brayan seguía entrenando, ella se puso al lado de su caminadora.


  —Buenas tardes joven —dijo.


  Brayan volteó a mirarla ignorándola por completo, concentrado en la caminadora. La señorita insistió.


  —Buenas tardes joven.


  —¿Qué se le ofrece? —respondió él, mirándola apenas. Su voz no era la que tenía hace media hora, ahora se le escuchaba más gruesa.


  —Joven, requiero preguntarle su edad.


  Brayan se quedó pensando su respuesta durante algunos segundos.


  —¿Eso importa? —respondió cortante.


  —Sí, joven. Nuestro reglamento dice que los menores de quince años no pueden entrar.


  Brayan apagó la caminadora y volteó a verla nuevamente.


  —¡Mire! Mis padres están pagando por los servicios, por tanto, no tiene por qué venir a hablarme de su reglamento que me lo paso por… Si soy mayor o menor no le importa. Ya váyase.


  —Lo siento, pero el reglamento lo dice; así que le pediré que se baje.


  —¡Venga y bájeme de la caminadora! —replicó.


  —Joven, yo no estoy siendo grosera con usted; se lo estoy pidiendo de la manera más amable… —Brayan la ignoró y volvió a prender la caminadora, esta vez puso la velocidad a cuatro. Ya estaba muy cansado—. Joven, se lo estoy pidiendo…


  —¡Tengo dieciséis! ¿Feliz?


  —¿Está seguro?


  —Si no quiere creerme, vaya a la computadora, busca mi nombre y ve qué edad tengo. ¡Ya retírese!


  La señorita se retiró, Brayan ya se había hartado de ella, solamente lo distraía.


  Una hora y media más tarde Brayan ya no podía más. Había ido por un refrigerio, pero insistía neciamente en volver a la camina-dora. Ya se estaba desmayando y, un entrenador que lo había estado observando, notó su conducta. Sin poder resistir más la curiosi- dad, se acercó a Brayan que trotaba en velocidad de dos kilómetros por hora.


  —¡Me sorprende ver que un joven de tu edad soporte tanto! —dijo el instructor.


  Brayan comenzó a enojarse de nuevo. Él no había ido a hacer amigos, tenía el propósito de entrenar por todo el gimnasio y, con distractores, no iba a lograr nada. Volvió a apagar la caminadora de mala gana y se volteó de cuerpo entero hacia el instructor.


  —¿Y a usted quién le preguntó? —replicó molesto.


  —Nadie, pero no había visto que un niño de tu edad resistiera estar tanto tiempo en la caminadora.


  —Qué, ¿viene a felicitarme?


  —Para nada. Yo trabajo aquí, soy instructor.


  —¡Qué bueno! ¡Váyase!


  —Lo que quise decir es que yo te puedo entrenar dándote algunos consejos.


  —Yo no necesito a nadie que me dé consejos.


  —Si cambias de opinión, mañana estaré aquí a partir de las siete de la mañana, todos los días entre semana. Pregunta por Sebastián.


  —¡Como no lo necesitaré, ahórrese la saliva!


  —Qué genio tienes, pero está bien, si es lo que tú crees me iré a descansar, pero te diré que eso solamente te hará mucho mal, te puedes infartar.


  —¡Ya váyase!


  —Hasta mañana.


  Brayan se quedó pensando que, tal vez, sí le podría hacer mal tanto ejercicio, así que optó por ir a otra máquina para seguir entrenando, después de todo no iba a vencer a Chase a puro golpe con pierna.


  Al día siguiente Brayan estaba tirado en el área de yoga. Se había pasado entrenando hasta las cuatro horas de la madrugada. Todo su cuerpo le dolía, en especial sus piernas y abdomen, debido a que consideraba que otro punto débil de su cuerpo era su pecho y abdomen; así que las siguientes horas se las pasó entrenando para esas partes del cuerpo. Para las ocho de la mañana, una señorita lo estaba despertando.


  —¡Joven!


  Brayan se movió apenas, no quería despertarse.


  —Solamente cinco minutos más, por favor —expresó soñoliento.


  —¡Joven, por favor, despierte!


  —¡Hmmm!


  —¡Ya va a comenzar la clase de yoga, no puede dormir aquí!


  —¡Hmmm! ¡Ya déjeme dormir!


  —¡Joven! —gritó la señorita.


  Brayan abrió de golpe los ojos, los tenía todos rojos.


  —Dígame: ¿qué hora es? —preguntó con voz engolada.


  La señorita saco su teléfono para verificar la hora.


  —Son exactamente los ocho con tres minutos.


  —¡¿Ya es tan tarde?! —exclamó.


  —Sí, joven y ya tengo que dar mi primera clase de yoga, si no, no lo hubiera despertado.


  Brayan se levantó, cuando vio a su alrededor no recordaba cómo se había metido en aquel lugar. Cuando intentó ponerse de pie, sus piernas estaban demasiado débiles y temblorosas para sostenerle y su abdomen le ardía. La señorita no sabía qué le estaba pasando.


  —Joven, ¿se encuentra bien? —preguntó.


  —¡Si, sí, de maravilla! Solamente me arden las piernas.


  Brayan se fue gateando de aquel lugar, negándose a dejar su entrenamiento, pero tampoco quería dañarse demasiado. Se fue a la alberca donde compró un traje de baño y se metió al agua, apenas despierto; pero ésa resultó ser una gran opción, ya que cada vez que se quedaba dormido, un flotador lo mantenía a salvo, y gracias al patalear de las demás personas, se despertaba por las gotas de agua fría que le caían en la cara. No muy lejos de ahí y, riéndose de él, se encontraba el entrenador del día anterior.


  Cinco días después Brayan en verdad se la estaba pasando mal. Ya se había ejercitado en todas las máquinas, y por eso, al séptimo día ya estaba todo adolorido, recostado en un jardín, con todo su cuerpo temblando. El entrenador volvió a ir con él y se recostó a su lado.


  —Veo que te salió muy bien tu entrenamiento.


  Brayan ni siquiera quiso voltear a verlo.


  —¡Cállese!


  —Niño, si quieres, yo puedo ser tu entrenador.


  —¡Yo no quiero entrenadores por el momento, solamente quiero entrenar por cuenta propia!


  —Ponte a pensar, yo verdaderamente sé cómo entrenar.


  Brayan, al ver que el instructor lucía fuerte, terminó admitiendo que tal vez podría funcionar.


  —¡Está bien, acepto!


  —¡Perfecto!, pero tengo una duda: ¿para qué entrenas tanto?


  —¿Le interesa?


  —¡Sí, la verdad me llama mucho la atención! También te vi practicando boxeo; muy mal, por cierto, pero ahí estabas…


  —¡Aaah! Para algo que no le interesa —espetó Brayan a la defensiva.


  —Si se trata de alguna competencia, yo fui boxeador, sé algunos “truquito”, pero necesito saber para qué lo quieres.


  —Bueno, le diré: hay un chavo que me amenazó y yo no me voy a quedar cruzado de brazos.


  —¿Quieres aprender a defenderte?


  —¡Sé defenderme, lo que quiero es ponerlo en su lugar!


  —¿Aún te puedes mover?


  —Sí, supongo. A ver, ayúdeme…


  El instructor se levantó y le dio la mano a Brayan para ayudarlo a ponerse de pie.


  —¿Tienes buenos reflejos? —inquirió el instructor.


  —¡Reflejos! Sí, tengo buenos reflejos.


  —Está bien. ¿Quieres que lo comprobemos?


  —¡Claro, está bien; ya verá que los tengo a cien!


  —Solamente te marcaré un golpe, si lo detienes pasaremos a lo siguiente, pero si no, tendremos que practicarlo.


  El profesor bajó sus manos, Brayan estaba viéndolo fijamente; él, por lo contario, subió sus brazos, protegiendo la zona del pecho.


  —¿Listo niño?


  —Siempre estoy lis…


  Antes de que terminara la oración, el puño del instructor estaba en su cara, justo en la nariz. Brayan se quedó impresionado ante aquella velocidad.


  —¡Waaaw! ¿Cómo hizo eso tan rápido? —exclamó.


  —¡Qué mal! No tienes buenos reflejos. Entonces comenzaremos por ahí.


  —¿Cómo lo hizo?


  —¿Quieres que te lo platique o prefieres aprender?


  —¡Aprender, aprender!


  —¿Qué esperamos? Hay que comenzar.


  CAPÍTULO 18


  ¡Me estoy preparando!


  Cinco días después, tras una semana de intenso ejercicio, Brayan apenas logró aumentar un poco sus músculos; sin embargo, con el arduo entrenamiento al que lo estaba sometiendo su instructor aquello era lo que menos interesaba. En lo que sí notó mejoría, fue en los aspectos de velocidad de reacción, desplazamiento e incremento de fuerza. La rutina de su entrenador no era complicada, pero sí cansada. Brayan mejoraba tan rápido en todos los aspectos porque tenía una motivación. El quinto día tendría un examen para saber de su progreso.


  —¡Brayan! En verdad que me has sorprendido. Nunca en mi vida de instructor había visto que alguien hubiera mejorado tan rápido.


  —¡Gracias! ¿Entonces ya estoy listo para un combate verdadero?


  —Yo diría que nadie se puede meter contigo, pero aún falta el examen.


  —¿Un examen? Ya salí de la escuela, ¿ahora otro?


  —Tranquilo, no será de matemáticas, será sobre lo que estuviste practicando.


  —Pero si ya lo ha visto bastantes veces, no me haga repetirlo.


  —¡Tú haz lo que te digo, niño! ¿Recuerdas que cuando comenzamos yo te dije que si te podía marcar un golpe?


  —¡No me diga niño! Sí. Me acuerdo que no se lo pude dete- ner, ¿y…?


  —De nuevo lo harás. Si logras detenerlo, pasaremos a los siguientes ejercicios hasta llegar a tu examen final.


  —¡Agh! Bueno, veamos qué pasa. Obviamente se lo detendré.


  Para entonces, Brayan ya sabía poses de combate. La que preferiría era poner una pierna atrás de la otra, con una separación de más de treinta centímetros, el brazo izquierdo a la altura del cuello a ciento ochenta grados hacia la derecha, mientras mantenía el derecho a la altura del abdomen a noventa grados.


  —Esa pose no te servirá —apuntó el instructor.


  —Cualquiera sirve si sabes utilizarla —replicó el muchacho.


  —Ya veremos. Pero lo haremos más interesante: esta vez no lo marcaré, más bien te daré el puñetazo en donde caiga.


  —O yo se lo detendré y quedará humillado.


  —Eso no pasará, soy tu maestro.


  —Pero el alumno supera al maestro.


  El instructor bajó los brazos, al parecer aún no atacaría; por su parte, Brayan mantuvo la misma pose sin quitar la vista del instructor. Después de unos siete segundos, el maestro lanzó un golpe, Brayan se cubrió, pero el golpe nunca llegó, solamente había sido un distractor de parte del profesor. En lo que Brayan recuperaba la atención, el entrenador estiró la pierna para intentar barrerlo. Brayan dio un salto y lo esquivó, el profesor se quedó impresionado: ya tenía buenos reflejos, pero apenas Brayan tocó tierra, el entrenador contraatacó con un puñetazo en el estómago, Brayan giro rápidamente hacia la derecha, le agarró el brazo y le aplicó una llave con la que podría romperle el brazo.


  —¡Yo le dije que sí funcionaría! —exclamó el muchacho.


  Brayan le soltó el brazo. El profesor asintió con la cabeza.


  —Primera parte completada. Estás muy bien, pero aún hay más del examen —dijo el entrenador.


  —¡Póngame lo que quiera!


  El profesor lo condujo a su siguiente prueba, para ver qué tan rápido se desplazaba. En lo que llegaban iban charlando.


  —¿Eres corredor verdad? —preguntó el entrenador.


  —Sí, yo soy el corredor en mi equipo de futbol americano.


  —Perfecto. Lo siguiente no te costará mucho trabajo. Solamente tendrás que correr.


  —¿Otra vez? Ya lo hicimos como doscientas veces… —replicó Brayan.


  —¡Ahora serán trecientos metros!


  —Es muchísimo, pero está bien, he corrido mucho más que eso.


  —Tienes que correr a toda velocidad, para darnos cuenta qué tan rápido eres.


  Brayan se alistó en la pista, mientras su instructor aguardaba en la meta. Tendría que hacer menos de cincuenta segundos para llegar. Una vez que Brayan empezara a correr, él pondría el cronómetro a andar. El muchacho estaba muy concentrado, y tras dos segundos, corrió con todas sus fuerzas. Brayan iba con todo, su meta era llegar antes de los treinta segundos. El tiempo pareció ralentizarse a su alrededor, mientras la meta estaba cada vez más cerca. Tras correr como nunca en su vida, se desplomó en la meta. El profesor, con una sonrisa en la cara, fue y lo ayudó a levantarse.


  —¡Estuviste excelente! ¡Cuarenta y tres segundos!


  —¡¿Tanto?! —exclamó Brayan decepcionado.


  —¡Niño, no quieras correr super rápido aún! Apenas estás comenzando.


  Brayan realizó ese día muchas otras pruebas más, desde jugar fuercitas con otros jóvenes que también iban a ejercitarse (saliendo victorioso en la mayoría), hasta subir un muro de tres metros en menos de cuarenta segundos, y pese a caer de él varias veces, pero gracias a su motivación, terminó lográndolo. El instructor se dio cuenta que tenía bastante potencial y ya estaba listo para el examen final, que era arriba del ring.


  —¿Qué hacemos aquí? ¿Tendré una pelea? —inquirió Brayan.


  —Sí. Tu examen final consistirá en cinco peleas —señaló el instructor.


  —¿Cinco? Está super genial. ¿Contra quién?


  —Las tres primeras serán contra los mejores alumnos de la escuela de boxeo, y las dos últimas serán una pequeña sorpresa.


  —¡Nada de sorpresas! ¡Ahora me dice! —exigió.


  —Mañana serán las tres peleas: una en la mañana, la otra en la tarde y, contra el mejor, en la noche.


  —¿Y qué pasa si no le gano, por decir, al segundo?


  —Que aún no estarías listo para una pelea de verdad, pues no va a ser boxeo como tal, serán reglas de artes marciales mixtas; podrás emplear cualquier técnica de combate, pero no podrás utilizar ningún tipo de objeto.


  —¿Y son muy buenos los participantes?


  —El primer lugar ha ganado bastantes trofeos en boxeo, karate, kung fu; los demás puede ser que utilicen alguna otra disciplina.


  —¡Ya no puedo esperar! Les voy a partir hasta lo que no tienen.


  <


  Al día siguiente Brayan, como ya era costumbre, despertó en el gimnasio, ya que estaba ahí las veinticuatro horas. Programó su alarma para levantarse un poco más temprano e ir a entrenar. Estaba muy emocionado porque pelearía contra los mejores del gimnasio. Después de unas cuantas horas, Brayan ya estaba en la arena practicando, cuando por la puerta entró un chavo como de diecisiete años. Ése podría ser uno de sus oponentes; era un poco más alto y musculoso que él, moreno, con el cabello revuelto, como si apenas se acabara de levantar.


  —¡Oye tú!


  Le gritó el chavo, pero Brayan lo ignoró, no venía a hacer amigos. El chavo de aspecto rudo se le acercó a Brayan con cara de pocos amigos y lo empujó del hombro.


  —¡Contéstame cuando te hablo! —exigió el recién llegado.


  —¡¿Ahora qué?! —espetó Brayan.


  —¿Tú vas a participar en la pelea de hoy? Si no vete, que el gimnasio ya está apartado.


  —¡Sí, yo soy el que participará en la pelea, y si quieres que me vaya, entonces sácame!


  El chavo echó a reír.


  —¿Me van a poner contra ti? Te voy a derrotar en un parpadeo.


  —¡Hmmm, con ese cuerpo apenas y te puedes levantar!


  —¡Cállate! Ya he ganado muchas peleas como para que me pongan contra un niño; me quieren rebajar —replicó el chavo.


  El profesor de Brayan entró. Sólo faltaban algunos minutos para que comenzara la pelea.


  —En serio, instructor, ¿la pelea será contra él? —dijo el chavo.


  Brayan suspiró y empezó a pegarle a un muñeco de goma.


  —¡No te confíes, lleva sólo cinco días de entrenamiento y yo diría que ya está a tu mismo nivel! —señaló el entrenador.


  —¡Ya verá que no durará mucho tiempo parado! —respondió jactancioso.


  —Entonces demuéstralo en la arena —dijo Brayan sin mirarlo.


  —¡Le voy a partir toda la m… a ése!


  A Brayan no le importaba lo que dijera de él, todo se resolvería en la pelea. El profesor se le acercó para hacerle la plática antes de comenzar.


  —¿Nervioso, Brayan?


  Él negó con la cabeza y añadió:


  —Él solamente es un hablador.


  —Pues te diré que él es de los mejores atletas que tenemos.


  —¿Y que tiene? Hasta los más grandes pueden caer. Si yo gano la pelea, él quedará humillado, mientras que, si yo caigo, nada pasará, solamente me esforzaré más.


  —Tienes que dar todo en esta pelea. Si le ganas a él, lo más seguro es que le ganes al niño del que tanto te quejas.


  Brayan volvió a pegarle al muñeco de goma con más fuerza y rabia.


  Pasaron unos veinte minutos y Brayan ya estaba arriba del ring. El otro joven lo miraba con unos ojos de odio, ya que consideraba que enfrentarlo con principiantes era una tremenda humillación. Por fin sonó la campana y comenzó la pelea.


  Al principio la pelea estuvo muy pareja, pero tras de doce minutos Brayan tenía todo a su favor; ambos contendientes daban vueltas en círculo a una distancia prudente, viéndose las caras. Brayan aún tenía muchísima energía, pero el otro ya se veía muy agotado, apenas pudiendo respirar.


  —Oye no te he preguntado, ¿cómo te llamas? —inquirió Brayan.


  —¡Sólo dime “Gorila”! —respondió el joven.


  —Pues Gorila, ¿tan rápido y ya cansado? ¿No que me darías en toda la m..?


  —¡Y lo haré, un niño no me ganará!


  —¡Ven y compruébalo!


  —¡Tengo mucha más experiencia que tú!


  Gorila, con las pocas fuerzas que le quedaban corrió adonde estaba Brayan, quien se limitó a esperarlo. A un metro y medio, antes de que estuviera enfrente de él, Brayan rápidamente dio unos pasos al lado derecho, flexionó su pierna derecha, mientras que la izquierda la estiró en forma inclinada. Gorila notó que lo quería tirar, pero ya era muy tarde para reaccionar, así que se tropezó con la pierna de Brayan.


  —Ay, Gorila, qué malos reflejos tienes —rio Brayan.


  Cuando Brayan volteó, vio que Gorila estaba tirado y furioso. Inmediatamente trató de levantarse, pero Brayan, sin pensarlo dos veces, le dio una patada en el brazo izquierdo.


  —¡Me fracturaste el brazo! —chilló Gorila entre llanto.


  —¡Esto es una pelea, nenita! —respondió, y acto seguido se sentó en el estómago de su contrincante—. ¡Ya es hora de finalizar estooo!


  Y dicho esto, Brayan levantó su mano con mucha ira y tras dedicarle una sonrisa burlona, le dio el gran golpe en plena nariz, reafirmando así su victoria, y dejando a Gorila desmayado y con la nariz sangrante.


  —¡Ganéee! —exclamó Brayan, lleno de felicidad.


  El poco público que estaba ahí comenzó a aplaudir. La emoción recorrió todo su cuerpo, pues sabía que la dulce venganza estaba por ocurrir.


  CAPÍTULO 19


  ¡No lo puedo creer!


  Ya se habían llevado a cabo casi todas las peleas organizadas por sus instructores; todas las había ganado Brayan, aunque lamentablemente no de una manera tan limpia. Su penúltima pelea fue la más difícil, pues se enfrentó ante un instructor, y si bien terminó ganando, fue a su manera. Hoy, por fin, sería su última pelea. Al término de las peleas, mucha gente se acercaba a felicitar a los mejores; a él no lo veían con buenos ojos, pues había ganado dos de sus peleas de manera injusta. Esta vez iban a verlo caer. Brayan ya estaba en el ring esperando a su próximo oponente. Mientras más veía a las personas, más se percataba de su rechazo hacia él. Entonces subió su próximo contrincante que vestía una bata con capucha. Brayan estaba confiado, aunque no pudo identificar a su oponente.


  “Pero, ¿quién podrá ser? No creo que sea otro chavo, tiene que ser alguien fuerte. Yo sé que nadie podrá ganarme…”, pensó Brayan, mientras analizaba a su oponente; tras verlo detenidamente, se dio cuenta que se parecía a… “¡No! ¡No creo que sea él!…”


  Pero lo era. Cuando sonó la campana, su oponente se quitó la bata, ¡era su propio instructor! Brayan se quedó helado, pero al escuchar la campana, tuvo que levantarse. Ambos estaban frente a frente.


  —¡No lo puedo creer! —exclamó Brayan.


  El profesor lo miró con ojos fríos e intimidantes.


  —¿Qué no puedes creer, Brayan? —inquirió el hombre.


  —¡Que usted sea mi oponente! ¡Qué diversión!


  —No creo que haya nada de divertido en esto; después de todo, alguno de los dos terminará en el piso, y esta vez lucharé en serio.


  —¿Cómo que no va hacer divertido? Me va a divertir mucho jugar con usted —se jactó Brayan.


  Ambos dieron vueltas sobre el ring; se estaban estudiando, acercándose a su oponente cada vez más.


  —Tienes que saber, Brayan, que yo soy el mejor en esta escuela.


  —¡Ajá! Se puso como el más fuerte ya que usted organizó la pelea.


  —¡Sí, yo la organicé! Quiero ver si eres digno de haber sido mi estudiante. Si me logras dar un golpe, te aceptaré y además me sentiré orgulloso, si no…


  Hubo un silencio un poco incómodo.


  —Si no, ¿qué? —preguntó Brayan.


  —Tendré que darte una pequeña lección por no ser digno de mi entrenamiento.


  Brayan rio y se acercó a él. Su profesor, al ver que se aproximaba, también echó a andar; solamente los separaba un metro, ya estaban cara a cara.


  —¡Le demostraré que sí soy digno!


  Brayan no dejó pasar ni un segundo y soltó un primer golpe; el profesor sin ningún problema lo esquivó y terminó agarrándolo. Brayan se quedó sorprendido, pues ese golpe había sido muy rápido. Intentó soltarse de su profesor, pero éste tenía su mano firmemente agarrada.


  —Pensé que tus golpes podrían ser más rápidos —dijo con mucha seguridad el entrenador.


  El profesor le empezó a doblar la mano, obligando a Brayan a arrodillarse mientras su fuerza le abandonaba; una vez arrodillado, el profesor le dio un rodillazo en la cara y Brayan se desplomó.


  —¡No me decepciones tanto! —dijo el sujeto. Rápidamente Brayan se levantó, el profesor sonrió y corrió hacia él, dándole un codazo por debajo de la nuca, el alumno nuevamente cayó—. Perdóname, pero lo que le hiciste al niño estuvo muy mal; ahora siente lo que él sintió.


  Brayan vio al instructor a su lado, entonces se dio rápidamente la vuelta y le dio una patada en la boca del estómago y otra en la rodilla, provocando su caída. Brayan aprovecho aquella oportunidad para levantarse.


  —¡Yo no puedo perder esta pelea! —dijo Brayan.


  El instructor se levantó de un salto que dejó impresionado a Brayan.


  —Bueno, lograste acertarme una patada, pero esto apenas empieza.


  Brayan dio unos pasos hacia atrás, sintiendo cómo el miedo le recorría todo el cuerpo; puso en triángulo sus brazos a unos centímetros de su pecho y el profesor corrió hacia él, dirigiendo un golpe a su estómago, seguido de otro al pecho. Brayan intentó contra-atacar, pero el profesor fue más rápido, acertando un puñetazo en su mejilla y una patada en las costillas de la derecha. Brayan atinó a darle una patada en el estómago, que le fue contestada con un fuerte golpe en la boca que lo empujó contra las cuerdas. Como Brayan estaba aturdido, el profesor tomó vuelo y cargó hacia él, colocándole una patada voladora en el estómago que lo sacó del ring. Mientras estaba tirado, pensó:


  “¡Perderé esta pelea! Tendré que hacer trampa.”


  Brayan se arrastró debajo de ring, ocultándose de su instructor.


  —¡Brayan, sal de donde estés! No te puedes esconder —dijo el hombre bajando del cuadrilátero. El entrenador caminó lentamente por la periferia del ring. Brayan estaba muy asustado, al punto de estar temblando—. Brayan, si no sales en este instante te irá peor —añadió.


  Justo cuando el profesor pasaba al lado de Brayan, éste lo sujetó de una pierna y lo jaló; el profesor cayó de cara contra el piso y el joven aprovechó para salir y darle una buena patada en las costillas para evitar que corriera, y otra en el pie derecho; después, Brayan se arrodilló para agarrarlo de los cabellos, levantar un poco su cara y estamparlo después contra el piso.


  —Esta pelea yo la ganaré, instructor —dijo Brayan levantándolo, pero no para ayudarlo sino para asestarle un nuevo golpe. Brayan quería tomar venganza, entonces le dio una patada en el pecho que lo hizo caer de espaldas, pegándose contra el ring, Brayan lo ayudó a subir. Cuando el profesor estuvo arriba, empezó a reaccionar, buscando con la vista a Brayan.


  —¡Cuídese las espaldas! —se escuchó un grito detrás de él.


  Brayan corrió hacia el instructor y lo tacleó por detrás; acto seguido lo tundió a golpes. El profesor intentó defenderse, pero Brayan no lo dejaba. Ya para terminar la pelea, Brayan lo forzó a girar boca abajo. Su entrenador estaba apenas consciente de lo que pasaba. Brayan le agarró el brazo derecho, lo puso atrás de su espalda y empezó a estirarlo hacia el lado derecho.


  —¡Ya ríndase! —ordenó.


  —¡No me rendiré con tan poco! —respondió el entrenador.


  —¡Usted lo pidió! —Brayan puso más fuerza, ya se escuchaba cómo los huesos de su profesor tronaban—. ¿Quiere más?


  —¡Sí, eso no es nada!


  Brayan ejerció más fuerza en su brazo a sabiendas de que tendría que hacer algo más. Entonces, con su pierna derecha presionó el pie que le había lastimado. El profesor gritó de dolor.


  —¡Ríndaseee!


  Como ya no había forma de que se zafara, el profesor golpeó tres veces el ring y se rindió. Las personas que vieron el desarrollo de la pelea, empezaron a irse; todos habían sido testigos de que Brayan peleó de una manera sucia… otra vez.


  “¡Gané!”


  Brayan soltó a su maestro, se puso de pie y lo ayudó a levantarse. A pesar de las heridas, el maestro estaba satisfecho: su estudiante le había ganado.


  —¡Ja, ja, ja! En verdad pensé que ganaría esta pelea. ¡Felicidades! —le dijo a Brayan.


  —¡Muchas gracias! ¿Ya estoy listo entonces?


  —¡Claro que ya estás listo!


  —Gracias por todo. Le ganaré a ese rufián en su nombre.


  —Está bien, pero no te confíes. Oye, ¿cómo se llama contra el que vas a pelear? Nunca me has dicho su nombre.


  —¡No me confiaré! Y es verdad, no se lo he dicho: se llama Chase.


  —¿Chase?


  —Sí, sí, Chase. ¿Por?


  —¿En qué escuela vas?


  —Voy en el Inglaterra, ¿por qué?


  —¡Ah! Lo conozco. Yo fui quien entrenó a Chase.


  Un frío invadió a Brayan por todo su cuerpo, seguido de una furia ciega. Sin previo aviso, Brayan le soltó un golpe a su instructor haciéndolo caer, luego se sentó encima de él y empezó a gritar.


  —¡No lo puedo creer! Pero, ¿quién es mejor?


  El profesor estaba sangrando por la boca, pero con sus pocas fuerzas que le quedaban, contestó:


  —Esa pelea se va a poner muy interesante. ¡Ja, ja, ja!


  —¡Nooo!


  Brayan continuó golpeándolo en la cara. El profesor se desmayó y, antes de que lo matara, muchas personas empezaron a subir al ring, entre ellos varios instructores. Uno le gritó:


  —¡La pelea ya terminó!


  Brayan volteó a verlo y soltó a su instructor, quien estaba sangrando. Se levantó, y con gran ira y desconcierto se bajó del ring; no podía creer que la persona en quien confió, había entrenado al que tanto daño le había hecho.


  CAPÍTULO 20


  No se pongan en mi camino


  Brayan se bajó furioso del ring. Los presentes le miraban con una mezcla de miedo y desconcierto. Uno de los instructores se le acercó.


  —¡Hey, niño, ven aquí!


  Brayan volteó a verlo. No podía quedarse ahí, hoy sería el día en que Chase caería por todo lo que le había hecho; desde ofender a las mujeres hasta humillarlo frente a Victoria; pero aún peor, por habérsela quitado.


  —Si quieres que vaya, ¡tendrás que atraparme! —espetó Brayan, y echó a correr hacia la salida. Detrás de él fueron algunos instructores en un intento por detenerlo, pero Brayan los superaba en velocidad.


  “¡Chase!: Hoy será el día, hoy será mi dulce venganza”, pensó.


  Cuando salió del gimnasio, se encontró ante la disyuntiva de ir a su casa para descansar y retomar fuerzas o de plano, irse derecho a buscar a Chase. No tuvo tiempo de pensarlo durante mucho tiempo, puesto que venían tras él.


  “No puedo esperar más, me voy a buscarlo”, se dijo a sí mismo, seguro de su elección.


  —¡Ya no sigas huyendo! —gritó un instructor.


  Volteó atrás para verlos y sonrió, pues cada vez más se iban quedando atrás.


  “Se equivoca por completo: hoy será el día en que afronte mi peor miedo, y dejaré de huir de él.”


  Brayan corrió. A cada paso el enojo iba en aumento; por fortuna estaba solo, ya que en esos momentos no era él, era alguien fuera de sí con un solo objetivo: derrotar de una vez por todas a Chase.


  “¡Espero que estés listo, porque yo lo estoy!”


  Estaba más que decidido en acabarlo; lo dejaría por la paz cuando ya lo viera tirado sin ninguna posibilidad de movimiento. Mientras corría, Brayan se percató de dos personas paradas en la esquina; al principio no les dio importancia, pero de pronto uno de ellos comenzó a correr hacia él en una especie de danza.


  “¿Qué le pasa a ése? ¡Con que se quite de mi camino está bien!”, pensó.


  Brayan siguió corriendo, pero cuanto más se acercaba, el otro sujeto parecía estar más eufórico, pues su baile era cada vez más frenético.


  “¡Si viene hacia mí, juro que lo golpeo!”


  Tras unos segundos, al fin pudo distinguir sus caras: uno era William, el que estaba bailando muy feliz, mientras que el otro, Alonso, quien venía muy arreglado.


  —¡Brayaaan! —gritó William, presa de alegría.


  “Espero que se quite, no ando de ánimos para verlos”, pensó.


  Para evitarlos, Brayan continuó corriendo; ahorita no quería ver a nadie, no tenía la actitud para hacerlo. Pasó junto de William dándole un empujón, pero al llegar al lado de Alonso, éste lo agarró de la muñeca para detenerlo.


  —¿A dónde vas con tanta prisa? —preguntó Alonso.


  Brayan no tuvo más opción que pararse a platicar con ellos.


  —A donde vaya o no, es mi problema —espetó con voz gruesa.


  —¡Ay, ¿desde cuándo así?! ¿No te da gusto vernos? —dijo William.


  —No es eso, pero me están estorbando. Ya tengo que irme.


  —Brayan, bájale a tu tono de voz. ¿Qué te hemos hecho? —dijo Alonso.


  —Sí Brayan, ya te extrañaba —agregó William.


  —Ése no es mi problema, si me extrañas o no, me importa poco. ¡Con tan sólo su existencia, ya me hicieron bastante!


  —¡Brayan, ya vete tranquilizando de una buena vez! —dijo Alonso.


  Brayan se puso enfrente de él, apenas separados por unos cuantos centímetros.


  —¡Tranquilízame! A mí no me vienes a dar órdenes.


  Alonso le dio un pequeño empujón a Brayan, lo cual hizo que se enfureciera con ellos.


  —¿Por qué te comportas así? —preguntó Alonso.


  —¡Porque se me da la regalada gana! ¿Cómo la ves?


  William estaba muy tranquilo, al parecer él no había notado el cambio de Brayan o no le importaba; por tanto, se puso a su lado poniéndole una mano en el hombro derecho.


  —Lo más seguro es que esté jugando; además, nosotros somos sus amigos, ¡ya sabes cómo es Brayan!


  Alonso estaba muy desconfiado; él sabía que algo le había pasado a Brayan.


  —Yo no tengo amigos; mi último amigo me traicionó de una manera horrible. Ustedes no son nada para mí, sólo estorbos. ¡Y tú, ya suéltame!


  —Solamente está jugando Alonso, yo lo conozco, si yo lo hubiera parido por mí… —insistió William ingenuamente.


  —¡Ya suéltame o te juro que te doy un golpe! —tronó Brayan.


  —¡Ja, ja! Sí, claro, Brayan dándome un golpe. Si tú eres más bueno que un pan…


  —¿Por qué un pan? —preguntó Alonso.


  —¡Te dije que me soltaras!


  Alonso dio un paso hacia atrás y con su mano derecha le dijo a William que mejor se viniera con él.


  —¡Te lo advertí! —dijo Brayan enojado.


  Brayan le dio un empujón a William, seguido de un golpe en la nariz que lo mandó al suelo.


  —Pero, ¡¿qué haces?! —gritó Alonso.


  Alonso corrió hacia William, quien estaba tirado en el pavimento, al parecer desmayado. Cuando se acercó a él, Brayan lo detuvo con su mano derecha, dándole de igual manera un empujón.


  —¿Por qué lo hiciste, Brayan?


  —Porque se me dio la regalada gana. ¿Tienes algún problema con eso?


  —Le tengo que llamar a tu hermana, ella tiene que saber que estás aquí y que no sabemos qué te pasa, pareces otro.


  Alonso saco su celular rápidamente dando unos pasos hacia atrás, estaba demasiado espantando.


  —¡No te atrevas a hacerlo o te irá igual que a William! —Alonso estaba tan nervioso que no podía marcar el número—. ¡Suéltalo Alonso! —ordenó de nuevo.


  —Lo tengo que hacer, Brayan, lo siento.


  Brayan fue hacia Alonso y le dio una patada en la pierna y se escuchó cómo tronó.


  —Tú provocaste que lo hiciera, vete a dormir con William.


  Alonso se llevó sus manos en su pierna derecha, su espalda estaba arqueada. Para finalizar, Brayan le dio un golpe en el rostro, y finalmente cayó. Alonso y William quedaron tirados en el pavimento; William, todavía consciente, atestiguó cada acto de Brayan.


  —Cuídense, duerman bien —dijo, y siguió su camino.


  Brayan no podía creerlo, a ambos los había golpeado con gran facilidad, eso quería decir que aquel arduo entrenamiento había dado frutos, pero ellos no eran el objetivo, solamente habían sido víctimas circunstanciales; su objetivo, en todo caso era Chase, el cual podría estar en cualquier lado, solamente era cuestión de buscar.


  “¡Esto me está emocionando! Les pude ganar con mucha facilidad. ¡Voy por ti, Chase!”


  Estaba muy entusiasmado, pero su enojo iba creciendo; el rencor que le tenía a su rival lo consumía, convirtiéndose lentamente en lo que menos quería: ser igual a Chase. Después de aquel enfrentamiento con sus amigos quería pelear más; se había emocionado por aquella pelea, que ni lo fue realmente. Después de recorrer los lugares más concurridos por Chase, ya se le estaban acabando las ideas, solamente quedaba el parque, puesto de aguas, pista de patinaje y el London Eye. Si no estaba en aquellos lugares, tendría que llamarle. Al siguiente lugar que iría, sería al puesto de aguas, aprovechando para hidratarse, pues ya se estaba cansando.


  “¿Dónde estarás, Chase?”, se preguntaba.


  Trece minutos después se encontraba a una calle del puesto de aguas, enfrente del mismo había un mini parque que era de los mejores, debido a que era tranquilo y poco concurrido. Se fue caminando hacia el puesto de aguas, el cual era enorme; la parte frontal era un patio muy arreglado y en la parte de atrás estaba la tienda. Ya estando ahí se detuvo un segundo, pues aquella tienda le traía muy lindos recuerdos con sus amigos; habían pasado bastantes cosas ahí, desde esconderse de sus padres, hasta esperar las calificaciones ahí juntos. Se quedó parado durante unos segundos, hasta que una voz lo regresó a la vida real.


  —Lo que más necesito ahorita es un abrazo —dijo con tristeza.


  Esa voz era inconfundible, era la de su hermana. Cuando escuchó su voz se fue a ocultar en una mesa, agarró un periódico olvidado y se acercó más a ellos para escucharlos.


  —Lo bueno es que siempre te envía mensajes, yo sé que está bien, es Brayan —respondió una segunda voz, esta vez masculina. Se trataba de Stevan.


  —Por eso mismo tengo miedo, ¡es Brayan!


  —Todo va a estar bien. Ven, te quiero dar un abrazo.


  Brayan siempre había querido que ellos dos se quedasen juntos, pero en cuanto se abrazaron, sintió un enojo inexplicable hacia Stevan.


  —Te quiero mucho. ¡Gracias por estar conmigo! —dijo alegre Deyna.


  Esas palabras hicieron explotar a Brayan. No fueron tanto por los celos, aunque ésa podría ser una gran excusa para pelear contra Stevan, para seguir demostrando que era el más fuerte. Puso el periódico sobre la mesa y se paró junto a su mesa.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —preguntó Brayan enojado.


  Ambos se quedaron sorprendidos; era la voz de Brayan, aunque más grave. De inmediato se separaron para ver si en verdad era él.


  —¡Hermanito!


  —¡Amigo! ¿Cómo estás?


  —Estoy viendo cómo estás abrazándote con mi hermana y eso no me gusta.


  —¡Hermano!, solamente fue un abrazo, nada del otro mundo.


  —¡Hoy un abrazo, mañana…! ¡Stevan, te prohíbo que vuelvas a ver a mi hermana!


  —¿Qué? —dijo Deyna.


  —Brayan eres mi amigo, pero la única que me puede decir que ya no la vea más, es Deyna misma, perdóname.


  —¡Nada de que te perdone!


  —Hermano, estaba emocionada por verte, pero si sigues así, mejor vete —espetó Deyna.


  —¡Lo prefieres a él! ¡Ya no te quiero ver junto a mi hermana, o ya verás lo que te pasará! —rugió.


  —Lo siento, pero no pienso hacerte caso —dijo Stevan.


  —¡Me harás caso a la buena o a la mala! —insistió Brayan.


  —De ninguna manera.


  —¡Entonces será por la mala; por mí, mejor!


  Brayan agarró a Stevan de la muñeca arrastrándolo hasta el parque, pese a que Stevan estaba poniendo toda resistencia, no logró soltarse; para colmo, le comenzó a arder la mano de tan fuerte que lo estaba agarrando Brayan. Por su parte, Deyna se tuvo que quedar a pagar la cuenta, pues la habían detenido cuando iba saliendo.


  —¡Tú elegiste por la mala! —dijo Brayan de nuevo.


  —¡Pensé que lo decías de broma! ¡Ya suéltame! —exigió Stevan.


  —Te dejo solamente si dejas de salir con mi hermana, si no, seguiré.


  —¡No dejaré de verla por nada; ella es mi mundo!


  —Tu cursilería me empalaga y eso da asco.


  Ya habían llegado ambos hasta el parque, mientras Deyna estaba aún a unos trece metros de distancia.


  —¿Vas a dejar a mi hermana? —insistió Brayan.


  —Lo siento Brayan, pero no lo haré.


  —¡Entonces ven y pelea contra mí!


  —Tampoco lo haré, ¡eres mi amigo!


  —¡Te estoy dando la oportunidad de que tú lances el primer golpe!


  —Gracias, pero no lo voy a hacer.


  Brayan lo miró enojado, mientras que Stevan se limitaba a retroceder.


  —No des ni un paso más. ¡Entonces yo comenzaré con el ataque!


  Se acercó a su amigo lentamente, se notaba que Stevan estaba muy nervioso. A un paso de llegar a él, Brayan sonrió tétricamente.


  —¿En qué te has convertido Brayan? —inquirió.


  —¡En lo que siempre tuve que haber sido! —dijo, y rápidamente agarró de la cabeza a Stevan y lo estampó contra su rodilla. Stevan reaccionó barriendo su pierna, pero Brayan saltó con facilidad, y desde el aire le dio un golpe en la frente provocando que cayera.


  —¡Hermano por favor, para! —chilló Deyna a lo lejos.


  Stevan cayó junto a un árbol, Brayan sonrió nuevamente. Cuando estaba por dar el siguiente golpe, su hermana llegó corriendo y lo detuvo del brazo.


  —Hermano, por favor —suplicó con un hilo de voz.


  Sin embargo, Brayan la empujó hacia atrás sin escucharla. Stevan, que aún seguía consciente, se levantó en vano, pues Brayan lo había dejado que se levantara únicamente para seguir jugando con él un rato más. Apenas se incorporó Stevan, Brayan le dio una patada en las costillas, provocando que su cabeza se golpeara contra el tronco de un árbol, tras lo cual cayó desmayado.


  —¡En verdad, pensé que me darías más pelea, pero acabo de ver que eres débil! —dijo Brayan, jactancioso.


  —¡¿Qué acabas de hacer?! —gritó su hermana llorando.


  Su voz hizo que Brayan sintiera un gran vacío en el estómago; todo su cuerpo se erizó, cuando la vio incorporarse con lágrimas en los ojos.


  “¿Qué acabo de hacer?”, pensó Brayan arrepentido.


  Su hermana se levantó con tierra en su pantalón y fue corriendo a ayudar a Stevan, que estaba inconsciente tras el golpe.


  —¡¿Por qué lo hiciste?! —chilló Deyna entre llanto.


  —Hermana —dijo apenado.


  —¡Nada de hermana! ¡Hoy tú no eres mi hermano! Ya no sé quién eres… —dijo llorando.


  Estaba demasiado avergonzado para contestarle, se había quedado con la cabeza en blanco.


  —¡Mejor ya vete, no te quiero ver! —exigió Deyna llorando.


  —¡Herman…! —intentó decir Brayan.


  —¡¿Qué te hizo él para que le hicieras esto?! —gritó enojada.


  Deyna estaba en lo cierto, Stevan no tenía la culpa de su ira. Brayan dejó escapar una pequeña lágrima, dio media vuelta y sacó su celular. Buscó los mensajes que tenía con Chase y empezó a escribir:


  “¡Quiero verte en este momento!”, escribió, mientras salía del parque.


  Cuatro minutos después la respuesta de Chase llegó.


  “¡Pensé que no llegaría este momento!”, contestó Chase.


  “¡No vengo a platicar! Solamente quiero verte, tú dime en dónde y yo iré.”


  “Estoy…, para qué te digo. Tú ya sabes en dónde estoy…”


  Con eso que le dijo, fue obvio en dónde estaba: en el parque; en aquel lugar en donde les organizaron la fiesta a las chicas.


  “Por fin tendré mi dulce venganza”, se dijo Brayan seguro de sí.


  CAPÍTULO 21


  La dulce venganza


  Brayan se fue corriendo de aquel parque con una profunda sensación de tristeza. Lo que le había dicho su hermana en verdad le dolió mucho, pero no era momento de ponerse sentimental; hoy detendría a Chase para que el próximo año todos pudieran estar bien. Ahora él sería el jefe que haría sufrir a Chase, para que viera cómo se siente que te quiten a todos tus amigos.


  Unos minutos más tarde Brayan llegaba a ese otro parque, cada vez más cerca de su venganza, por todas la que Chase le había hecho. Cuando llegó, se puso nervioso, debía admitir que en realidad tenía un poco de miedo, ya que Chase podría ganarle; de ser así, su oponente no tendría ningún tipo de piedad con él, pero si Brayan ganaba, tampoco debía tentarse el corazón, la lección debía ser sin parangón. Brayan siguió corriendo hacia el lugar de la cita. Una parte de él se sentía mal por lo que le había hecho a cada uno de sus amigos, pero su ego herido tenía tanta ira hacia Chase que, en vez de sentir remordimiento, cada vez se enojaba más. Brayan llegó a las faldas de aquella montañita y respiró hondo, sabía que al llegar a la cima, estaría frente a él; apretó sus puños y empezó a subir. Cuando llegó arriba, fue hasta el lugar acordado, pero no vio a nadie ahí. De entre los árboles se escuchó una risa, Brayan se internó en la arboleda lo más callado posible, y ahí estaba Chase acostado en las piernas de Victoria viendo hacia el cielo, Brayan se puso a sus espaldas, al parecer no lo habían escuchado.


  —Pensaba que iban a estar afuera —dijo Brayan sin previo aviso.


  Victoria se espantó, no pensó que iría aquel día, pero Chase siguió como si nada; siguió acostado y cerró los ojos.


  —¿Qué haces aquí, Brayan? —preguntó Victoria preocupada, al tiempo que se volvía para verlo.


  —¿No te dijo tu novio? —inquirió Brayan, rodeándolos hasta quedar frente a ellos.


  —¡Chase, ¿por qué no me dijiste que iba a venir?!


  Chase los ignoró completamente, estaba concentrado en sus pensamientos.


  —Pero dime: ¿para qué viniste? —insistió Victoria.


  —¡Yo te diré, ya que tu novio no quiere hablar! Hoy es el día en que voy a golpear a Chase por todo lo que ha hecho, pero más por haberte arrebatado de mí.


  —¡Mejor vete, Brayan! No quiero que salgan lastimados.


  Chase se rio por un segundo.


  —En todo caso, él será el único que saldrá lastimado de aquí.


  —¿Eso es lo que crees, Chase? No lo sabremos hasta que no peleemos.


  —Tengo flojera, mejor regresa mañana.


  —¡¿Mañana?! A mí no me importa si tienes flojera o no.


  —Brayan, solamente se van a pelear en vano, mejor ya tranquilícense ambos —dijo Victoria.


  —¡Mejor no te metas en esto, Victoria! —replicó Brayan.


  Brayan se estaba fastidiando porque Chase seguía acostado, como si no estuviera pasando nada importante; al parecer le daba igual su presencia. Brayan fue hacia él y lo agarró del cuello de la playera.


  —Si no te paras te va ir peor, ya que no te dejaré ni que te de-fiendas —le advirtió.


  Victoria estaba cada vez más espantada ante su seguridad; Brayan lo notó.


  —¡Mejor vete, que va a salir bastante sangre de tu novio! —Chase se sacudió de un golpe la mano de Brayan—. ¡Te dije que te pararas! —insistió de nuevo.


  —Qué bueno. ¿Quieres que te aplauda? —dijo Chase.


  —¡Quiero que te levantes a enfrentarme!


  —Ay, pides mucho. Mejor regresa mañana.


  Brayan, harto de las palabras de Chase, se puso a su lado, respiró profundamente y le soltó una patada en el estómago.


  —Pero, ¡¿qué haces?! —gritó Victoria, asustada.


  —Yo se lo advertí. ¡Mejor ya vete! —tronó Brayan. Victoria se levantó rápidamente, dejando caer la cabeza de Chase contra el piso y echó a correr—. ¿Quieres otra?


  Chase siguió acostado. Brayan lo esperó durante unos segundos más, pero insistía en no pararse, así que Brayan le dio otra patada en el pecho.


  —¡Ya levántate, así no es divertido!


  Chase se incorporó sobándose el abdomen. Aquellos golpes en verdad le habían dolido.


  —¿Quieres que pelee? —preguntó Chase.


  —¡Creo que es obvio!


  —Ten por seguro que serás tú quien caiga.


  —¡Ya lo veremos!


  Brayan subió la guardia, Chase le siguió el paso, ambos habían puesto la misma posee de combate: los brazos en triángulo a la altura del pecho.


  —Ya veo, esta posee es de Sebastián —señaló Chase— ¿Estuviste entrenando con él?


  —¡Eso no importa ahorita!


  —Entonces se ve que entrenaste muy fuerte, pero no más que yo.


  Brayan comenzó el ataque con un fuerte golpe en plena cara. A Chase ni le dio tiempo de reaccionar y recibió todo el impacto. Antes de que pudiera defenderse, Brayan le lanzó una patada en la pierna derecha, seguido de otro golpe en el estómago. Chase se quedó sorprendido.


  —¡Aquí hay muy poco espacio! —dijo Brayan.


  Brayan empezó a golpear los brazos de Chase que lo protegían. Éste sin poder hacer más, comenzó a retroceder a causa del dolor en busca de una salida. A paso lento los dos salieron de entre los árboles, Brayan vio la oportunidad perfecta para vengarse de Chase por haberlo tirado desde ahí.


  —¡Chase, prepárate! —rugió. Acto seguido le lanzó una patada al estómago para arrojarlo de espaldas por la pendiente por la cual rodó hasta abajo. Brayan lo siguió resbalando por aquella colina—. ¿No que me ganabas? —se Jactó Brayan.


  Chase quedó boca arriba, justo para recibir otra patada en las costillas. Chase gritó de dolor. Después de eso, Brayan lo agarró del cuello y lo obligó a levantarse. Chase intentó zafarse, pero todo esfuerzo fue completamente inútil; cuando estuvo frente a él, Brayan le dio un revés en la mejilla, tal golpe hizo que Chase se fuera para atrás. Cuando se volvió a poner derecho, vino lo peor: un codazo en plena cara que lo derribó por completo. Al parecer, Brayan había ganado la pelea.


  —¡Qué te dije! —rio Brayan triunfal. Victoria fue corriendo hacia Chase para ver cómo estaba—. ¡Qué bueno que ya cayó! Ahora sí mejor váyanse, que si lo vuelvo a ver, sufrirá más —agregó.


  Brayan se dio media vuelta con una gran sonrisa. Le había ganado a Chase, así que se sentía super bien. Ahora él tomaría el mando como el jefe del grupo. Mientras que más lo pensaba, más se emocionaba, pero una risa le arruinó ese hermoso pensamiento.


  —¡Ja, ja, ja! —rio Chase. Brayan se volvió preocupado. Se suponía que con tal golpe debería estar desmayado, pero al parecer, Chase lo había soportado—. ¿En serio pensabas que iba a ser tan fácil? —añadió, al tiempo que se levantaba mientras se limpiaba la sangre que le estaba saliendo de la nariz. Victoria dio unos pasos hacia atrás.


  ¡¿Quieres volver a caer?! —dijo Brayan.


  —La verdad es que me dejé golpear al principio, pero me arrepiento. En verdad das unos golpes fuertes, pero cuando intenté defenderme ya estaba colina abajo, pero ahora sí: ¡que comience la verdadera pelea! —exclamó Chase.


  Chase corrió hacia Brayan y éste hizo lo propio; ambos decididos a ganar la pelea. Cuando estaban a tres metros de distancia, Brayan preparó su puño, pero Chase no pensaba en darle un golpe, en su lugar, se arrojó a él y lo tacleó, aferrándolo por la cintura, Brayan se fue de espaldas. Una vez en el suelo, Chase se sentó en el estómago de Brayan y le soltó un golpe a la cara, afortunadamente Brayan reaccionó velozmente e interceptó el puño con su brazo derecho asiendo a Chase de las manos; justo antes de que le diera un cabezazo, Brayan usó sus dos piernas para empujarlo, dándole a Chase la oportunidad de que se parara. Brayan se levantó rápidamente, Chase soltó un golpe a su cara, seguido de otro a su nariz, Brayan también intentó golpearlo, pero fue interceptado por la mano de Chase. Luego de ese ataque, Chase le aprisionó ambas manos, saltó y lo pateó directo en el pecho. Brayan cayó, mientras tanto, Chase tomó una piedra que le cabía en el puño y se dirigió hacia donde estaba su rival.


  —Como te dije: ¡yo seré quien gane! —dijo Chase, y acto seguido levantó en vilo a Brayan atizándole un golpe en la mejilla derecha y otro en el labio, seguido por una patada en los bajos que lo dejó sin fuerzas por unos segundos; después lo arrastró de los cabellos hasta un árbol. Brayan se resistió, pero se había quedado sin fuerzas, así que se lo llevó como a un perro encadenado.


  —¡Con esto, seguro que te acordarás de algo! —rugió Chase, empujando a Brayan contra la corteza para que quedara enfrente de él; cuando lo tuvo en esta posición, Chase le dio un golpe en la nariz que lo dejó en cero, seguido de varios golpes en la cara, los cuales, Brayan lamentablemente ya no pudo detener; acto seguido, Chase lo agarró del cuello y lo lanzó contra una raíz que sobresalía de la tierra; se escuchó cómo la espalda de Brayan tronó. Chase se puso de nuevo encima de él, sentándose en su estómago; para ese momento, Brayan solamente era capaz de sentir dolor—. ¡Y para que ya no estés de hablador! —agregó Chase, y le dio tres golpes en la boca, cada uno más fuerte que el anterior. Antes de que lo siguiera golpeando, Victoria fue y lo tomó del puño.


  —¡Mejor ya vámonos! No vaya a ser que lleguen los demás.


  Chase volteó a verla y, aunque molesto, sabía que tenía razón; se levantó de encima de Brayan, quien yacía en el suelo.


  —¡Hoy te salvas! Pero si vuelves a hablar, ni te imaginas cómo te irá.


  Victoria lo tomó de la mano y ambos salieron caminando a toda prisa, no querían que los vieran.
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  Déjà vu


  Brayan se quedó tirado en el pasto viendo cómo las nubes pasaban lentamente, escuchando cómo nuevamente Victoria se alejaba. La había perdido nuevamente; pero, ¿cómo, si había entrenado arduamente?


  “¡No puede ser! ¿Cómo perdí?”, pensaba Brayan presa del desasosiego.


  Intentó hacerse el fuerte, pero las lágrimas le brotaron sin control, lo único que quería era recuperar a Victoria, pero lamentablemente sólo quedó como burla para ella.


  “Yo sólo quería que Victoria regresara conmigo”, pensó.


  Luego recordó todo lo que les había hecho a sus amigos; los golpes, las ofensas…


  “Golpeé a mis amigos, no lo puedo creer. ¿Qué me pasó? ¡Yo no soy así!”


  Al recuerdo sobrevino el remordimiento, y luego el llanto, ya no podían parar; ése fue su peor error. Seguramente había perdido a sus mejores amigos por una tontería.


  “No, no. No puedo perder su amistad. ¡Tengo que levantarme e ir a pedirles perdón!”, pensó decidido.


  Intentó levantarse, pero sus esfuerzos fueron completamente inútiles, su cuerpo le dolía, y cada esfuerzo era una agonía, al punto de no sentir nada; lo único que podía hacer, era voltear su cabeza; cuando lo hizo, intentó ver si alguna persona estaba por ahí cerca, pero al parecer ese día estaba completamente solo.


  “¡No lo puedo creer! Todo mi cuerpo me está doliendo, me acaba de dar una paliza”, reflexionó para sí.


  No podría rendirse así de rápido, tendría que levantarse o pedir ayuda; tal vez gritar con todas las fuerzas que aún le quedaban. Intentó pararse, pero en cada ocasión, su cuerpo empezaba a temblar sin control. En medio de su desesperación quiso gritar, pero la mandíbula no le respondía, así que no tuvo más remedio que quedarse acostado en el pasto. Empezó a ver todo su entorno. A los pocos segundos recordó.


  “Waaw, no puedo creerlo, mi sueño se hizo realidad, ¡ja, ja! Con que nadie aparezca con una pistola, estoy bien.”


  Su sueño se había hecho realidad, al menos en la primera parte; todavía faltaba la de cuando le dispararon. ¿También se cumplirá? Brayan, sin poder hacer nada, se quedó viendo el cielo y cómo pasaban las nubes.


  “Qué lindo día y yo lo desperdicié de esta forma.”


  Respiró profundamente, sonrió y cerró los ojos, dejando que el tiempo pasara. Hacía varias semanas que no se relajaba tanto. Pasaron algunos minutos, cuando escuchó una voz:


  —¡Brayan! —se oyó.


  Brayan se impresionó; se trataba de su hermana que había venido por él. Se sintió alegre y agradecido con ella; estaba tan feliz y a la vez tan decepcionado de sí mismo, que de nuevo echó a llorar. Cuando abrió los ojos, notó que venía acompañada por Stevan, con su nariz roja y un papel en su fosa nasal; los dos iban corriendo hacia él. Cuando llegaron, Deyna lloraba.


  —¿Qué te hizo Chase? Hermanito, te amo —gimoteó abrazándolo.


  —¡Amigo, te ves fatal! —señaló Stevan.


  Y era cierto: Brayan sangraba de la nariz y la boca, su ojo de-recho estaba inflamado y amoratado, al igual que la mitad de su rostro enrojecido. Entonces otra persona llegó, era Dayana, que había ido lo más rápido que pudo.


  —¿Esto le hizo? —exclamó indignada.


  Deyna puso su cabeza en el estómago de su hermano, mientras Stevan los observaba.


  —Sí, Chase le hizo esto. Es un monstruo. ¿Cómo es que lo dejó así?


  Alonso y William se les unieron después, venían a paso lento porque Brayan le había lastimado la pierna a Alonso.


  —¿Qué es esa aberración? —exclamó William cuando lo vio.


  —Es Brayan, ¡cállate! —dijo Alonso.


  —¿Qué estamos esperando? ¡Hay que llevarlo a casa! —urgió Stevan.


  —¿De regreso hasta allá? Yo ya cargué a este mastodonte, está bien pesado —dijo William, señalando a Alonso.


  Brayan, sin poder decir nada, se conmovió al ver a sus mejores amigos reunidos en su desgracia; ellos valían mucho y él los había decepcionado de una manera horrible. Sin duda no se merecía amigos tan buenos como ellos…
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  ¡Sólo déjeme pensar!


  Dos días después, Brayan por fin decidió levantarse, luego de haber estado tanto tiempo en cama sin moverse, debido al horrible dolor en todo su cuerpo, pero gracias a los cuidados de sus amigos y hermana; por fin ya estaba bien. Cuando movió un poco su cuerpo, el dolor había amainado, al punto de ser soportable. El muchacho se sentía muy apenado, no se creía digno de la amistad de esos amigos verdaderos, los había defraudado de una manera de-leznable, y no se podía perdonar por lo que les había hecho.


  “¡Hoy no puedo quedarme en la cama! Tengo que levantarme, no puedo seguir viéndolos”, pensó.


  Se levantó sin hacer mucho ruido, se dirigió a su clóset y se vistió con lo primero que encontró: unos jeans color negro, una playera azul con rayas horizontales blancas y unos zapatos negros. Después de eso, fue a su puerta abriéndola suavemente, sacó un poco su cabeza para cerciorarse de que no hubiera nadie en el pasillo; para su fortuna estaba vacío. Salió lentamente, de puntitas para no hacer ruido, bajó las escaleras con más cuidado aún, porque había una que rechinaba al pisarla, pero nada pasó. Antes de irse fue rápidamente a la sala y al parecer casi todos seguían ahí: Stevan, William, Deyna, Alonso y Dayana, quienes dormían profundamente. Brayan bajó lentamente su cara y musitó: “En verdad, lo siento amigos”.


  Después, dio media vuelta para irse. ¿A dónde iría? Aún no lo sabía, pero mientras más lejos estuviera de ellos sería mejor. Brayan había escuchado sobre un parque que estaba un poco más lejos que el que frecuentaban y que supuestamente estaba más bonito.


  Veintitrés minutos después, tras haber caminado tanto y estar a punto de perderse, Brayan por fin llegó a aquel parque. No tenía ninguna intención de explorarlo, solamente quería una banca en dónde sentarse para poder reflexionar sobre todo lo que había pasado. Se pasó un buen rato buscándola, y lo poco que logró ver del lugar en verdad le había gustado; finalmente encontró una en donde se jugaba ajedrez al aire libre; sin más qué hacer se sentó y miró hacia las nubes y algunos cuantos pinos de altísimas copas.


  “Por fin estoy un rato solo, ¡no puedo creer lo que hice!”


  O su mente le estaba jugando una broma o bien, lo quería molestar, pues le mostraba insistentemente el recuerdo de cuando golpeó a Stevan, el amigo que más lo estaba apoyando, realmente su mejor amigo.


  “Me pregunto si algún día podrán perdonarme.”


  Nuevamente su mente le mostró la imagen de William y Alonso en el suelo por los golpes que les había dado.


  “¡Fui un mal amigo con ellos!”


  Entonces le vino el recuerdo de cuando empujó a su hermana, tal y como lo había hecho Chase. Realmente se había convertido en lo que menos había querido.


  “¿Me estás jugando una broma, cerebro? Ya sé que fui de lo peor.”


  Cruzó las piernas, puso sus codos sobre ellas y con sus manos se tapó los ojos.


  “Pero, ¿qué me mostró ese sueño? Se hizo realidad una parte, aunque me mostró muchas otras cosas.”


  Se puso a recordar dos de las que más le habían sorprendido: la de la pistola disparándole y las personas adultas que estaban a sus costados, que parecían maniáticos o sociópatas; cosas por ese estilo.


  “¿Algún día pasará todo eso o sólo será cosa de mi mente?”


  También quería reflexionar sobre ello, ya que era algo que no podía explicarse; nunca le había pasado o, al menos no tan detalladamente como aquel sueño. Se volvió a sentar derecho.


  “¿Acabará mi vida en el disparo? ¡Espero que sólo sea un sueño!”


  En verdad le aterraba que ese sueño se hiciera realidad. Respiró profundamente, cerró un momento sus ojos e intentó relajarse.


  —Hola joven. ¿Está ocupado el asiento?


  Brayan salió de su ensimismamiento, levantó lentamente la mirada y volteó a ver a la persona que hablaba. Se trataba de un hombre de avanzada edad, así que se recorrió un poco hacia la izquierda para hacerle espacio. Una vez que cedió parte del espacio al anciano, trató de volver a su reflexión.


  —¿Está muy lindo el día, no niño?


  Brayan volteó a verlo con una pequeña sonrisa forzada.


  —Sí señor, está muy lindo.


  Brayan volvió a lo suyo, pero antes de poder retomar sus pensamientos, nuevamente el señor le interrumpió con su conversación.


  —Sí, está muy lindo, pero como que hace mucho sol. ¿No traes un sombrero?


  Brayan se estaba empezando a hartar.


  —No señor, no traigo un sombrero.


  —¡Ay con estas nuevas generaciones! Deberían cuidarse más.


  —Sí, ¿verdad?…


  Brayan esperó para ver si le decía algo más el señor, y tras unos segundos de silencio, pensó que ya no le hablaría más. Entonces se dispuso a regresar a su introspección, pero en ese mismo instante el anciano le volvió a hablar.


  —Lo bueno es que tú no estás en el…


  —¡Por favor, déjeme pensar! No me ha dejado desde que llegó —el señor se quedó sorprendido por la actitud tan violenta de Brayan—. Ay, ¡perdóneme, señor! Es que estoy muy estresado —dijo apenado.


  —¡Pues muy mal! ¿A tu edad y estresado?


  —Sí, lo sé. Estoy muy joven, pero he tenido bastantes problemas últimamente.


  —¡Ja, ja! ¿Descubriste que el avión que estaba afuera del supermercado en realidad no se mueve?


  —Ay, pero qué gracioso es usted… —replicó ofendido.


  —Mira que yo sé de algo que sirve para desestresarse. A mí siempre me ayuda un buen partido de ajedrez.


  —¿En serio? Pero adivine: no sé nada de ese juego-ciencia.


  —¿No sabes jugar? ¿Quieres que te enseñe? Yo fui ganador hace mucho tiempo —señaló el anciano.


  —El ajedrez es aburrido.


  —¿Qué? Al contrario, el ajedrez es de lo mejor; te enseña mucho sobre estrategia, pues todo lo que esté sobre el tablero es importante, hasta la más insignificante pieza como es el pequeño peón, puede derrocar al rey.


  —No gracias, por el momento tengo que pensar.


  —¿Te puedo ayudar con eso?


  —La verdad lo dudo mucho, lo que hice ni yo mismo me lo puedo perdonar…


  —Déjame decirte que desde ahí vas mal. El primero que se debe perdonar es uno mismo ¿Hiciste algo malo?


  —¡Les hice daño a mis amigos y no puedo perdonármelo!


  —¿Y por qué lo hiciste? —inquirió curioso el viejo.


  —¡Por tonto! Por querer vengarme de alguien —reconoció Brayan avergonzado.


  —Ante todo perdónate, luego ellos podrán perdonarte; en segundo lugar, la venganza no es buena, eso sólo trae cosas malas.


  —Ya lo descubrí. Debido a lo que hice, seguro los perdí o eso creo, y lo peor, es que ni siquiera gané la pelea.


  —Pero ganaste al apreciar la amistad de tus amigos. Algo que tengo en claro es que a veces se gana perdiendo.


  —¡Pero perdí su amistad!


  —¿Ellos te lo dijeron o lo hicieron con sus acciones?


  —¡Ellos no me han dicho nada! Al contrario, estuvieron conmigo a pesar de mis majaderías.


  —¿Ya ves? Si estuvieron contigo después de lo que hiciste, es que su amistad en verdad vale. ¿Es la primera vez que haces eso?


  —¡Sí, la primera y la última! Realmente yo siempre he estado con ellos.


  —Tengo una idea que puede ser que te guste. ¿Me acompañas a dar una vuelta y seguimos platicando?


  Brayan se quedó pensando sobre la propuesta del señor, y tuvo que admitir que en verdad necesitaba a alguien para desahogarse; además, se dio cuenta que de esa repentina e involuntaria amistad podría aprender mucho; lo más seguro es que le podría ayudar su sabiduría.


  —Bueno, está bien… —contestó dubitativo.


  —¡Vamos! Sólo una vuelta al parque, ya verás que te ayudará, niño.


  Brayan y el señor se levantaron y comenzaron a caminar. Aquel anciano le daría a Brayan muchas posibilidades de reflexión para poder redirigir su joven pero intrincada vida.
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  Reflexionando


  Ya había pasado un largo tiempo desde que Brayan conoció a aquel señor en el parque. La verdad es que Brayan comenzaba a considerarlo como uno de sus mejores amigos; era al único que podía hablarle con toda sinceridad, y lo había estado ayudando con muchas reflexiones; aquel día en particular no sería la excepción.


  Brayan y el señor caminaban alrededor de un hermoso lago. Durante el trascurso del paseo, su nuevo amigo le estaba narrando viejas experiencias, cuando cambió de tema repentinamente para preguntarle algo.


  —¿Brayan?


  —Sí, dígame, señor.


  —¡Ya te dije que no me digas “señor”! Me llamo Raúl.


  —Perdón, no me acostumbro, pero prometo intentarlo; es que nunca había tenido un amigo mucho más mayor que yo.


  —¿Me estás diciendo viejo?


  —¡No, señor!, digo, Raúl. Sólo digo que no le falta mucho para pisar la tumba.


  —¡¿Qué?!


  —Sabe que es broma —rio Brayan.


  —Claro que sí, “pañalera”.


  —¡Ja, ja!, ya entendí, perdóneme.


  —Bueno, quiero preguntarte algo: ¿Confías en mí después de este tiempo que hemos pasado juntos desde que nos conocimos?


  —¡Pues claro que sí! La verdad es que lo considero como uno de mis mejores amigos —observó el joven.


  —Yo igual, Brayan, pero dímelo en una escala del uno al diez.


  —Yo creo que un nueve punto ocho.


  —¿En serio tanto? Pues qué honor para mí.


  —Sí, cómo no confiaría en usted si me ha ayudado en tantas cosas. Se ha convertido en un buen amigo.


  —Mira, si confías en mí, cierra los ojos por unos segundos.


  —¿Para qué quiere que haga eso?


  —¿No que confías en mí?


  —Sí confió, pero, ¿cerrar los ojos?


  —¡Sí, cerrar los ojos!


  —Está bien.


  Brayan cerró sus ojos sin saber qué haría Raúl. Estaba intrigado, pero no faltó mucho tiempo para que se arrepintiera. Raúl lo empujó hacia el lago, Brayan se intentó aferrar de algo sin éxito y cayó directamente al agua. Brayan salió inmediatamente de ahí un poco enojado y completamente mojado.


  —¡¿Por qué hizo eso?! —espetó molesto.


  —Por tenerme tanta confianza, y mira que fue leve —rio Raúl.


  —¡Nada leve! Quedé todo empapado.


  —¿Te gustó darme tanta confianza?


  —No me gustó. Me traicionó de una manera que no me imaginé.


  —Ahora imagínate que conociera tus secretos más oscuros, y que un día nos enojáramos.


  —¡No me lo quiero imaginar! No me diga que es otra reflexión.


  —Así es, es otra reflexión. ¿Qué te imaginas que intento explicarte?


  —¡Que nunca debo tenerles confianza a mis amigos!


  —A ver, entendiste un poco, pero no lo que trato de explicarte.


  —¿Qué siempre debo cuidarme? —preguntó Brayan intrigado.


  —¡Sí! Mira Brayan, siempre va haber amigos buenos y malos; unos te traicionarán fácilmente y otros nunca lo harán.


  —¿Pero debo tenerles confianza, sí o no?


  —¿Te acuerdas de la reflexión acerca de ir muy lento o muy rápido?


  —Cómo no acordarme si fue de las primeras enseñanzas, fue como comenzamos a ser amigos.


  —Bueno, es lo mismo; no tienes que darles ni toda la confianza, ni contarles todo, pero tampoco seas un desconfiado. Ten equilibrio. Hay secretos que sólo tú debes saber.


  —Pero, ¿cómo saber a quién debo tenerle confianza?


  —Eso depende de lo que tú creas. Si te demuestran amistad, pues tenles confianza, pero sólo poco, y si te dan razones para dudar, mejor no les cuentes nada.


  —En verdad te agradezco tus enseñanzas Raúl, en verdad me han cambiado. ¿Pero tú crees que podrán perdonarme?


  —¿Tú ya te perdonaste?


  —Cómo perdonarme si los defraudé, ¡todo por Chase!


  —Baja la voz, y recuerda que, hasta que tú no te perdones, no habrá más qué decir.


  —Pero no quiero perderlos.


  —Nunca perderás a tus verdaderos amigos. Los que eran falsos se irán, pero los que saben quién eres y te quieren, se quedarán siempre contigo.


  —¡Así sabré quiénes son mis verdaderos amigos!


  —Sí, niño, pero no te emociones, caras vemos…


  —… corazones no sabemos —completó Brayan.


  —Hay mucha gente que se quedará contigo, pero sólo por interés, pero ése es otro tema.


  —¡Me encanta estar contigo! Te podría escuchar horas —admitió el joven.


  —¡Pero yo me muero si hablo tanto, ja, ja! —rio el viejo.


  —Bueno, pero tenemos mucho tiempo.


  —Pero tampoco te tardes. Podrás pasar tiempo muy valioso con tus amigos, pero hay gente con la cual también tienes que convivir: tu familia.


  —Sí, no he visto a mis padres casi por un mes, siempre nos hablan, pero ahora Deyna es quien les contesta.


  —¡Ya vendrán! Vente, vámonos por un licuado o un juguito de frutas.


  —¡Vámonos!…


  Brayan caminó junto a Raúl para seguir platicando, solamente que tiempo ya no había.
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  ¡Gracias!


  Brayan estaba en el parque ansioso de ver de nuevo a Raúl. El día anterior su hermana lo detuvo cuando salió de su casa, y lo estuvo siguiendo junto con Camila y William para ver a dónde iba cada vez que se levantaba.


  —¿Por qué no llega? Siempre es muy puntual —se preguntó Brayan.


  Estuvo esperando más de veinte minutos, pero todo estaba demasiado tranquilo. Ese día se había sentado una banca a la derecha a la que acostumbraban debido a que tenía frío y a ésa no le llegaba ni un rayo de sol.


  —Esto ya me está aburriendo. ¿Por qué no llega? Qué se me hace que ya me voy, mañana tendrá que venir.


  Realmente ni un señor que se pareciera a Raúl estaba cerca, nadie estaba jugando ajedrez, nadie estaba bailando; no había nadie, solamente estaba Brayan. Entonces, cuando éste ya se marchaba, escuchó el llanto de una mujer. Brayan volteó para ver de quién se trataba y, en efecto, era una señora que se encontraba en una banca cercana llorando y pensó: “¿Voy o no voy? Raúl me ayudó y me enseñó que uno siempre debe estar dispuesto a ayudar a los demás, pero… no sé…”


  En ese momento, Brayan empezó a interesarse de verdad por lo que le pasaba a esa persona, aunque tenía dudas sobre si esa se-ñora quería estar sola o a lo mejor podría necesitar a alguien.


  “Ay, está bien, éste será mi buen acto del día, no me cuesta nada escucharla”, se dijo.


  Se acercó hacia la mujer con pasos lentos y dubitativos.


  “Ay, no quiero ir, pero puede necesitar a alguien”, pensó.


  Finalmente llegó con la señora y se sentó a su lado para intentar hacerle la plática.


  —Hola, buenas tardes —dijo Brayan. La señora continuó llo-rando—. Yo sé que no me incumbe, pero, ¿se encuentra bien?, ¿le puedo ayudar en algo?


  La señora alzó la cara limpiándose las lágrimas.


  —Hola, joven, pues no muy bien —gimoteó la mujer.


  —Ya veo. Ay, señora, no llore. Solamente se vive una vez y esta única oportunidad hay que disfrutarla.


  —Pero con lo que pasó ayer, es difícil sonreír.


  Ambos se quedaron callados durante unos segundos, hasta que la señora volvió a hablar.


  —¿Te llamas Brayan? —preguntó como si lo reconociera.


  —Sí, señora, mucho gusto. ¿Cómo sabe mi nombre? —inquirió sorprendido.


  —¡Muchas gracias, Brayan! —respondió la señora, apenas conteniendo sus lágrimas.


  Brayan tuvo un mal presentimiento. ¿Por qué le agradecía? La señora lo abrazó fuertemente y él le correspondió.


  —Pero, ¿por qué las gracias? —dijo, temiendo la respuesta. La señora volvió a deshacerse en un mar de lágrimas—. Señora, dígame, por favor qué le pasa —insistió preocupado.


  —Es que ayer mi padre falleció…


  Brayan sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Entonces dedujo que se trataba de la hija de Raúl. Brayan la soltó aún confundido.


  —Gracias por darle a mi padre algo que ninguno de su familia le pudo dar —agregó la mujer.


  —¡No me diga…, no me diga que es la hija de don Raúl! —balbuceó Brayan.


  —Sí, ayer falleció de un paro cardiaco. Lo lamento… —estas palabras mataron a Brayan por dentro—. No sé cómo agradecértelo —añadió—. Él sonreía al hablar de ti.


  Brayan no sabía cómo reaccionar en ese momento; se había quedado sin palabras, sin aliento alguno. La mujer agregó:


  —No puedo quedarme mucho tiempo, así que solamente te daré algo que él te dejó.


  De su bolsa sacó una carta —de ésas que se mandaban antes por correo— y se la entregó. La señora se levantó dando por última vez las gracias a Brayan.


  —¡Gracias por hacer feliz a mi padre!


  La señora se marchó y Brayan finalmente reaccionó. Se limpió una lágrima que se le escapó, y abrió la carta para leerla.


  Hola querido Brayan:


  Probablemente te extrañes de no verme en el mismo lugar como lo veníamos haciendo cotidianamente; eso te va a extrañar, porque a pesar de mi debilitado cuerpo, cuando te conocí me inyectaste una energía que prácticamente había perdido ya hace mucho tiempo, y es que has de saber que este parque fue para mí el mudo testigo de mis reflexiones diarias. Aquí aprendí a ver con los ojos cerrados como si fuera una proyección de cine y a tratar de mejorar mi actitud hacia la vida, pero no fue sino hasta que te conocí, que comprendí que mis relatos podrían ser útiles e interesantes para otra persona, pues generalmente un viejo es considerado un estorbo para los demás, pero tú, mi querido Brayan, me escuchaste; por eso digo que me inyectaste energía. Todos los días esperaba con ansias la hora de poder verte y platicar contigo.


  Esta carta la he ido escribiendo cada día a mi regreso a casa, pues pensé que, si algún día llegara a faltar, fuera entregada en tus manos para agradecerte desde lo más profundo de mi corazón la atención que tuviste con mi persona.


  ¿Sabes? En mi juventud fui un empresario triunfador, logré ganar el dinero con mucha facilidad porque era muy hábil para hacer negocios. Esto era motivo de que siempre estuviera rodeado de muchas personas, aparentemente amigos; sin embargo, al pasar el tiempo, la dirección de mi negocio se fue por el rumbo equivocado y las finanzas empezaron a debilitarse; perdí propiedades, y todos aquellos que se decían mis amigos me abandonaron. Para terminar con este funesto cuadro, tuve una fractura de cadera por una caída y eso hizo que estuviera en cama durante varias semanas, lo que me deprimió aún más. Posteriormente mi familia, que era lo único que tenía, me atendía, pero sus visitas no duraban más de unos cuantos minutos; casi siempre se iban inmediatamente diciéndome: “no tengo tiempo”, “tengo urgencia”, “pasaba por acá y sólo vine a darte un beso”, etcétera.


  Nadie se sentaba conmigo a dedicarme por lo menos unos minutos, acariciarme, tomarme de la mano o, ya de perdida, a escuchar con atención mis fallidas experiencias.


  Sólo tú, sin conocerme ni ser de mi familia, me escuchaste, me viste a los ojos y aceptaste los consejos de este viejo que espero en algo puedan servirte, ya que el mejor equilibrio en la vida es la experiencia de la edad con la fuerza de la juventud.


  Por eso quise escribir estas líneas, porque no sabía en qué momento pudiera pasar “a mejor vida”, como el vulgo dice.


  Por eso, si en un momento de nuestra acostumbrada cita no estoy a tu lado, es porque estoy enfermo o ya no existo.


  Gracias nuevamente, y espero poder seguir escribiendo día a día esta carta para recordarte lo feliz que fui al ser escuchado.


  Después de lo que platicamos el día de hoy en el parque (a pesar del viento que hacía y que casi pierdo mi sombrero), quiero decirte que los verdaderos amigos, a los cuales tú extrañas, nunca se irán de tu lado; es posible que se sientan un poco mal por los problemas acontecidos, pero regresarán contigo; lo principal es aclarar la situación. Recuerda: la amistad es maravillosa y sí ¡existe! Tú mismo me lo demostraste. ¿Sabes?, mientras viva, nunca voy a faltar al parque, por eso dale oportunidad a tus amigos y escúchalos. Todos tenemos errores, tú estuviste con ellos en las buenas y en las malas, aprendieron a reír juntos y también a llorar, por eso te pido que se den la mano y vuelvan a abrazarse como antes, y a caminar con esa sonrisa que caracteriza a los jóvenes como tú.


  También es importante aclarar que las malas amistades acechan tu persona y no estamos exentos de estar junto a ellos, déjalos que lleguen con piel de cordero, aprenderás que en el fondo esos lobos son fáciles de descubrir, lo sabrás porque su deseo sea de destruirte, y no pongas esa cara, es la realidad. Te preguntarás por qué hablo de destruir a una edad tan tierna, pero la gente mala existe, por esa razón te pido: aléjate de ellos, no les des oportunidad de escucharlos. Tú bien sabes a quién me refiero, tú los tienes bien identificados, por lo que te pido, desde lo más profundo de mi corazón: ¡Aléjate de una vez de ellos!


  Querido Brayan: hoy me sentí un poco mal, tuve un dolor en el pecho que afortunadamente ya se me quitó y me dio oportunidad de poder continuar con esta carta.


  El amor, Brayan, sí existe, pero llega en el momento adecuado, y con la madurez es aún más hermoso. ¿Sabes?, yo fui felizmente casado y solamente la muerte me pudo separar de mi esposa. Al principio es difícil reconocerlo, pero lo importante es saber que cuando uno es muy joven, lo primero que descubre es el valor de la amistad, después el amor aparece paulatinamente y es mágico enamorarse, porque gracias al amor se inyecta la energía suficiente para seguir luchando por la vida; con él se ve todo color de rosa, te gusta todo lo que está a tu alrededor, incluso todo lo ves más hermoso. No te desanimes, Brayan, el amor tocará a tu puerta en el momento más…


  Brayan cerró la carta con los ojos todos llorosos, la abrazó fuertemente y dijo en voz baja: “¡Gracias!”


  CAPÍTULO 26


  Propuesta


  Brayan llegó a su casa. Cuando abrió la puerta, vio hacia todos lados, pero no había nadie; su hermana no estaba ahí como ya era costumbre, sus padres aún estaban fuera. Entró con la carta de Raúl en su mano derecha y subió las escaleras para irse un rato a su recámara, aún estaba triste por la muerte de su amigo.


  “Sólo quisiera volver a hablar con él una vez más”, pensó.


  Una vez en su recámara, se sentó en su cama pensando en el texto que le había escrito, recordando esos momentos con él. Después de que le brotaran algunas lágrimas abrazó nuevamente la carta.


  “Gracias por todo”, dijo en voz baja.


  No sabía qué hacer ese día, podría llamar a sus amigos para dar una vuelta, pero aún sentía miedo de hacerlo, un miedo que no lo dejaba darse una oportunidad a él mismo. Desde que golpeara a sus amigos los había decepcionado, por lo que ya no había utilizado o visto su celular; su hermana lo había dejado en un cajón, así que fue a ver si tenía algo nuevo. Cuando lo prendió, tenía cuarenta mensajes de sus amigos más cercanos.


  
    “¡Vamos, amigo, ya queremos verte!” (Alonso).


    “¡Todos te queremos!” (Stevan).


    “¡Ya no seas payaso! ¡Aquí estamos contigo!” (Danna).


    “Si me invitas a un…, te perdono, garrr” (William).


    “¡Todos te apoyamos!” (Deyna).


    “¡Vamos amigo!” (Linda).


    “Te quiero, espero volver a verte como el que fuiste alguna vez” (Stevan).

  


  Se dio cuenta que tenía amigos maravillosos, pero él también lo había sido con ellos, tal vez no tanto con Dayana porque no tenía mucho tiempo de conocerla. A los pocos segundos se dio cuenta de que ella no le había mandado ningún mensaje; por más que buscó no encontró nada. Cuando estaba perdiendo la esperanza, encontró que ella no le había mandado mensajes porque le había estado llamando casi diario, incluso, le había marcado hace veintitrés minutos.


  “Todos son tan maravillosos y yo fui un traidor, aún no tengo palabras, fui la peor persona con ellos”, pensó.


  No sabía si contestar todos los mensajes o aún seguir callado. Con quien menos le daba pena era con Dayana, pues por suerte a ella no le había dicho nada; además, era la única que le había estado llamando y él, de mal educado, no le dijo la razón de por qué no estaba con ellos. Brayan tuvo deseos de llamarle a Dayana.


  “¿Lo hago?, ¿será lo indicado?”, se dijo en voz baja.


  Y si le llamaba, ¿qué le diría?; podría saludarla, preguntarle cómo ha estado… En ese intríngulis existencial se encontraba cuando su celular empezó a sonar. Al darse cuenta que se trataba de Stevan, decidió no contestarle; era la segunda persona a quien él consideraba que más había ofendido, y la pena que aún sentía era más fuerte que su valor de enfrentarlo. Le estuvo llamando varias veces.


  “Por favor, Stevan, deja de llamarme, no quiero que aún sigan pensando lo mal que me comporté con ustedes.”


  Después de cuatro llamadas seguidas, por fin se rindió. Brayan se armó del valor necesario para hablarle a Dayana. Cada número que oprimía era como una punzada en su ego, pero tenía que comenzar a dar la cara por la afrenta hecha a sus amigos. Ya estaba el número completo, pero ahora venía lo más difícil: apretar el botón de “llamada”.


  “¡Tengo que hacerlo! Ella podría no saber ni qué pasó o tal vez sí; de igual manera yo se lo tengo que decir.”


  Dayana había estado cuando lo encontraron tirado en el parque, pero él quería decirle la causa de su desgracia; además, disculparse por no haber contestado sus llamadas. Apretó el botón, cerró los ojos y cerró en un puño su mano izquierda: estaba llamando. El peor sonido que podría escuchar era ese laaargo, larguísimo tono que precede a la contestación. Fue tras tres timbres, casi cuatro, cuando Dayana contestó.


  —¿Brayan?


  Cuando escuchó su voz, se relajó.


  —Hola, Dayana, ¿cómo estás? —lo dijo tímidamente y con voz baja.


  —¡Hola! Oye, qué bueno escucharte —respondió con alegría.


  —Sí, ¿verdad? Me desaparecí un tiempo, pero ya regresé o algo así —dijo aún con timidez.


  —¿Qué dices si salimos? ¡Me encantaría volver a verte! —dijo emocionada.


  Brayan se quedó pensando: ¿salir tan rápido?, apenas estaba recuperándose.


  —¡Di que sí! Tengo que ir a un lugar hoy y me gustaría que me acompañaras —insistió Dayana con voz motivadora.


  Brayan estaba indeciso, pero quería pasarla con alguien ese día tan difícil, con una verdadera amiga, con alguien en quien poder confiar.


  —Bueno, está bien. ¿En dónde? —dijo feliz por la aceptación de su amiga.


  —¡Perfecto! Por el Big Ben, antes de llegar al puente West.


  —¡No falto! ¿En cuánto?


  —¡Yo ya estoy aquí! Solamente llega lo antes posible.


  —¡Bueno, bye! Gracias por invitarme —dijo apenado.


  Dayana ya había cortado la llamada. Brayan se tendría que apurar a llegar para no hacerla esperar tanto tiempo, así que se cambió de ropa y en menos de doce minutos ya estaba saliendo hacia allá.


  Veintidós minutos después Brayan llegó al lugar de la cita y se puso a buscarla. No tardó en encontrarla, estaba en una banca sentada viendo el Big Ben. Él llegó caminando con la cara hacia abajo. Cuando estuvo cerca, ella lo reconoció de inmediato.


  —¡Brayan! —gritó emocionada.


  Comenzó a correr hacia él, Brayan levantó la vista y la vio. Cuando la abrazó tuvo una sensación muy cálida y agradable.


  —Hola —musitó tímido.


  Dayana lo soltó, tenía una gran sonrisa dibujada en el rostro.


  —¡Hola! —dijo ella super feliz.


  —¿Cómo estás Dayana?


  —¡Excelente! ¿Y tú? ¿Por qué te nos desapareciste? —inquirió intrigada.


  —Qué bueno que estés bien —respondió aún con timidez.


  Dayana comenzó a molestarse por el tono de voz de Brayan.


  —¡Brayan, ya cambia ese tono de voz!


  —Perdón, es que no puedo, estoy muy apenado.


  —¡No me gusta oírte así!


  Brayan sabía que ese tono de voz lo hacía ver como el “sufridito”; entonces lo cambió, no para aparentar felicidad, pero sí normalidad, como cualquier otro día.


  —¿Mejor?


  —¡Mucho mejor! Ahora sí: ¿por qué te desapareciste?


  —¿Cuál de las dos ocasiones?


  —¡Las dos! No sabíamos nada de ti; bueno, en la primera ni llegabas a dormir a tu casa, y en la segunda, te escapabas y llegabas bien tarde.


  —Bueno, las dos son largas historias. Te las contaré en orden, pero la segunda no será hoy.


  —¿La segunda es mala?


  —No, al contrario, ésa es la mejor, pero es la que más cuesta platicar.


  —¡Dímela!, ¿sí?


  —Te prometo que después, por el momento aún me duele.


  —Está bien, pero me la tienes que contar.


  —¡Claro que sí!


  —Oye, ya hay que comenzar a caminar, tengo que llegar rápido.


  —¿A dónde vamos?


  —A la cafetería Bubblegum.


  —¡Está bien, ya hay que irnos!


  Ambos echaron a andar hacia la cafetería.


  —Pero en lo que llegamos, platícame qué pasó —dijo Dayana.


  —Bueno, tú sabes lo que pasó con Victoria —contestó Brayan.


  —Sí, me acuerdo, pero yo ya sé esa parte; que te habló y, bueno… para pronto, se quedó con Chase.


  —Sí, exacto. Bueno, ese día tuve un sueño; he tenido varios sueños alocados desde que estoy luchando con la almohada, hasta que cazo dinosaurios.


  —¡Ja, ja! Dinosaurios… —rio Dayana.


  —Bueno, pero ese día, en mi sueño, vi cosas raras. No sé cómo describirlo…


  —Solamente cuéntame lo que te acuerdes o cosas clave.


  —Antes de hacerlo, quiero que me prometas algo.


  —¿Qué cosa?


  —Lo que te voy a contar hoy, no lo tiene que saber ni mi hermana ni nadie. Prométemelo.


  —¡Te lo prometo! —dijo su amiga.


  —Confío en ti. Bueno, en mi sueño tuve varias visiones, pero había dos cosas que más me llamaron la atención, y una de ellas ya se cumplió.


  —¿Qué se cumplió, Brayan? —preguntó Dayana con voz pre-ocupada.


  —Yo ya sabía o había visto, que iba a estar tirado sin poder moverme ni hablar —dijo Brayan.


  —¿Te refieres al día que te encontramos sangrando?


  —Ese mismo, no lo reconocí al instante, pero después de quedarme ahí me acordé, pero eso no es lo peor…


  —¿Entonces?


  Ambos habían llegado a la calle donde se ubicaba la cafetería.


  —Lo malo es que se vienen cosas peores, cosas que no quiero que pasen —confesó Brayan.


  —¿Qué cosas Brayan? ¿Por qué tan preocupado? —preguntó intrigada.


  —Lo que pasó, la verdad me da bastante miedo. En mi sueño hay variaciones del mismo, en uno estoy tirado…


  —¿Otra vez?


  —Pero en esta ocasión en una alfombra, hay un pasillo y a lo lejos se ve una recámara con una chava corriendo, intentando escapar, pero una sombra la agarra y la vuelve a meter en la recámara.


  —¿Qué podrá ser?


  —Es lo que no sé, pero quien narró mi sueño fue Chase y me dijo que no podría prepararme, sólo anticiparme; pero hay más…


  —¿Aún hay más?


  —Me mostró cosas del pasado, pero también cosas futuras o eso supongo, pero hay uno en particular que me niego a creer.


  Brayan parecía estar muy preocupado, al punto de estar temblando.


  —¿Es tan malo? ¿Por eso estás temblando? —inquirió Dayana.


  —En mi sueño o lo que sea eso, creo, creo…


  —¿Qué crees, Brayan? ¡No me dejes así!


  —Creo que veo mi muerte.


  —Pero, ¿por qué lo dices?


  Todo el ambiente se puso tenso, ambos ya estaban preocupados.


  —Te contaré: hay otra parte en donde estoy en una sala, no puedo hacer nada, y hay una persona frente de mí, se acerca y me dice unas palabras que no recuerdo, en eso saca una pistola, me apunta y al final me dispara.


  —¿Qué? Solamente tiene que ser algo “X” del sueño, ¡no tiene por qué ser realidad! —replicó Dayana, escéptica.


  —Eso me encantaría, pero después de que se cumplió una fracción del sueño, yo ya no sé qué esperar —admitió.


  Después se hizo un silencio incómodo, y no se hablaron más hasta llegar a la cafetería. Brayan le abrió caballerosamente la puerta a Dayana.


  —Bueno, ya llegamos —dijo Dayana.


  —Sí, ya estamos aquí. ¿Para qué venimos?


  —Solamente asómate por aquí.


  Había dos pisos: planta baja y planta alta, la entrada estaba por la parte de arriba. Entonces Brayan se asomó y vio a todos sus amigos reunidos en una mesa.


  —Dayana, yo mejor me voy, no quiero que me vean —balbuceó nervioso.


  —¿No quieres estar el día en que tu hermana ya tendrá novio?


  —¿Qué novio?


  —Sí, hoy Stevan se lo va a proponer.


  —¡Qué bueno! Siempre había querido esto; bueno, no siempre, pero desde hace tiempo.


  —¿No quieres que bajemos? —insistió Dayana.


  —La verdad no me siento listo aún. No puedo verles las caras y mucho menos a mi hermana y a Stevan —admitió Brayan avergonzado.


  —Bueno, está bien, pero si cambias de opinión, ya sabes…


  Brayan vio a todos sus amigos reunidos: Alonso, William, Danna, Linda, Camila, Stevan y su hermana. Stevan se veía un tanto nervioso, se levantaba de la silla, pero en el mismo instante se sentaba.


  —Se nota que está nervioso —dijo Brayan. Al parecer aún no tenía el valor necesario para pedírselo—. ¡Ya, que se levante! —agregó ansioso.


  —Deberías estar con él y con tu hermana apoyándolos en este momento.


  Stevan seguía sin levantarse de su asiento, pero se veía con toda la intención.


  —A este paso, nunca lo va hacer —señaló Brayan.


  —Hay que bajar. Tenemos que apoyarlo. No siempre tu mejor amigo se volverá novio de tu hermana. ¡Hay que ir! Te necesitan.


  Brayan siguió observando los infructuosos intentos de Stevan. Finalmente se levantó de su asiento, decidido; a su lado estaba Deyna. Entonces caminó y dijo unas palabras que Brayan no pudo escuchar.


  —Dayana, ¿escuchas algo? —preguntó Brayan.


  —¡No, estamos muy lejos! Deberíamos acercarnos —sugirió ella.


  —Prefiero solamente ver.


  Stevan se arrodilló frente de Deyna y la tomó de la mano.


  —Deyna, ¿quieres ser mi novia? —dijo Stevan.


  Deyna se quedó pensando, mientras que William rompió en llanto.


  —William, ya sé que es hermoso cuando dos personas se quieren, pero no llores tanto —dijo Alonso.


  —¡No es por eso! —balbuceó lloroso.


  —¿Entonces?


  —¡Es que ya me la quitaron, es la más sa…!


  Deyna se estaba tardando en darle una respuesta. Stevan ya estaba sudando.


  —¡Hermana, dile que sí! Él en verdad te quiere —dijo Brayan a lo lejos.


  CAPÍTULO 27


  Son los mejores


  Stevan comenzó a ponerse nervioso al no recibir ninguna respuesta. Deyna se levantó de igual manera de su silla, lo tomó de la mano para que se levantara y le dijo:


  —Solamente no te arrodilles y, ¡claro que sí quiero ser tu novia!


  Todos aplaudieron y gritaron, excepto William, que seguía llorando como desesperado. Deyna y Stevan se dieron un abrazo.


  —¡Le dijo que sí! ¿Viste, Dayana? —exclamó Brayan feliz.


  —¡Sí, lo vi! ¡Qué bonito!, ¿no crees? —respondió su amiga.


  —¡Pero claro que sí, yo había querido esto desde hace mucho!


  Cuando terminaron de darse aquel abrazo, se volvieron a sentar.


  —Este día sería completamente perfecto si estuviera mi hermano —admitió Deyna.


  Stevan la tomó de la mano, sonriéndole.


  —Yo lo sé, en verdad hice todo lo posible, pero no me contesta.


  —Lo extraño muchísimo, lo amo y no estuvo en esta ocasión —dijo Deyna con tristeza.


  —¿A alguien le ha contestado? —inquirió Stevan.


  Todos sacaron su celular menos Camila, quien aún no lo tenía agregado en sus contactos.


  —¡Ya vio mi mensaje! —dijo Linda.


  —¡El mío igual! —secundó Alonso.


  —Pero a nadie le contestó —señaló Deyna.


  —¡A mí me dejó en “visto”! Según somos mejores amigos, pero a esta preciosura la dejó en “visto” —dijo Danna ofendida.


  Brayan se fue hasta el otro lado de la planta alta para poder escucharlos.


  —Quisiera poder escucharlos. No les entiendo —dijo Brayan.


  —¿Seguro que no quieres bajar? —preguntó de nuevo Dayana.


  —No puedo, verlos ya me duele. Les hice mucho daño a los dos como para arruinarles su día.


  —Yo escuché que tu hermana tendría un día perfecto si estuvieras tú.


  Todos querían volver a verlo en persona, pero Brayan los había dejado a todos en “visto”.


  —Mi hermano no está. Oigan, tampoco vino Dayana —apuntó Deyna.


  —Alguien llámele. Está raro que ella no esté; ella fue la que eligió el lugar —dijo Alonso.


  —Yo le llamo. Nadie más le llame —dijo William.


  Y como si ya estuviera listo el número, marcó; no se había tardado nada. Cuando dio el primer timbrazo, el celular de Dayana sonó.


  —¡Apágalo, apágalo, agáchate! —urgió Brayan.


  Dayana sacó su celular rápidamente. Los dos se agacharon.


  —Ése es el timbre de Dayana, ¿no? —observó Linda.


  —¡Sí, además está sonando junto el timbre! —dijo William.


  Al parecer el celular no se quería apagar, así que le bajaron todo el volumen.


  —¡Dayana, nos pueden descubrir! —farfulló Brayan desde su escondite.


  —¡Ya sé!, pero ya le bajé el volumen —dijo.


  —No era ella, aún sigue sonando. Bueno, ya me mandó a buzón —señaló William.


  —¡Ninguno de los dos vino: ni mi mejor amiga, ni mi hermano! Pero qué raro —se lamentó Deyna.


  Brayan ya podía escucharlos mejor, pues muchas personas se marchaban, y ellos se habían acercado más.


  —Es un día muy especial para tu hermana y, ¡no vas a estar! —insistió Dayana.


  —No creo que ellos quieran verme —dijo Brayan.


  —¡Solamente escúchalos! —replicó Dayana.


  Deyna intentaba disfrutar ese día, pero no la dejaba el hecho de que su hermano no estuviera.


  —Ay, si quieres salgo a buscarlo, quiero que seas feliz, y más en este día —ofreció Stevan.


  —Brayan, ¿ya ves? Está triste —observó Dayana.


  Deyna volteó a verlo y lo abrazó, es lo que más necesitaba.


  —Solamente quisiera que estuviera hoy conmigo —admitió.


  Brayan se levantó en el peor momento, su hermana estaba llorando; era su hermano y no estaba con ella. Cuando la vio, recordó cómo la había hecho llorar aquel día que le habló mal, eso volvió a devastarlo.


  —¿Aún no quieres bajar? —dijo Dayana.


  Todos estaban intentando que Deyna estuviera feliz, pero no lo lograron; lo más importante en su vida era su hermano.


  —¡Qué desgracia que no esté aquí! —dijo Deyna llorando.


  Cuatro minutos más tarde, nadie sabía cómo ponerla feliz. William estaba comiendo su helado con la vista puesta hacia las escaleras. En eso vio bajar a Brayan, y de la emoción saltó, cayéndose de la silla.


  —¡Aaah! —gritó William.


  —¿Ahora a ti que te pasa? —preguntó Danna.


  Brayan caminó un poco, estaba muy tenso. Dayana se había quedado un ratito arriba para poder grabarlo.


  —¿Estás segura hermana? —dijo Brayan con mucha tibieza.


  Alonso reaccionó de la misma manera que William gritando muy fuerte. Todos lo demás se voltearon, no podían creerlo: Brayan había regresado después de tanto tiempo. La primera en levantarse fue Deyna; dejó de abrazar a Stevan y se fue corriendo con su hermano.


  —¡Hermano! —dijo con mucha emoción.


  Le dio un abrazo que le sacó el aire; no podía ni respirar. Del mismo modo, todos se levantaron emocionados, Stevan tomó del hombro a Deyna y le dijo:


  —Yo sé que lo quieres, pero no lo mates.


  —¿Por? —preguntó Deyna.


  —Es que lo andas dejando sin respiración —Brayan estaba intentando respirar, pero apenas entraba aire, cuando lo vio su hermana, lo soltó de inmediato—. Ahora que estás aquí, ¿dinos a dónde has ido, Brayan? —añadió Stevan.


  —Es una larga historia —dijo Brayan con timidez.


  —¡Vamos hermano, siéntate con nosotros! ¿Quiero que nos cuen-tes todo? —lo dijo Deyna gritando y emocionada.


  —Bueno voy, pero ya no me aplastes.


  —¡No, lo prometo! —dijo muy feliz.


  Danna se le acercó con una cara de digna.


  —Dejaste en “visto” a tu mejor amiga.


  —Perdón, pero a nadie le contesté.


  —¡Ésa no es excusa, pero también exijo saber!


  —Hermano, ¿cómo sabías que estábamos aquí? —insistió Danna.


  —Me trajo Dayana, por ella supe. Estuve escuchándolos, pero no quería bajar por pena.


  Todos se sentaron, Brayan ocupó el asiento junto a su hermana. Para ella, este día ya no podía ser más perfecto.


  —¿Y en dónde está? —preguntó Linda.


  —Pensé que había bajado conmigo.


  —¡Ya la vi, está grabando! —dijo Alonso.


  —Bueno les voy a decir todo lo que pasó —dijo Brayan, y les empezó a contar toda la historia, desde que se fue a entrenar hasta llegar al presente cada detalle, cada segundo… Todos se quedaron impresionados, lo que más le dolió contar, fue acerca de su amigo Raúl, su rostro manifestaba su patente tristeza.


  —Se nota que es buena onda. ¿Cuándo nos lo presentas? —dijo Stevan.


  —Lamentablemente falleció ayer, él me dijo que ustedes eran unos grandes amigos y que no los perdiera por nada, y la verdad es que: ¡son los mejores!


  Ahora Brayan era quien lloraba. Su amigo Raúl se había “marchado”. Todos fueron a abrazarlo, él siempre estaría en su corazón y ellos igual.


  CAPÍTULO 28


  Reencuentro


  Un año después…


  Brayan salió a toda prisa de su casa, tenía que llegar al puesto de autobuses en menos de veinte minutos, debido a que cuando sonó su alarma, la apagó y volvió a dormirse; para su desgracia, la estación quedaba como a treinta calles, sin contar que tenía que pasar por el parque, que lo desviaba el equivalente a seis calles o más de su destino. Cuando volvió a sonar el despertador se dio cuenta de la hora y casi se le salió el corazón. Su hermana lo iba a matar por aquella tardanza. Agarró lo primero que vio para vestirse y echó a correr hacia la estación de autobuses.


  “Ay, mi hermana me va a matar si no llego”, se dijo.


  Estaba super preocupado porque irían a conocer la universidad en la que estudiarían; aún faltaba tiempo, pero a Deyna le encanta anticiparse para ver las mejores opciones de estudio. Su hermana se obsesionaba mucho por esas cosas.


  Diez minutos después Brayan estaba exhausto; su condición física ya no era la misma desde que entrenó. Como ya había dejado todo eso a un lado, ya no era el mismo de antes y se cansaba rápido. Fue entonces que entró al parque. La verdad es que ya estaba empezando a dudar si llegaría o mejor tomaba otro autobús más en la tarde.


  —¡Ay, ay! Siento que el corazón se me sale. ¿Dónde hay una tienda por aquí cerca? ¿Qué más da? Prefiero que mi hermana me mate, a morir de sed —pujó. Aquel nuevo parque había llegado para quedarse; el antiguo se había quedado en el pasado tras aquella pelea contra Chase—. ¡¿Por qué tiene que estar tan lejos la tienda de aquí?! —se lamentó Brayan.


  Era lo único malo de ahí; por lo demás, el parque era completamente hermoso: tenía una cascada que parecía natural, los árboles, el lago, los animales; todo era perfecto.


  Cinco minutos después estaba a tan sólo unos pasos de la tienda, había muchas bancas ahí, la mayoría desocupadas. Cuando llegó a la tiendita, consiguió el agua que tanto deseaba y se fue a sentar en una de las bancas para relajarse un rato mientras esperaba la llegada del próximo camión que por lo regular ocurría cada cuarenta minutos.


  “Tengo un momento para mí solito. ¿Qué podré hacer?”


  Por lo pronto, tendría que mandarle un mensaje a su querida hermana. Cuando estaba a punto de sacar su celular, alguien le llegó por detrás de la banca tapándole los ojos.


  —¿Quién soy?


  Ésa era una voz que no podría olvidar, la tenía perfectamente identificada: era de Victoria. La tomó de las manos.


  —Pues quién más podría ser, eres Victoria. ¡Ja, ja! No me puedo equivocar —Brayan le quitó las manos delicadamente de su cara a Victoria para poder verla. Ella se dio la vuelta poniéndose frente a él—. ¡Hola Vicky! —saludó.


  —¡Hola, Brayan! ¿Cómo has estado?


  —Bien, gracias, ¿y tú? ¿No te quieres sentar?


  Brayan se movió a un lado para darle espacio a Victoria, ella aceptó su invitación.


  —Gracias, Brayan. ¡Tú siempre tan educado!


  —Pues de nada, uno tiene que ser educado; los caballeros cada vez somos más escasos. ¿Cómo te ha ido?


  —La verdad es que no muy bien, desde aquel día de la pelea.


  —Si tú no estás bien, imagínate yo; cometí muchos errores, pero bueno. ¿Pues qué ha pasado?


  —¡Pues, ay! Lo único malo es que Chase terminó conmigo.


  —¡Chase! Ya lo sabía. A él no le importa el amor, lo sé porque yo pensaba igual que él, que solamente era cosa de los cuentos de hadas.


  —Y te perdí por un tonto juego.


  Lo que dijo Vicky hizo que Brayan se sintiera un tanto incómodo, en ese momento él ya tenía novia y además lo que había hecho ella en esa ocasión lo había lastimado profundamente.


  —Ay, ¿pues qué te puedo decir? Nada al respecto.


  —Está bien. ¿Y ya tienes novia?


  Brayan le quitó la mirada a ella para ver hacia el frente.


  —Sí, ya tengo novia.


  —Supongo que es Dayana, ¿verdad?


  —Sí, es ella. Siempre ha estado a mi lado, en las malas y en las peores —Brayan volvió su mirada hacia ella—. Pero creo que no es el mejor tema en estos momentos, apenas nos estamos volviendo a ver desde que me salí de la escuela.


  —Te extraño demasiado, qué mal que pasó todo eso. ¿Eres feliz con ella?


  —Hubiera querido que nunca hubiese pasado eso, pero por algo pasó y pues…


  —¿Y si lo volvemos a intentar?


  Victoria tomó rápidamente a Brayan de la mano.


  —¡¿Qué?!


  —¿No te gustaría volver a intentar lo nuestro!? No podrás negarme que éramos felices.


  —No te lo niego, pero ya no siento lo mismo por ti.


  —¡Brayan! Yo sé que fui una tonta, pero dame otra oportunidad —suplicó.


  —Tú no fuiste una tonta, simplemente te cegó el amor.


  —¿Entonces no quieres intentar nada?, pues que estúpido es el amor, el corazón es tonto.


  Brayan la tomó de la mano mirándola detenidamente.


  —Tengo que ser sincero, y la verdad, no quiero ser tu novio, pero…


  —Pero, ¿qué, Brayan?


  —Por algo me gustaste. La verdad, a mí me encantaría llegar a ser tu amigo, formar una linda relación, pero de amistad.


  —¿Ser amigos? ¿Pero habrá posibilidad de volver a ser novios?


  Brayan soltó de la mano a Victoria, al mismo tiempo que se levantaba de la banca.


  —No te prometo nada, ¡pero todo puede pasar!


  —¡Sí! Con una linda amistad por el momento me conformo, puede ser que logre algo en ese tiempo.


  —Todo puede suceder, Vicky. ¿Tu número sigue siendo el mismo?


  —¡Sí, para que hablemos después! Platicar un rato y así.


  —Es lo mismo que te iba a decir. Oye, ya me tengo que ir para que no se me vaya el otro autobús. Si quieres nos vemos otro día.


  —¡Me encantaría! Bueno, ten lindo día. Nos vemos después.


  —Nos vemos después, Vicky.


  CAPÍTULO 29


  D**r** De *****


  Un largo tiempo después Brayan estaba en el panteón, como ya era su costumbre desde que murió su amigo Raúl. Siempre iba a visitarlo. Ese día ya estaba oscureciendo cuando se despidió de él.


  “A veces me pregunto cómo me aguantas tanto.”


  El aire empezó a soplar con fuerza.


  “Ni muerto te dejo descansar, Raúl, ¡ja, ja! Pero me tengo que ir, ya es tarde. Después de platicarte cómo se pone mi hermanita.”


  Brayan lentamente se levantó de la tumba con una gran sonrisa.


  “Aunque ya estés muerto, yo te siento aún con vida.”


  Se le escurrió una pequeña lágrima de felicidad.


  “Maña voy a regresar y te traeré algo de comer, pero ahora sí me dejas algo, no como en otras ocasiones que te acabas todo y no me dejas nada.”


  Ya se aprestaba a marcharse, pero se detuvo un último instante.


  “Gracias por ser mi amigo.”


  Brayan siempre dejaba el cementerio con una gran sonrisa y con mucha tranquilidad. Esta vez se había quedado hasta noche, el tiempo se le había pasado rápido. Cuando iba hacia la salida, escuchó un sonido raro, no muy lejos de ahí.


  “¿Quién será? O, mejor dicho, ¿qué será?”


  Se escuchaba como si alguien escarbara. Una parte de Brayan ya quería irse, pero su parte aventurera ganó. El ruido provenía de un minibosque del cementerio.


  “¡Tengo que ir! ¿Qué podrá ser?”


  Brayan caminó sigiloso hasta los árboles, en los que se internó. Cuando llegó, se veía una persona en la arboleda. Brayan se ocultó atrás de un tronco. Aquel hombre traía una pala y a su lado había una caja. Brayan estaba muy intrigado. ¿Qué querría enterrar? ¿Qué era esa caja? Brayan se apostó atrás de uno de los árboles cercanos para ver mejor. En algún momento, aquella persona volteó y Brayan se dio cuenta que era Chase


  “¡¿Chase?!”, exclamó por lo bajo.


  Chase volteó en su dirección, había escuchado el murmullo de Brayan.


  —¡¿Quién está ahí?! —dijo


  Brayan se asustó, lo había descubierto, pero si lo enfrentaba no sabía qué podría pasar, ya no quería volver a pelear contra él.


  “¿Qué hago?”, pensó Brayan.


  Chase estaba ya muy cerca de Brayan cuando éste levantó la cabeza.


  “Que valga la pena lo que me enseñó Sebastián”, pensó.


  Había visto hacia el árbol, Brayan trepó por el tronco rápidamente, apenas a tiempo, pues casi al instante llegó Chase con una cara de pocos amigos.


  “¿Por qué se pondría así?”, pensó Brayan.


  —¡Seas quien seas y te encuentro espiándome, te juro que te arrepentirás! —rugió Chase amenazante.


  Brayan estaba temblando, no le convenía pelear con él, y menos ahora que ya no estaba practicando como antes. Chase comenzó a dar vueltas, viendo todos los árboles por la parte de abajo.


  Ocho minutos después Chase se resignó al no encontrar a nadie y volvió a lo suyo. Tomó la pala nuevamente para escarbar un poco más.


  “¿Qué querrá hacer Chase?”, se preguntaba Brayan desde su escondite.


  “¡Aaah!”, gritó Chase con mucha ira.


  Brayan casi cayó del árbol por aquel grito.


  “Pero, ¿qué le sucede?”


  En eso, Chase tomó la caja, lleno de rabia. Brayan lo estaba espiando de espaldas.


  “¡Nadie tiene que enterarse!”, se dijo Chase. Con más rabia aún, lanzó con fuerza la caja a la fosa que había cavado. “¡Aquí nadie la podrá encontrar! ¡Mi historia jamás se tiene que saber!”, farfulló.


  Chase volteó para cerciorarse de que nadie lo había visto. Brayan estaba muy intrigado.


  “¿Qué contendrá esa caja?”, se preguntaba Brayan.


  Chase volvió a tomar la pala para cubrir con tierra el objeto.


  “¡Esta parte de mí ya está muerta!”, decía para sí.


  Cuando terminó de llenar la concavidad, se retiró con paso veloz. Brayan lo observó marcharse, pero quería saber lo que había en la caja. Esperó unos minutos para asegurarse que Chase en verdad se había ido del lugar.


  Veinte minutos después Brayan bajó sigiloso viendo a su alrededor para asegurarse de que ya no estuviera Chase. Entonces se acercó a donde éste había enterrado aquella misteriosa caja.


  “¡Qué suerte que dejó la pala!”


  Brayan la tomó para quitar la tierra y desentrañar el misterio. Esta maniobra no le llevó mucho tiempo. Cuando la pala chocó con la caja, Brayan aceleró su sacrílega misión, y finalmente llegó la recompensa cuando tuvo a la vista el enigmático objeto.


  “Tengo que saber qué es lo que Chase no quiere que nadie sepa.”


  La caja estaba mal hecha, se notaba que era un trabajo improvisado, apenas un pedazo de madera encima de otro, juntados con clavos. Brayan comenzó a deshacer aquel intrincado trabajo, jalando una madera de por aquí y otra de por allá de una manera frenética. Ya ansiaba ver su contenido.


  “¡Tengo que saberlo!”


  Finalmente hizo un hueco al improvisado envoltorio.


  “Espero que no tenga nada malo.”


  Metió una mano y extrajo una libreta que estaba tan maltrecha como el envoltorio; no se podía ver mucho, solamente una “D”, seguida de una “r” y finalizaba con “De”. ¿Qué podría ser eso?


  “Pero, ¿qué es esto?”


  CAPÍTULO 30


  ¿El final?


  El tiempo pasó, y Brayan y sus amigos crecieron para volverse adultos jóvenes, excepto Dayana, quien aún no alcanzaba la mayoría de edad. Ese día iban a festejar una linda amistad, después de todo lo que ya habían pasado y por lo que pasaría más adelante: nuevas aventuras, peleas, discusiones, reencuentros, nuevas amistades, saber lo que el déjà vu que Brayan les había mostrado, pero también por saber más sobre el pasado de todos, especialmente ahora que tenían el diario de Chase, pero la suya no era la única historia que contar, aquello era solamente la introducción de algo mucho mayor. Aquel día estaban reunidos Brayan, Deyna, Dayana y Stevan en la casa de este último. Todos estaban reunidos en una sala de color blanco con una mesa en medio.


  —Después de todo lo que hemos pasado, no creo que existan mejores personas que ustedes —admitió Brayan.


  —A mí no me gustaría volver a repetir esto, ya fue mucho —dijo Dayana.


  —¿Por qué no? La verdad, estuvo super padre —dijo Brayan.


  —Sí, y más el golpe que me propinaste en la cara —dijo Stevan sardónico.


  —Te gustó y te enseñó; bueno, más a mí —admitió Brayan.


  —Todo puede pasar, hermano. ¿Qué nos depara el destino? Es un completo misterio —señaló Deyna.


  —Pero miren: gracias a eso, sabemos quiénes son los verdaderos amigos; además, yo lo repetiría todo por ustedes, pero más por mi hermosa novia —dijo Brayan.


  Cuando escuchó eso Dayana, se paró rápidamente y fue a darle un beso.


  —¡Háganlo cuando estén solos! —gritó Stevan.


  Dayana y Brayan se separaron.


  —No se vale, ¿por un beso te pones así? —replicó Dayana.


  —¿Sabes cómo es verlos a ti y a mi hermana que se estén casi tragando y que hasta las anginas se les vean? Eso sí es realmente incómodo —dijo Brayan.


  —¡Ja, ja! En eso tienes razón; si quieren ustedes sigan —admitió Stevan.


  —Mejor al rato que estemos los dos solos en la habitación, ¡je, je!, pero otra aventura no estaría por demás.


  —Yo no quiero otra, con ésta ya estuvo bien —dijo Stevan.


  —Yo te apoyo, amor —secundó Deyna.


  —Brayan, lo siento, pero creo que tampoco me gustaría otra a mí —añadió Dayana.


  —¡Qué aguados son! —exclamó Brayan.


  —¿Quieres que te vuelvan a dejar todo golpeado? —dijo Deyna.


  —¿Volverle a pegar a tus amigos? —preguntó Stevan.


  —¿Irte por mucho tiempo? —inquirió Dayana.


  —Las dos primeras no me gustaría, pero gracias a que me fui, aprendí mucho.


  —Entonces vete, déjanos —dijo Deyna.


  —Hermana, no me refiero a eso, sólo que me gustó ese tiempo para mí, pero no se compara con estar a su lado; además, también con su conflicto de ustedes dos —decía Brayan cuando repentinamente sonó su celular. El joven lo sacó de su bolsillo y vio que se trataba de un número desconocido. Brayan se disculpó y se retiró de la sala para irse a las escaleras que estaban a la derecha.


  —¿Bueno? ¿Quién habla? —se escuchó cómo alguien del otro lado estaba respirando lentamente—. ¿Quién habla? —insistió.


  Una voz un tanto ronca contestó.


  —No podrás huir de tu destino, ya todo está escrito.


  Después de aquella frase colgaron rápidamente. Sin decir nada, Brayan dudó, pero no se quedó con la duda e intentó llamar a aquel celular, pero de inmediato lo mandaron a buzón. Lo intentó otra vez, pero tuvo el mismo resultado.


  —Se tuvieron que haber equivocado, ¿no? Pero esa frase me parece familiar, ¿pero de dónde?


  Se fue viendo su celular hasta la sala donde estaban todos platicando. Dayana volteó para ver a Brayan, quien tenía una cara de preocupación.


  —¿Qué pasó, Brayan? —preguntó Dayana.


  —¿Quién te llamó? —dijo Stevan, quien junto a su novia lo miraba.


  —Eso es lo que no sé, a lo mejor se equivocaron de número…


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Stevan.


  Stevan se levantó para ver el celular de Brayan. Cuando observó la pantalla, vio lo mismo que Brayan: “número desconocido”.


  —Ya, hermano, cuenta bien: ¿Qué paso?


  —Es que me dijo…


  —¡Ya dinos qué te dijo! —gritó Stevan.


  —Que no podré huir de mi destino, que ya todo está escrito…


  F i n


  Epílogo


  Así es como termina El camino del amor: el amor apesta. Todavía falta mucho por venir, muchas dudas qué contestar, misterios sin resolver. ¿Quién le llamó a Brayan? ¿Se cumplirá el déjà vu? ¿Por qué Chase cambió? ¿Brayan leerá el diario de Chase? ¿Qué contendrá? Sin más que decir, gracias por leer este libro. Espero que hayan tenido mucho tiempo de alegrías y de enseñanzas. Muchas gracias por todo y hasta la próxima.
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    José Eduardo Téllez Cortés - como cualquier adolescente de esta edad, José Eduardo es un joven inquieto que le agrada hablar con sus padres, compañeros y amigos: los temas que le apasionan son el rumbo político de México, cómo contribuir para mejorarlo y, sobre todo, convertirlo en un país justo. También continuamente me cuenta de sus próximas novelas, de la forma en cómo las escribe y de las cualidades de cada uno de sus protagonistas. En fin, para mí, como padre y amigo, veo en José Eduardo al joven natural, armónico y con grandes sueños en la vida, mismos que se han ido concretando y este libro es uno de ellos. En él está claro la forma de pensar de los jóvenes y el motivo de sus actos, a veces positivos y a veces negativos.


    Nosotros, su familia, nos sentimos sumamente orgullosos de este, su primer logro, y espero los lectores se vean motivados al finalizar el libro, a tener metas y objetivos que puedan transformar su vida.
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